
Bogotá, ciudad memoria

Bogotá, ciudad memoria



Alcalde Mayor de Bogotá D. C.

Gustavo Petro Urrego

Secretario General de la Alcaldía Mayor de Bogotá

José Orlando Rodríguez Guerrero (e)

Secretario Distrital de Gobierno 

Guillermo Asprilla Coronado

Subsecretario de Asuntos para la Convivencia y Seguridad Ciudadana

Édgar Ardila Amaya

Alta Consejera para la Atención a las Víctimas y la Reconciliación

Ana Teresa Bernal

Director de Derechos Humanos y Apoyo a la Justicia

Camilo Castellanos Rodríguez

Director del Centro de Memoria, Paz y Reconciliación

Camilo González Posso

© Centro de Memoria, Paz y Reconciliación

 Carrera 19B No. 24-82, Bogotá D. C., Colombia
 Primera edición: noviembre de 2012

ISBN: 978-958-8411-50-7

Centro de Memoria, Paz y Reconciliación

Alejandra Gaviria Serna
Antonio González
Carlos Eduardo Espitia Cueca
Christian Soto
Darío Colmenares Millán (Coordinador técnico)
Diego Luis Angulo Martínez
José Darío Antequera
Juan Carlos Jiménez
Juan Diego Delgadillo
María del Mar Pizarro 
Mónica Álvarez
Olga Lucía Fuentes
Roberto Romero Ospina

Textos

Camilo González Posso 
Roberto Romero Ospina
Walter Joe Broderick

Dirección Archivo de Bogotá

Gustavo Adolfo Ramírez Ariza

Edición, diseño & diagramación

Taller de edición • rocca® S. a.
taller@tallerdeedicion.com
www.tallerdeedicion.com

Fotografías

Archivo de Bogotá - Unidad de Memoria y Derechos Humanos  
(fotos de: Jorge Silva, Vicky Ospina, Sady González y Hernán Díaz)

Archivo del Centro de Memoria, Paz y Reconciliación -Juan Carlos Jiménez
Diario El Tiempo
Archivo Semanario Voz 
Secretaría Distrital de Cultura Recreación y Deporte -Idartes  

(fotos: Carlos Mario Lema)

Impresión y acabados

diSonex S. a.

Bogotá, noviembre de 2012

impreSo en colombia

El texto aquí presentado compromete a sus autores, y no es la posición oficial 
de las instituciones editoras de la Alcaldía Mayor de Bogotá, D. C.

www.centromemoria.gov.co
centromemoriaypaz@gmail.com

 PAZ Y RECONCILIACIÓN 
Centro de memoria



Contenido

Agradecimientos  4

De la memoria  5
 Por: Gustavo Francisco Petro Urrego, 
 Alcalde Mayor de Bogotá

Presentación 
La memoria, un mapa por armar 9
 Por: Juan Manuel Roca

Cómo usar este libro 13

El voto nacional por la paz al comenzar el siglo XX 19

La época del terror, llamada La Violencia 29

El Frente Nacional y los conflictos  
armados de baja intensidad  47

Guerras cruzadas y pactos de paz 61

Conflicto de alta intensidad y la paz entre fuegos 99

Bogotá en el siglo XXI 131

El Centro de Memoria, Paz y Reconciliación 157

Bibliografía de referencia 183



4

Agradecimientos 

La publicación de este libro del Centro de Memoria, Paz y Reconciliación ha sido po-
sible por el aporte de muchas personas. El plan general de la obra fue coordinado 
por Camilo González Posso y contó, además de sus escritos, con los textos de Ro-

berto Romero y aportes o comentarios de todos los integrantes del equipo profesional del 
Centro. Joe Broderick contribuyó con la revisión editorial de la primera versión del libro.

Las fotografías que se incluyen constituyen parte esencial de la obra. Para fortuna se 
contó con el fondo de imágenes que tiene el Archivo de Bogotá, que generosamente per-
mitió el acceso a fotos de destacados artistas; el Instituto Distrital de las Artes también 
nos aportó testimonios fotográficos de la vida artística en Bogotá y se pudo contar con 
imágenes de los archivos de El Tiempo, Semanario Voz y revista Semana. Los registros de 
Juan Carlos Jiménez permitieron incluir fotografías del proceso de gestación y construc-
ción del Centro de Memoria, Paz y Reconciliación.

La base del libro es la Cartografía Bogotá Ciudad Memoria que, a partir de la idea 
original propuesta por la fundación H.I.J.O.S., se ha ido llenando de registros de huellas 
de memoria en las calles, plazas y construcciones que en Bogotá rememoran eventos de 
la historia de violencia política y de luchas por la democracia y la paz.

El Taller de Edición Rocca, con el concurso de todo su equipo creativo y editorial, ha 
hecho el cuidadoso trabajo de diseñar y armar este libro, resituando cada palabra, cada 
foto, página a página, para entregar finalmente a Bogotá y al país una obra de alta calidad.

La Secretaría de Gobierno de Bogotá y la Alta Consejería para los Derechos de las 
Víctimas, la Paz y la Reconciliación, han hecho posible esta publicación que está destina-
da a la consulta en los centros de estudio y en las bibliotecas. Es un libro para mirar y leer 
entre varios, un pretexto para conversar sobre la memoria que hay en las calles y plazas, 
y que nos recuerda a personas que fueron silenciadas y a sueños que siguen esperando 
su momento.

cenTro de memoria, paz y reconciliación



5

De la memoria1 

Nueve de abril, Día Nacional de la Memoria y Solidaridad con las Víctimas. Es deber del Estado su 
conmemoración haciendo memoria y reconocimiento de los hechos que han victimizado a los co-
lombianos y colombianas, como lo expresa la ley. 

Un nueve de abril, hace sesenta y cuatro años, con el asesinato de un líder, Jorge Eliécer Gaitán, Bogotá 
se llenaba de víctimas que eran enterradas afanosamente en fosas comunes. No se enterraban solamente 
víctimas sino sueños, esperanzas, ideas de un cambio.

Día de la memoria para no olvidar dice la ley; pero también día de la solidaridad con las víctimas de la 
violencia presente. Violencia que no cesa, que ha llenado las ciudades de Colombia de millones de personas 
que no solamente huyen del terror, sino que llevan en su corazón a los desaparecidos, asesinados, tortura-
dos y secuestrados. Millones de personas a las cuales les han usurpado su mayor bien: la tierra.

Desde hace sesenta y cuatro años, la sociedad colombiana, incluida la bogotana, se ha convertido en una 
de las sociedades más desiguales de la humanidad. Violencia y desigualdad han ido de la mano. Violencia 
que sigue a otras violencias, que se conjuga con el rencor, que nos lleva a más violencias y que nos ha con-
ducido a una sociedad sin derechos, sin garantías para la gente más excluida, a una sociedad donde la tierra 
y el agua son de unos pocos.

El actual Gobierno Nacional presentó ante el Congreso una ley, que aprobada hoy, por primera vez habla de 
la reparación integral a las víctimas. Quisimos en ese entonces apoyar esa ley. No sabíamos que para su aplica-
ción íbamos a estar al frente de la Alcaldía de Bogotá; pero bienvenida la oportunidad, no solamente de apoyar 
en su momento la aprobación de la ley, sino de tener la posibilidad de aplicarla por primera vez en Bogotá, 
ciudad en donde habitan cien mil familias, que son cuatrocientas mil personas de los aproximadamente cuatro 
millones de víctimas que hay en el país. 

1 Día de la Memoria y la Solidaridad con las Víctimas. Apartes de la intervención del Alcalde Mayor de Bogotá, Gustavo Petro Urrego, en 
el evento realizado en la Plaza de Bolívar, 9 de abril de 2012.
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Frente a esta aguda problemática humanitaria y 
de derechos, la respuesta del Estado ha sido discon-
tinua y débil; para Bogotá en particular, es un reto 
avanzar en políticas y estrategias que permitan ma-
terializar el goce efectivo de derechos de la población 
víctima en los diferentes componentes de atención.

[…] La ley contempla la reparación integral de las 
víctimas; lo que significa salud, educación, y vivien-
da, entre otras necesidades. Lo que nos preguntamos 
entonces es, ¿quién pagará la reparación integral de 
las víctimas?

La primera respuesta indudablemente debería 
ser: los victimarios; aquellos que se apropiaron de 
las tierras y que quedándose con ellas, condenaron a 
generaciones enteras quizás a cien años de soledad, 
y han obtenido poder, porque tierra y poder en mu-
chas regiones de Colombia son sinónimos. Aquellos 
que obtuvieron la tierra y el poder gracias al terror 
con un solo objetivo que no es el de hacer producir 
café, yuca o banano en las tierras, sino que es el de 
utilizarlas como el mecanismo fundamental del la-
vado de activos del narcotráfico. 

Si hay algo claro, es que no solamente el Estado 
y los actores de la violencia han sido los generado-
res de la misma, sino que de manera primordial el 
motor que condujo a la usurpación de la tierra en 
Colombia a partir del uso generalizado y sistemático 
del terror, que condujo la historia reciente de Colom-
bia al genocidio, al delito de lesa humanidad, al cri-
men contra la humanidad, es ni más ni menos que el 
narcotráfico. Que los narcotraficantes en Colombia, 
se quedaron con las tierras fértiles no para producir 
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Así mismo, es el deber del Estado definir y faci-
litar los mecanismos y canales para que la sociedad 
en su conjunto y las víctimas en particular, tengan 
la posibilidad de recuperar, generar y mantener la 
memoria en el camino de búsqueda de la verdad his-
tórica, la reparación y la no repetición.

Así, en defensa y fortalecimiento de lo público, 
nuestro Plan de Desarrollo 2012-2016 Bogotá Huma-
na, asume el reto de contribuir a la reparación colec-
tiva y la recuperación de la memoria histórica de las 
víctimas, con la reconstrucción del tejido social y la 
búsqueda de la verdad como factores de reconcilia-
ción y construcción de paz.

Hace sesenta y cuatro años, por poner sólo una 
fecha, se recrudeció la violencia en Colombia. Un 
nueve de abril exactamente en este mismo lugar que 
hoy visitamos, se iniciaron sesenta y cuatro años de 
odio y de terror. 

Que hoy nueve de abril podamos con este acto 
solidario, conjunto, colectivo, festejar por lo menos, 
el primer día en el que la sociedad colombiana deci-
dió, no un acto de rencor, no un acto de odio sino un 
acto de amor, de la política del amor mediante el re-
conocimiento y ejercicio del deber de garantía, en el 
día de las víctimas y de la memoria, con cien mil fa-
milias que hoy habitan en Bogotá, con la expectativa 
de abrir un camino conjunto hacia el mayor anhelo 
de los colombianos y las colombianas: la paz.

GuSTavo FranciSco peTro urreGo 
alcalde mayor de boGoTá d. c.

alimentos sino para lavar activos, que se quedaron 
con segmentos enteros del poder político y del Esta-
do en nuestro país. Ellos son los que tienen que hacer 
la primera gran reparación. Ojalá de manera volunta-
ria pudiéramos obtener del narcotráfico la tierra.

Pero además de los victimarios hay otros que tie-
nen que reparar a las víctimas. ¿De dónde saldrá el 
dinero para la escuela, para la salud, para la vivien-
da, para las cuatrocientas mil personas que habitan 
en Bogotá y los millones de víctimas en Colombia? 
Tiene que salir del Estado. 

Es deber del Estado, generar los mecanismos 
que conduzcan a las clases pudientes, las más altas 
capas de la sociedad bogotana, a través del impues-
to predial y del impuesto de Industria y Comercio 
(ica), las que pagaban el impuesto al patrimonio con 
destino a la guerra; hoy, a través de estos mismos 
impuestos, generen los recursos con los cuales el 
Estado pueda de manera real y eficaz, garantizar la 
reparación y restitución plena de derechos. Así, el 
mismo Legislativo que expidió la Ley de Víctimas, 
está llamado a trabajar en el ajuste fiscal que garan-
tice los recursos para el desarrollo de acciones defi-
nitivas hacia la reparación integral a las víctimas del 
conflicto en el país.

Ese es el compromiso de la Bogotá Humana. Es 
el compromiso de esta Alcaldía. Sin la garantía del 
goce efectivo de derechos a las víctimas no tendre-
mos paz. Volverán y seguirán  los días aquellos en 
los que mientras abrimos la boca y suspiramos, se 
llenan de sangre los territorios, las comarcas, las al-
deas y los caseríos de nuestra querida Colombia. 
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Presentación  
La memoria, un mapa por armar

El país, como esos muros que bajo muchas ca-
pas de pintura guardan mensajes e historias 
olvidadas, parece solamente atender al último 

suceso, para cobijarse en la desmemoria.
En esos muros hay una especie de almanaque de 

otros días que no pocas veces da cuenta de crímenes 
y vejámenes, de hechos soslayados o sepultados en los 
diarios, pero que hay que descascarar para encontrarlos. 

Así sucede en este libro
Ocurre que nuestra historia oficial –podemos repe-
tirlo una y otra vez como un mantra por ser una ver-
dad ineludible–, está contada más que por la punta 
del lápiz por el lado del borrador. 

En buena parte el miedo generado como herra-
mienta de amedrentamiento también conduce a pro-
vocar el olvido, a asordinar la verdad o a conculcarla.

Nos movemos entre un pasado hipotético y un 
olvido que nos lleva a vivir en la periferia del otro, 
en la indiferencia por lo que nos ocurre al cobijo de 
una ceguera histórica, de una ceguera impuesta.

“La historia es el reverso del traje de los amos”, 
decía René Char, un poeta de la resistencia francesa 
que se negaba a la desmemoria y a los pases hipnó-
ticos del olvido.

Este libro es la mirada desde el otro extremo del 
catalejo, no del lado que aleja los sucesos sino del 
que los acerca. Es, como todo lo que quiere hacer luz 
sobre la historia, el reverso del traje que otros nos 
han hecho a su antojo, a su gusto y sus medidas.

Para lograrlo, para avivar la memoria, los au-
tores de esta obra necesaria han armado una suerte 
de rompecabezas, de mapas fragmentados de nues-
tra violencia, una especie de geopatía, de enferme-
dad del paisaje que se puede señalar en los lugares 
donde han caído, víctimas del odio, desde notables 
hombres públicos hasta incontables e inolvidables 
desconocidos. Nadie es un N. N. para su núcleo fa-
miliar, a nadie le asignan el nombre del vacío.

Un mapa así, que más que geográfico es social, 
puede abarcar desde Jorge Eliécer Gaitán hasta el 
muchacho anarquista muerto por balas oficiales en 
una calle que antaño tuvo el nombre ostentoso de 
Real, una arteria de la ciudad que cuenta en un ába-
co de luto una legión de muertos. Es una calle –allí 
también asesinaron a Rafael Uribe Uribe–, que desde 
el trasunto de la violencia tiene los visos de una calle 
Irreal. 

El libro refuerza la generación, como lo hace de 
manera extraordinaria el Centro Memoria, Paz y 
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Reconciliación, de una conciencia colectiva sobre las 
víctimas de la ya larga encrucijada histórica que vi-
vimos como Nación.

Una encrucijada que nos hace decir, con dolorosa 
ironía, que en Colombia la guerra siempre viene des-
pués de la posguerra, pero también que proyectos 
como este ayudan a darle el punto final a esta larga 
situación enajenada y cruenta. 

Memoria, paz y reconciliación es el trípode en el 
que se monta una obra que no es privativamente el 
cuadro clínico de los colombianos como conglome-
rado social en el marco de la violencia, sino también 
un reconocimiento a las víctimas y a sus familiares, 
que también lo son. 

Es curioso que se nos revele acá, como si el azar 
mirara su necrómetro, que haya sido a una misma 
hora, a la una de la tarde, cuando mataron a Uri-
be Uribe y cuando mataron a Gaitán. Hoy dos pla-
cas registran en los lugares de los magnicidios los 
execrables hechos. Pero, en verdad, son pálidos los 
homenajes, los monumentos que recuerden a los 
caídos, como ocurre con el mariscal Sucre en uno, 
si no el primero, de los hechos sicariales de nuestra 
historia.

Quizá no sea un simple azar que el Museo Gai-
tán no se termine de construir tras varias décadas, si 
pensamos que lo mismo ocurre con nuestra memo-
ria colectiva, que siempre está en obra negra.

Hemos visto pasar a nuestro lado una legión 
de desaparecidos, de desplazados que llegan a una 
ciudad donde no pueden echar raíces pues ya se las 
han cortado. Hemos visto crecer una ciudad que se 

expande cada día en las montañas configurando un 
mapa de la exclusión. Hemos visto dos veces el Pala-
cio de Justicia en llamas y, con contadas excepciones, 
hay un registro de estos hechos en el arte público de 
la ciudad. Hemos visto exterminar a todo un partido 
de izquierda, hemos visto atropellos oficiales y gue-
rrilleros. Y sólo algunos lo recuerdan.

Por eso es bueno registrar en este mapeo de nues-
tra tragedia ciudadana la escultura de Edgar Negret 
en homenaje a Manuel Cepeda o la de Eduardo Ra-
mírez Villamizar a la memoria de Guillermo Cano, 
dos hombres de orillas políticas distantes a los que 
los une la muerte. El crimen es una forma hasta de 
matar a la muerte, un suceso atroz que se adelanta a 
un hecho natural, algo legitimado por cualquier vio-
lencia irracional.

Como el arte no se mueve privativamente en un 
medio abstracto, acá está, como testimonio perma-
nente en el viejo columbario del Cementerio Central, 
ahora acogido dentro del bello espacio arquitectóni-
co del Centro Memoria, Paz y Reconciliación, la obra 
de Beatriz González, esas sombras pintadas con la 
paleta indeleble de la memoria. La artista se niega 
a la desmemoria, al aturdimiento intelectual en esta 
Nación que es, según el aserto de un viejo poeta co-
lombiano, “el país de la adormidera”, de esa plan-
ta silvestre a la que basta darle un simple roce para 
cerrarse.

El libro recuerda un lugar en el mapa de la vio-
lencia colombiana que parece escrito con ceniza, 
con sangre y ceniza. Soacha, elegida por los narco-
traficantes para asesinar a Luis Carlos Galán, pero 
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también elegida para el negocio necrofílico de desa-
parecer y matar civiles camuflados de guerrilleros. 
Camuflados, sí, como la verdad. Miembros de la 
Fuerza Pública, con el fin de recibir honores milita-
res y beneficios económicos montaron un tinglado, 
hicieron una puesta en escena y llevaron a cabo una 
pésima y cruel obra de teatro, de la misma estirpe 
inmoral de la reinserción y mascarada de los falsos 
guerrilleros. 

Hay que resaltar que esta obra suscitadora como 
pocas entre las recientes publicaciones que atienden a 
nuestra realidad y devenir, nos deja grandes lecciones 
y grandes preguntas.

A mí, particularmente, me deja el deseo de que 
esta ciudad y el conjunto del país erijan más hue-
llas, más obras que recuerden y respeten a las vícti-
mas. En Berlín, en los sitios de donde fueron sacados 
miles de judíos hacia los campos de concentración 
y hacia la muerte, se han incrustado lápidas, tarjas 
que recuerdan un pasado que no deja de anidar en el 
incierto presente.

Pocas veces se crean espacios de reflexión tan só-
lidos y serenos como este, en un verdadero acto de 
dignidad colectiva que atiende a una reconciliación 
que no implica el olvido. 

Acá las víctimas no son menos recordadas, como 
tantas veces suele ocurrir, que sus victimarios.

Juan manuel roca

Bogotá, octubre 19 de 2012
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Este es un libro de calles y plazas. No es un libro 
para leer. Mejor dicho, no es solamente para 
leer. Es también para mirar, discutir, subrayar, 

tomar notas y compartir. 
En este libro aparecen varios fragmentos del 

mapa de Bogotá. En ellos están calles principales, 
carreras y avenidas trazadas, es decir, la malla vial 
de la ciudad y sobre ella hay retratos de hombres y 
mujeres que fueron víctimas de actos violentos en 
los que perdieron su vida. Los mapas estarán cerca 
del texto en el que se hace referencia a algún hecho 
violento y servirán para saber en qué parte de Bo-
gotá sucedió. También hay edificios que recuerdan 
eventos trágicos de estos últimos tiempos. Y otros, 
por fortuna, que recuerdan hechos de paz.

Algunas personas al observar los mapas segura-
mente pensarán o recordarán que tal vez un miembro 
de su familia, un amigo o amiga ha sufrido abusos, o 
ha muerto en forma violenta, o acaso ha sido secues-
trado o desaparecido a la fuerza, sin dejar rastro, de 
un día para otro en ese trazado de calles, carreras y 
avenidas que son el entramado urbano de la ciudad.

Cómo usar este libro

En la capital del país 
La mayoría de los casos aquí descritos han sucedido 
en Bogotá. Y siguen sucediendo. Aunque la muer-
te, la desaparición o el maltrato quizá no nos hayan 
tocado personalmente, es decir, a un familiar o un 
amigo cercano, casi todos conocemos de situaciones 
próximas a nosotros. 

Nos referimos, también, a violaciones, asesinatos 
y masacres que han tenido lugar en otras regiones 
del país, pero que de alguna manera repercuten en la 
capital, pues en Bogotá converge todo. Basta pensar, 
por ejemplo, en las decenas de miles de personas del 
campo, despojadas de sus tierras y que han tenido 
que abandonar su terruño a causa de amenazas de 
muerte, o han tenido que huir de su tierra después 
de asesinatos colectivos para venir a buscar amparo 
en la ciudad y aquí se encuentran en muchas partes, 
sin vivienda, sin trabajo, sin dinero, pidiendo limos-
na en los semáforos.

Bogotá está llena de puntos que nos recuerdan 
–o que nos deben recordar– la violencia que vive Co-
lombia. Ahí está, pues, el reto. Recordar los efectos 
de la violencia es justamente la primera tarea que nos 
propone el Centro de Memoria, Paz y Reconciliación.

Mapa “Bogotá, ciudad memoria”, 
Versión de octubre de 2012.
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Lugar en el Congreso de la República donde fue atacado a hachazos Rafael 
Uribe Uribe el 14 de octubre de 1914. Su muerte ocurre el día 15.

La memoria
Si traemos los sucesos violentos a la memoria, si no 
permitimos que queden en el olvido y comprende-
mos sus causas y sus consecuencias, se estará abrien-
do la posibilidad de cambiar la situación que produjo 
semejantes hechos y podremos ayudar a evitar que 
estos jamás se repitan. La meta es modificar la pe-
nosa realidad para llegar algún día a vivir todos en 
armonía y paz.

Sobra decir que todos los colombianos queremos 
la paz. Lo complicado es convencer de parar la guerra 
a quienes creen que pueden ganar algo prolongándola. 
Sin embargo pareciera que, entrada la segunda década 
del siglo xxi, todos esos actores armados o desarma-
dos, ideólogos de la guerra, usufructuarios de bienes y 
poderes obtenidos mediante la violencia, guerrilleros, 
narcotraficantes, paramilitares, e incluso agentes del 
Estado, han comenzado a dar muestras de tomar de-
cisiones que conduzcan a terminar con esta pesadilla.

Una vez que hayamos examinado las posibles cau-
sas de la violencia con su saldo de víctimas –asesina-
dos selectivamente, es decir cuando el ejecutor escoge 
a quién ultimar, los muertos en masacres y desapare-
cidos–, el destino de las riquezas arrebatadas o el re-
parto de poderes, podríamos empezar a entender qué 
es lo que está pasando. Este libro obliga a preguntarse 
muchas cosas, como por ejemplo, ¿por qué sucedió y 
quiénes son responsables de la muerte de cada una de 
las personas asesinadas que aparecen en este libro? 

Las calles también hablan  
(Si las calles hablaran…)
Las ilustraciones en donde aparecen mapas mues-
tran distintos lugares donde se han cometido críme-
nes en años recientes, así como en un pasado no muy 
remoto. 

Sabemos, por ejemplo, que el general Rafael Uri-
be Uribe, líder del Partido Liberal, que había firma-
do la paz tras la guerra civil, llamada “Guerra de los 
Mil Días”, fue atacado a hachazos por dos artesanos, 
al grito “usted nos tiene jodidos”, en las escalinatas 
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Casa de la familia Gaitán. Calle 42 No. 
15-52, barrio Santa Teresita de Bogotá.

del Capitolio, en plena Plaza de Bolívar, a la luz del 
día, el 14 de octubre de 1914. Muere al día siguiente. 

Jorge Eliécer Gaitán, el gran líder popular, fue 
asesinado el 9 de abril de 1948, a la una de la tarde, 
cuando salía de su oficina, en la esquina de la carrera 
Séptima con la Avenida Jiménez, en pleno Centro de 
Bogotá. 

En estos dos casos, como muchos otros aquí rese-
ñados más adelante, se trata de magnicidios, es decir, 
la eliminación mediante el asesinato de una figura 
pública que cuenta con una gran simpatía popular: 
se trata de golpear, con su eliminación, todo lo que 

un personaje de estos representa y debilitar la fuerza 
social o política que promueve sus ideas.

Estos crímenes cometidos sobre líderes que conta-
ban con amplio respaldo ciudadano repercutieron in-
mediatamente en todo el país. Igual como paralizaron 
a toda Colombia otros más recientes: el de Luis Carlos 
Galán Sarmiento, el jefe liberal asesinado en Soacha 
el 18 de agosto 1989. Y en esa misma época electoral 
serían también abaleados por sicarios los candidatos 
presidenciales Bernardo Jaramillo Ossa, de la Unión 
Patriótica (up), y Carlos Pizarro Leongómez, de la 
Alianza Democrática M-19. El primero, el 22 de marzo 
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y el segundo, el 26 de abril de 1990. Otro aspirante a 
la Presidencia, que obtuvo una gran votación –casi el 
5 por ciento en su primera campaña de sólo tres me-
ses–, Jaime Pardo Leal, presidente de la up, caería acri-
billado el 11 de octubre de 1987 cuando conducía su 
automóvil en la vía La Mesa-Bogotá. Estos cuatro can-
didatos cayeron en la Administración del presidente 
Virgilio Barco Vargas, que se vio inmersa en una de las 
más cruentas escaladas de violencia.

Otro asesinato que entristeció a toda la Nación 
fue el de Jaime Garzón Forero, muerto a tiros el 13 
agosto de 1999 cuando se dirigía a su trabajo en una 
emisora de Bogotá. Garzón era un destacado perio-
dista que incursionó en el campo del humor político 
y se había ganado el cariño de las gentes por sus de-
nuncias en programas de televisión y radio.

¿Por qué los mataron? ¿Y de qué manera sus 
muertes afectaron el país en su conjunto? Para el 
caso de Jaime Garzón cabe preguntarse, ¿por qué lo 
asesinaron? No era un político profesional, sino un 
periodista crítico y gran humorista.

En Bogotá pasan de medio centenar los crímenes 
cometidos contra grandes personalidades en los úl-
timos sesenta y cinco años, y lo mismo ha sucedido 
en todo el país; centenares de crímenes que por des-
gracia no ve cuándo terminarán. 

Si tratamos de contestar las preguntas anteriores 
estaríamos haciendo dos cosas: primera, acercarnos 
a entender lo que hay detrás de las muertes de estos 
personajes; es decir, comprender qué motivos tuvie-
ron quienes los asesinaron y qué pensaban lograr. 
Y segunda, entendiendo las causas, tal vez estemos 

en capacidad de saber por qué tantos otros –gente 
mucho menos conocida, algunos prácticamente anó-
nimos, cercanos sólo a sus familias y amigos– tam-
bién han sido víctimas de asesinatos, masacres y 
desapariciones.

El mapa de la memoria
Los fragmentos del mapa de Bogotá indican sitios de 
la ciudad. Las imágenes de personas que aparecen 
sobre los pequeños planos acompañados de texto 
corresponden solamente a algunos de los más cono-
cidos personajes que han sido asesinados o desapa-
recidos por sus convicciones. 

Pues bien, los sitios mostrados no solamente tie-
nen que ver con los lugares en que se cometieron los 
crímenes. Hay también algunos que señalan dónde 
se han realizado actos encaminados a detener esta 
ola de sangre, de buscar un camino hacia la paz. 
Marchas de protesta contra la violencia, foros en tor-
no a la mejor forma de lograr la paz y variadas ma-
nifestaciones de los familiares de las víctimas, son 
algunas de las expresiones de la ciudadanía. Tam-
bién figuran en los mapas sitios y calles que fueron 
los escenarios de construcción de democracia y paz, 
donde, por ejemplo, se realizó la Asamblea Nacional 
Constituyente de 1991, o las acciones del Mandato 
Ciudadano por la Paz que llevaron a más de diez 
millones de votos en contra de la guerra. 

Conmemoramos la vida de aquellas víctimas 
públicamente reconocidas por las autoridades o sus 
amistades. Usted, como lector y usuario de este li-
bro, puede ir identificando o marcando otros puntos 
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Foto: Hernán Díaz.

en los mapas si sabe de algún familiar, amigo o cono-
cido muerto en forma violenta, desaparecido o que 
de alguna manera haya sido víctima de la violencia 
generalizada que estamos viviendo en Colombia. 
También puede recordar y escribir sobre sitios que 
considere importantes por haber ocurrido allí accio-
nes colectivas en contra de la violencia, por la defen-
sa de la vida y los derechos humanos.

Este libro es una herramienta que ayuda a acer-
carnos a nuestro complejo pasado, sin el cual no es 
posible entender el presente y avizorar el porve-
nir, aprendiendo de los errores para transformar la 
realidad. 
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El voto 
nacional 

por la paz 
al comenzar 

el siglo XX
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El Voto Nacional por la paz al 
comenzar el siglo XX

Plaza de Los Mártires y Basílica Menor de El Voto Nacional, 
Avenida Caracas con calle décima.  
Foto: Archivo del Centro de Memoria, Paz y Reconciliación.

La Plaza de Los Mártires 
Quizá todo el mundo en Bogotá sabe que hay un lu-
gar conocido como la Plaza de Los Mártires y que 
allí existe una iglesia llamada El Voto Nacional. 

Pero también es posible que muchos de nosotros 
no sepamos a cuáles mártires se refiere esa plaza, ni 
por qué una iglesia tenga ese nombre tan raro. ¿Por 
qué se llama así en lugar de tener, como casi todas, el 
nombre de un santo o de una virgen?

La Plaza de los Mártires se encuentra a pocas cua-
dras del Centro de Bogotá, entre las calles 10 y 11 con 
las carreras 13 y 15, colindando con la Avenida Caracas. 
Seguramente quienes viven más hacia el norte o al occi-
dente no han tenido ocasión de caminar por esos lados. 

Estos dos sitios guardan recuerdos de uno de los 
momentos más importantes de nuestra historia. La 
Plaza de Los Mártires, como sugiere su nombre, hace 
referencia a un lugar de violencia y muerte. En cam-
bio, la iglesia ofrece esperanza y sosiego, después de 
una guerra larga y cruel. Son instantes que ha vivido 
Colombia, en especial Bogotá, que dejaron su hue-
lla para siempre. Buscamos aquí, precisamente, evo-
car ese pedacito de memoria del país que se guarda 

–muchas veces sin ser percibido– en cada rincón de 
la ciudad capital. 

Sigamos entonces con la parte triste: los mártires. 
¿Quiénes eran? Pues unos colombianos, mejor dicho, 
“neogranadinos”, como se llamaban en ese entonces; 
gente de la Nueva Granada, quienes doscientos años 
atrás se levantaron contra la dominación española. 
Eran patriotas y querían un país libre e independien-
te, pues rechazaban ser mandados y explotados por 
un rey que vivía en un país lejano. Además, el mo-
narca se beneficiaba con las riquezas del territorio de 
lo que hoy es Colombia desde el llamado “Descubri-
miento”, la Conquista y la Colonia. Los criollos en 
todos sus sectores entendieron que había llegado el 
momento de emanciparse. 

Ante el levantamiento por los derechos de la 
Nación, el rey envió un jefe militar para aplastar la 
rebelión y liquidar así la nueva República que nacía 
independiente de España. Se trataba de Pablo Mori-
llo, quien aunque se hiciera llamar “El Pacificador”, 
obraba como un hombre cruel y despiadado. Ordenó 
a sus tropas matar a miles de neogranadinos e hizo 
fusilar a todos los líderes que habían encabezado la 
insurrección contra la Corona española. Fueron fu-
silados cientos de hombres patriotas que luchaban 
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Plaza de Los Mártires. Foto: Archivo del Centro 
de Memoria, Paz y Reconciliación.

Monumento a Los Mártires de la Independencia. Foto: 
Archivo del Centro de Memoria, Paz y Reconciliación.

Básilica Menor de El Voto Nacional, construida como voto por 
la paz al terminar la Guerra de los Mil Días.  

Foto: Archivo del Centro de Memoria Paz y Reconciliación.

por la Independencia, uno tras otro, en la huerta de 
la casa de un español de apellido Jaime. En la histo-
ria, esto se conoce como los trágicos sucesos de “La 
Huerta de Jaime”. La pared de adobe que encerraba 
el sitio servía de paredón para los fusilamientos. 

En este lugar cayeron fusilados, entre otros, los 
próceres Camilo Torres, Francisco José de Caldas y 
Jorge Tadeo Lozano, cuyos nombres registran los li-
bros de historia patria. 

Muchos años después, cuando Colombia ya se 
había liberado del yugo español, y aún se llamaba 
Nueva Granada, se construyó una plaza en el lugar 
de los fusilamientos a la que se le dio por nombre 
el de Plaza de Los Mártires, buscando honrar la 

memoria de quienes habían dado su vida por la cau-
sa de la Independencia.

Casi un siglo después, en 1902, comenzó la cons-
trucción de esa gran iglesia que se levanta en la plaza: 
El Voto Nacional. Se llamó así porque fue el lugar en 
donde las autoridades civiles y religiosas de la época 
se comprometieron ante Dios a construir una iglesia si 
pronto se terminaba la guerra. Ese fue su “voto”. Un 
voto a favor de la vida tras casi cien años de guerras 
civiles.

Las guerras civiles del siglo XIX
La cruda realidad es que después de lograr la In-
dependencia de España, los colombianos siguieron 
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enfrentándose cruentamente en una interminable 
secuela de conflictos y guerras civiles. Es decir, cho-
ques armados entre hermanos, entre ciudadanos. 

No es que a las gentes sencillas del pueblo las 
motivara el odio. No se trataba de eso. Más bien que 
ciertas esferas de políticos, en sus ansias de poder, in-
citaron a sectores del pueblo, con llamamientos sec-
tarios, a pelear por sus egoístas intereses políticos y 
económicos. 

Los jefes políticos, ligados al sistema que pre-
dominaba, se habían dividido en dos grupos prin-
cipales. Por un lado, estaban los dueños de grandes 
extensiones de tierra, los hacendados, quienes lu-
chaban por conservar y agrandar sus propiedades. 
Y por el otro, los comerciantes, los dueños de las 
nacientes factorías y los exportadores. Los primeros 
pugnaban por conservar el poder local y mantener 
el país como una confederación de Estados. Los se-
gundos estaban interesados en un Gobierno fuerte y 
centralizado para promover mejor sus negocios. Los 
unos eran “federalistas”, los otros, “centralistas”. 

Y así nacieron los partidos, el Conservador (los 
primeros) y el Liberal (los segundos), cada uno con 
grandes influencias del pensamiento europeo y nor-
teamericano. Con el prestigio de los generales de la 
Independencia como Bolívar y Santander, así como 
de todos los jefes en las provincias que habían contri-
buido a derrotar a la Corona española, las dos colecti-
vidades ganaron rápida influencia entre la población, 
que hasta el día de hoy existe de manera importante 
en los sectores populares. Estos dos partidos, llamados 
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“tradicionales”, han dirigido la Nación en estos dos-
cientos años de Independencia, intercambiándose el 
poder.

Los caudillos y directorios de los dos partidos, 
en el fondo, no tenían profundas diferencias de 
ideología y los unía el común interés de mantener 
el estado de cosas y un clima propicio para la pros-
peridad de sus negocios particulares. Lo dijo clara-
mente el presidente conservador, por tres períodos, 
Rafael Núñez, quien en sus inicios fue liberal: “[…] 
las sanas doctrinas liberales y conservadoras son en 
el fondo idénticas”. Quizás la diferencia entre unos 
y otros consistía en los métodos para afianzarse en 
el poder, cómo impulsar los beneficios económicos 
de industriales, comerciantes y hacendados, y man-
tener al pueblo sumiso y conforme.

La gente del común no lograba entender eso. Y 
era presa fácil de las pugnas entre los partidos que 
no apuntaban a los problemas de fondo de la socie-
dad. Los colombianos daban crédito a sus líderes. 
Creían que estar de acuerdo con este u otro partido 
era luchar por un país mejor, sin darse cuenta de que 
derramaban su sangre defendiendo los intereses de 
unos pocos. Pasadas las guerras, esos mismos po-
bres de los dos partidos, lo seguían siendo.

El Voto Nacional 
En esas guerras civiles murieron muchos miles de 
colombianos, en su mayoría, gentes que vivían en 
condiciones de pobreza. Sobre todo en la última con-
tienda, conocida como la Guerra de los Mil Días, en-
tre 1899 y 1902, aunque realmente duró más tiempo. 

Placas que se encuentran a la entrada de la Básilica de El Voto 
Nacional que dan por terminada la Guerra de los Mil Días.  Foto: 
Archivo del Centro de Memoria, Paz y Reconciliación.
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Fue entonces, como ya se dijo, cuando se cons-
truyó la Basílica Menor de El Voto Nacional, su 
verdadero nombre. Y allá los obispos y gobernan-
tes consagraron a Colombia al Sagrado Corazón de 
Jesús, bajo la promesa de que los colombianos nun-
ca más resolverían sus diferencias por medio de las 
armas.

Hoy en día el templo y sus anexos están en gran 
parte deteriorados o en ruinas. Caen a pedazos. 
Como ha venido cayendo, también a pedazos, el 
sueño de un país unido y en paz.

El siglo xx comenzó relativamente en paz. Con la 
finalización de la Guerra de los Mil Días sobrevino 
la pérdida del territorio de Panamá, para esa época 
departamento de Colombia, pero también comenzó 
un período de treinta años sin guerras entre los co-
lombianos. Sin embargo, la violencia no había cesa-
do del todo. 

Rafael Uribe Uribe, el magnicidio 
El 14 de octubre de 1914, a la una de la tarde, en ple-
no Centro de Bogotá, dos hombres atacaron con ha-
chazos al general antioqueño Rafael Uribe Uribe, jefe 
del Partido Liberal; fallecería al día siguiente. Y fue 
un magnicidio pues el pueblo lo consideraba como 
un héroe de la Guerra de los Mil Días, aunque su 
partido había sido derrotado en la contienda. Sus 
asesinos le propinaron heridas mortales en las esca-
linatas del Capitolio Nacional. En el mapa aparece 
la imagen del general, pero vestido de civil. Allí está 
con su sombrero y sus bigotes.
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Monumento a Rafael Uribe Uribe en el Parque Nacional, carrera Séptima 
con calle 36. Foto: Archivo del Centro de Memoria, Paz y Reconciliación.

Rafael Uribe Uribe fue muy admirado por sus 
seguidores, tanto que hicieron construir un monu-
mento en su honor. Es una estatua parecida a la ima-
gen de Cristo bajado de la cruz y descansando en 
brazos de su madre. El monumento está ubicado en 
uno de los lugares más queridos de los bogotanos: el 
Parque Nacional. 

Lo mataron por sus convicciones sociales. Él in-
tentaba unir a liberales y conservadores en torno a 
un proyecto que favoreciera a los pobres, a los sim-
ples trabajadores y no a los poderosos de siempre. Su 
programa era muy avanzado para la época, el gene-
ral repetía que “[…] el liberalismo debía beber en las 
canteras del socialismo”. Esto no sonaba muy bien a 
los oídos de la sociedad de entonces, conservadora y 
apegada al pasado. Y no olvidemos que precisamen-
te los conservadores habían resultado vencedores en 
la Guerra de Los Mil Días.

Ahora bien, el magnicidio de Uribe Uribe no fue 
el primero en nuestra historia. ¿Quién se acuerda hoy 
del mariscal Antonio José de Sucre? Ese gran líder de 
la revolución contra el dominio español, de apenas 
treinta y cinco años. Fue asesinado en 1830, cuando 
la nueva República de Colombia estaba aún en su in-
fancia. Simón Bolívar se enteró de aquel crimen poco 
antes de su propia muerte. Al oír la fatídica noticia, 
declaró que “[…] la bala cruel que le hirió el corazón 
a Sucre, mató a Colombia, y a mí me quitó la vida”.
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Jorge Eliécer Gaitán
El 9 de abril de 1948, treinta y cuatro años después 
del asesinato de Uribe Uribe, se produjo un nuevo 
magnicidio, el de otro jefe liberal y líder popular, Jor-
ge Eliécer Gaitán, y cuyas consecuencias aún siguen 
sufriendo los colombianos. Fue asesinado a bala, a la 
misma hora en que mataron a Uribe Uribe: la una de 
la tarde y también en pleno Centro de Bogotá.

La muerte de Gaitán partió en dos la historia del 
país. Los colombianos, que ya soportaban los estragos 
de “La Violencia” –como se llama a ese amargo pe-
ríodo de la historia nacional en el que perecieron más 
de ciento cincuenta mil personas entre 1942 y 1963–, 
continúan hasta hoy, 2012, sin que el país haya podido 
conocer un solo día de completa paz. Los asesinos de 
Gaitán, que ya le habían declarado la guerra a Colom-
bia, lo reafirmaron con este magnicidio.

Sí, algunos historiadores parecen creer eso. Siem-
pre han existido muchas dudas, muchas preguntas, 
sobre quiénes estaban detrás y podrían haber sido 
los autores intelectuales del crimen. ¿Quiénes man-
daron matar a Gaitán?

Nunca se sabrá a ciencia cierta. Hombres que pa-
saban en ese momento por la calle cayeron sobre Roa, 
el infeliz asesino, y lo mataron a golpes. En el acto 

La época del terror,  
llamada La Violencia

Gaitán se dirige a los miles de manifestantes que coparon 
la Plaza de Bolívar el 7 de febrero de 1948 en la Marcha del 
Silencio. Allí pronunció su célebre “Oración por la Paz”.

murió el único testigo que podría haber revelado la 
verdad, que podría haber contado quién lo contrató 
para cometer el crimen. El joven Roa, desemplea-
do, desilusionado de la vida, también pagó con ella 
la osadía de su acto. Hasta el día de hoy el crimen 
continúa en la impunidad, es decir, nunca hubo de-
tenidos ni acusados y menos condenados, como ha 
sucedido con miles de crímenes en Colombia. 

Para entender el asesinato de Jorge Eliécer Gai-
tán, lo mismo que para comprender lo que había 
detrás de otros magnicidios que vamos a reseñar, es 
importante tener en cuenta el momento histórico. 
Hay que conocer todo lo que estaba en juego.

Para los colombianos, en 1948 Jorge Eliécer Gai-
tán representaba un desafío a los sectores domi-
nantes de los dos partidos tradicionales. Incluso el 
tribuno popular formó su propio partido, el unir, 
que no tuvo mayor aceptación. Se enfrentó a los 
jefes conservadores y liberales y en las elecciones 
presidenciales de 1946 se atrevió a ir en disidencia 
enfrentándose al candidato oficial del Partido Libe-
ral, Gabriel Turbay. Divididos los liberales, ganó la 
jefatura del Estado el candidato del Partido Conser-
vador Mariano Ospina Pérez, en medio de la peor 
violencia política que haya vivido Colombia. Y del 
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genocidio, es decir, el crimen colectivo y sistemático 
para exterminar a todo un grupo político o social, en 
este caso el gaitanismo, que identificaba a sectores 
mayoritarios que irrumpían en la vida social con las 
transformaciones de mediados del siglo. 

El país del siglo xix, gobernado por terratenientes 
y sus generales de quince guerras, se vio confrontado 
por la emergencia de nuevas realidades, campesinos 
colonos y cultivadores pequeños y medianos de café, 
crisis de la aparcería y de las formas de servidumbre, 
formación de industrias y crecimiento de la pobla-
ción urbana asalariada, dedicada al comercio o a las 
letras. Colombia se abría lentamente al mundo y a sus 
corrientes de pensamiento influenciadas por Europa 
por el ascenso de los socialismos o por la doctrina so-
viética en la era de Stalin. De la Primera y la Segun-
da guerras mundiales, con sus millones de muertos, 
quedó una aparente polarización entre el comunismo 
soviético y el capitalismo occidental, que no lograba 
ocultar la confrontación entre el resurgimiento de las 
ideas socialistas o de la democracia liberal, opuestas 
al totalitarismo, al colonialismo y a nuevas formas de 
dictaduras que a nombre de la civilización imponían 
la antidemocracia y el poder arbitrario. 

Los gobiernos liberales de los años treinta, en 
especial el gobierno de Alfonso López Pumarejo, 
habían introducido algunas reformas sociales que 
favorecían a los trabajadores de la ciudad y el cam-
po y propugnaban por una reforma agraria que le 
diera la tierra a quien la trabajara. También promo-
vieron la regulación del trabajo y la educación mo-
derna. Era la concepción de los grandes industriales 

El presidente conservador Mariano Ospina Pérez, en la toma de posesión el 7 de agosto 
de 1946. Ganó las elecciones ante la división de los liberales que se presentaron 
con dos candidatos: Gabriel Turbay y Jorge Eliécer Gaitán. Foto: Sady González.
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El presidente liberal Alfonso López 
Pumarejo, quien gobernó el país en dos 
periodos: 1934-1938 y 1942-1945. 

Estragos en las edificaciones de Bogotá, 9 de abril de 
1948, tras el asesinato de Gaitán. Foto: Sady González.

y comerciantes que buscaban un clima menos hostil 
en el mundo laboral, que con algunas mejoras en la 
seguridad social, encauzara al país hacia el progreso 
y lo conectara con el mundo. Pero los conservadores 
llegaron de nuevo al poder en 1946. Ya no se hablaba 
más de reformas sociales y por el contrario, se prote-
gía el régimen de tenencia de tierras en manos de los 
grandes hacendados y los intereses de las grandes 
plantaciones. Mediante la violencia se enfrentaba la 
aspiración de reformas que demandaba el pueblo y 
las clases medias rurales y urbanas.

En medio de ese mundo anticuado y opresor de 
las mayorías, Jorge Eliécer Gaitán surgió como la voz 
con otro concepto de sociedad. Sus discursos condu-
jeron a que millones de colombianos soñaran con 
un país más justo, con menos desigualdad y mayor 
bienestar para todos. Gaitán le quitó la base social 
a la tradicional oligarquía liberal y apareció como 
el inevitable Presidente de la República en las elec-
ciones de 1948. Lo único que lo podía detener era la 
muerte. Y como por arte de magia, de las sombras, 
salió el joven Juan Roa y le propinó el disparo mortal.

A partir de ese instante, los gaitanistas de Bogo-
tá se insurreccionaron y se volcaron al Centro de la 
ciudad; convertidos en multitudes enfurecidas, co-
rrieron por las calles exigiendo la caída del gobierno 
de Ospina Pérez. Asaltaron el edificio del Capitolio 
Nacional reclamando la cabeza de Laureano Gómez, 
jefe del Partido Conservador, y arremetieron contra 
el Palacio presidencial buscando linchar al presiden-
te Ospina. Los guardias abrieron fuego. Los revol-
tosos replicaron con descargas de rifles y escopetas. 

Muchos policías se pasaron a la revuelta. El pueblo 
se armó con cualquier cosa que encontró a su alcan-
ce: machetes, escopetas o fusiles, antorchas, piedras 
y palos. En cuestión de horas habían destrozado 
gran parte del Centro de la ciudad. 

Al anochecer, se veían aterrorizados hombres y 
mujeres buscando conocidos o familiares entre los 
cadáveres regados en las cunetas o amontonados en 
las plazas, calles y andenes. Trataban de hallar pa-
rientes que no habían alcanzado el refugio de sus ca-
sas. Se movían como fantasmas entre el humo y las 
cenizas de edificios, que ya no eran sino estructuras 



34

Bogotá, ciudad memoria

1

2



35

Bogotá, ciudad memoria

3 4

5 6 7 8



36

Bogotá, ciudad memoria

chamuscadas, o al lado del armazón de los tranvías 
aún en llamas sobre los rieles. Ráfagas de metralletas 
traqueteaban en la oscuridad.

Así fue el mal llamado “Bogotazo”; una espon-
tánea rebelión popular que terminó con miles de 
muertos sacrificados en las calles. Muchos de ellos 
fueron enterrados como seres anónimos en fosas 
comunes. Para que la ciudad no los olvide, para 
esas miles de víctimas anónimas y en nombre de 

centenares de miles que las siguieron hasta hoy, se 
construye el Memorial por la Vida que emerge de 
la tierra en el edificio del Centro de Memoria, Paz y 
Reconciliación construido en Bogotá.

Para la recuperación de la memoria, en Bogotá 
existe una Casa Museo del caudillo popular; allí se 
puede saber cómo vivía Gaitán con su familia, pues 
la residencia del líder, una casa de dos pisos, con-
serva el mobiliario y adornos de la sala, el estudio, 

Oración por los Humildes, Casa Museo 
Gaitán.  
Foto: Archivo del Centro de 
Memoria, Paz y Reconciliación.

Fotos 1 y 2: Bogotá en la víspera 
de “El Bogotazo”, tranquilidad 
en sus calles céntricas.
Foto 3: el pueblo enardecido, con todo 
tipo de armas, manifiesta su rechazo 
ante el magnicidio de Gaitán.
Fotos 4, 5, 6, 7 y 8: ruinas del Centro 
de Bogotá tras el levantamiento 
popular del 9 de abril.
Fotos: Sady González. 
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las alcobas, cocina y comedor. En esa casa del barrio 
Santa Teresita de Bogotá también se guarda el pro-
yectil que segó la vida del líder popular. La fachada 
de la oficina del caudillo también se encuentra en ese 
espacio, pues el inmenso portón del Edificio Nieto, 
en donde quedaba su despacho, fue trasladado de la 
carrera Séptima con Avenida Jiménez al Museo Gai-
tán que es uno de los más importantes edificios –aún 

sin terminar de construir– destinado a la preserva-
ción de la memoria del pueblo colombiano.

Una ley ordenó en 1998 construir en dos manza-
nas que rodean la casa de Gaitán, un edificio y plaza 
dedicados a la memoria de las luchas sociales; pero 
a pesar de la ley, ese edificio que se conoce como “El 
Exploratorio” ha quedado inconcluso y hoy está en 
ruinas por decisión de gobernantes que han preten-
dido borrar la memoria de Gaitán y del genocidio 
de mitad del siglo xx. En una esquina del “Explora-
torio”, más allá de las ruinas, está el museo, situado 
en la calle 42 con carrera 15 de Bogotá. La tumba de 
Gaitán, que siempre tiene rosas frescas de sus admi-
radores, está en ese lugar. 

La Violencia
El Centro de Memoria, Paz y Reconciliación recuerda 
a todas las víctimas de esa época conocida popular-
mente como de “La Violencia”, que tuvo en Bogotá 
episodios decisivos para la suerte de todo el país. Esa 
trágica etapa de la historia del país había comenzado 
antes del asesinato de Gaitán; pero con su muerte, la 
violencia se recrudeció en todo el país. 

En 1949, el presidente conservador Laureano 
Gómez, que había ganado las elecciones como can-
didato único, o “en solitario” –pues el liberalismo 
no participó por falta de garantías–, continuó go-
bernando el país bajo el régimen de Estado de Sitio, 
que facultaba al Ejecutivo a gobernar por decreto. El 
Congreso permanecía cerrado. Las cicatrices de esos 
tiempos sólo con una alta dosis de verdad se podrán 
borrar. La violencia desembocó en crueldades hasta 

El dirigente conservador Laureano 
Gómez en un evento en Bogotá. Atrás 
se aprecia a Gaitán, su gran rival político. 
Gómez sería presidente de la República 
en 1949, en unas elecciones sin ningún 
contrincante pues el Partido Liberal, 
ante la falta de garantías, se abstuvo 
de ir a los comicios. Foto: Manuel H.
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El general Rojas Pinilla: los 
militares en el poder
Al comienzo de la década de los cincuenta, la cla-
se dirigente, es decir, los jefes políticos de los parti-
dos Conservador y Liberal se dieron cuenta de que 
habían perdido el control del país y este se sumía 
cada vez más en el caos y la incertidumbre. Habían 
permitido o desatado una violencia tan feroz que se 
les había salido de las manos. Recurrieron entonces 
a los militares para poner orden y eligieron al gene-
ral Gustavo Rojas Pinilla para salvar la situación. Lo 
llevaron al poder y lo declararon el nuevo libertador 
del pueblo tras un incruento golpe de Estado contra 
Laureano Gómez Castro, quien saldría expulsado 
del país con sus hijos, los ya jefes conservadores, En-
rique y Álvaro Gómez Hurtado. 

El Partido Liberal y la otra facción del Partido 
Conservador dirigida por el ex presidente Mariano 
Ospina Pérez, apoyaron el llamado “golpe de opi-
nión”, al tiempo que los conservadores laureanistas 
nunca reconocieron a Rojas.

Pero de hecho, la violencia disminuyó en algo 
durante la dictadura militar de Rojas Pinilla. A los 
guerrilleros liberales de los Llanos, se les convenció 
para que depusieran las armas y volvieran a la vida 
civil, cosa que hicieron millares de alzados en armas a 
quienes se les ofreció toda suerte de garantías. Su jefe 
más admirado, Guadalupe Salcedo, fue asesinado 
inerme en Bogotá en el momento de su detención. En 
el lugar en donde cayó acribillado, en la zona indus-
trial de Puente Aranda, por la acción de un destaca-
mento policial el 6 de junio de 1957, no hay una placa 

entonces inimaginables y refinó como método y sis-
tema el uso de la violencia en las relaciones políticas, 
luchas de poder y modos de enriquecimiento. Se for-
maron guerrillas bajo la bandera del Partido Liberal, 
que fueron estimuladas –pero nunca reconocidas– 
por los jefes del Partido. La lucha de los guerrilleros 
liberales, especialmente en los Llanos Orientales, fue 
aprovechada como justificación por el Gobierno con-
servador para desatar una persecución sistemática a 
los liberales en los pueblos. Se vivía en un clima de 
zozobra permanente. 

En los departamentos de Tolima, Antioquia, el 
Valle, los del Eje Cafetero, y en los Llanos Orienta-
les tenían lugar múltiples masacres; esos asesinatos 
colectivos en donde en forma indiscriminada eran 
muertos cinco, diez o más personas de un solo tajo, 
incluidos niños y mujeres. Miles de familias enteras 
fueron expulsadas de sus casas y tierras. Agentes ofi-
ciales y sus aliados, los llamados “pájaros” –los pa-
ramilitares de aquella época–, llegaron a los peores 
extremos de crueldad y sevicia como lanzar niños 
al aire para ensartarlos en la punta de las bayone-
tas; cortaban las orejas de sus víctimas y las exhibían 
como trofeos en los cuarteles; le abrían el pecho a 
las víctimas para sacar sus entrañas, o practicaban el 
macabro “corte de franela”; aviones de guerra des-
cargaban prisioneros como bombas humanas para 
atemorizar a los campesinos. O se jugaba fútbol con 
las cabezas de las víctimas. En los libros publicados 
en los años sesenta bajo el título de La Violencia se 
incluyen relatos tenebrosos de estas historias.
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El diario conservador de Medellín El 
Colombiano, de orientación ospinista, 
saluda el golpe de Estado del general 

Rojas Pinilla contra Laureano Gómez en su 
primera página del 14 de junio de 1953.
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recordatoria ni se han realizado homenajes oficiales. 
Otros más corrieron con la misma suerte. Entonces 
aparecieron grupos de bandoleros, que no luchaban 
por una causa popular como el derecho a la vida y la 
paz, sino en su propio beneficio delinquiendo en los 
ya asolados campos colombianos. 

Los estudiantes
La caída de la dictadura militar fue precedida por 
grandes protestas y entre ellas por las de los estu-
diantes, que en Bogotá fueron reprimidos cuando 
realizaban una manifestación recordando a Gonzalo 
Bravo Pérez, Uriel Gutiérrez Restrepo y nueve uni-
versitarios más, que fueron asesinados. Por estos 
dolorosos acontecimientos se recuerda el 8 de junio. 
Es una fecha memorable especialmente por los estu-
diantes universitarios. Todos, de una u otra manera, 
en alguno de sus semestres oyeron hablar de estas 
jornadas.

En 1929, el Partido Conservador llevaba más de 
cuatro décadas en el poder. Fue en el último Gobier-
no de ese largo período cuando sucedió la matanza 
de las bananeras, descrita por Gabriel García Már-
quez en Cien años de soledad, y la gente estaba alzada 
en protestas contra los abusos del Gobierno.

Grandes movilizaciones tuvieron lugar, espe-
cialmente en Bogotá. El 8 de junio de 1929, una mar-
cha de estudiantes de la Universidad Nacional, a su 
paso por el Palacio de la Carrera –nombre que tenía 
la actual Casa de Nariño– fue hostigada por la Poli-
cía. Con ráfagas de fusilería, la tropa empezó a dis-
persar a los manifestantes. Y uno de los estudiantes, 

Placa a los estudiantes muertos el 8 y 9 de junio de 1954.  
Edificio Murillo Toro, calle 12 con carrera Séptima.  

Foto: Archivo del Centro de Memoria, Paz y Reconciliación.

Tropas del Batallón Colombia disparan 
el 9 de junio de 1954 contra los 
estudiantes en la calle 13 con carrera 
Séptima. Nueve universitarios resultaron 
muertos tras la protesta por el asesinato 
de Uriel Gutiérrez el día anterior en la 
Universidad Nacional de Bogotá.
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Al otro día, 9 de junio de 1954, se organizó una 
protesta que se traduciría en una gigantesca marcha 
hacia el Palacio Presidencial. El general Rojas Pini-
lla, quien se preparaba por esos días para celebrar su 
primer aniversario en el poder, autorizó la moviliza-
ción y seguramente pensaba recibir a los adoloridos 
estudiantes.

Sin embargo, a los miles de estudiantes de las 
universidades Nacional, Javeriana, Externado, Libre, 
Rosario, Gran Colombia, América y algunos alum-
nos de bachillerato, se les impidió el paso a la altura 

Placas en homenaje a los estudiantes 
caídos de la Universidad Nacional de 
Colombia, sede Bogotá. Foto: Archivo del 
Centro de Memoria, Paz y Reconciliación.

Gonzalo Bravo Pérez, de cuarto año de Derecho de 
la Universidad Nacional, cayó víctima de las balas 
oficiales cuando acompañaba a un familiar a una 
guarnición militar, a las diez de la noche, al frente de 
Palacio.

Gonzalo Bravo Pérez se convirtió en un símbolo 
de la unidad nacional contra el despotismo. Su sepe-
lio movilizó a millares de capitalinos. Y a menos de 
un año después de la tragedia, el régimen conserva-
dor perdió las elecciones y comenzó un período de 
gobiernos liberales.

Desde entonces, los universitarios consideran 
el 8 de junio como el “Día del Estudiante”. Duran-
te años se conmemora con una visita al Cementerio 
Central de la calle 26 para recordar a Bravo Pérez.

Veinticinco años después, ese 8 de junio tendría 
un sabor amargo para todo el país. Tras la visita a 
la tumba del primer estudiante caído, el desfile, que 
había salido de las puertas de la Nacional en la calle 
26, regresó a los predios de la Universidad.

La paz reinante en el campus fue rota por la pre-
sencia de un fuerte piquete policial que ordenó el 
despeje de los estudiantes. Estos se opusieron férrea-
mente y entre ellos descolló Uriel Gutiérrez, un forni-
do muchacho de veinticuatro años, alumno de cuarto 
año de Medicina y segundo de Filosofía, proveniente 
de Aranzazu, departamento de Caldas. A la entrada 
de la Ciudad Blanca, Uriel se dio a la tarea de blo-
quear el paso de la tropa con alambre de púas. Otra 
ráfaga de disparos, como la de 1929, cegó su vida. 
Murió de un tiro en el cerebro. 
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Elmo Gómez Lucich, Jaime Moore Ramírez, Rafael 
Chávez Matallana y Carlos J. Grisales.

Jaime Pacheco Mora, otro estudiante indignado, 
fue perseguido y asesinado a dos cuadras al norte, 
en plena Avenida Jiménez. Los heridos de bala pasa-
ron de una veintena.

El general Rojas Pinilla atribuyó el atentado a sus 
enemigos políticos, argumentando que estos querían 
buscar cualquier pretexto para crearle mala imagen 
y luego derrocarlo. Nunca se supo quién había dado 
la orden de abrir fuego. Sin embargo, el triste epi-
sodio significó el comienzo del fin para el régimen 
de Rojas Pinilla. La matanza quedó en la absoluta 
impunidad.

Para seguir con el tema de los estudiantes, recor-
demos a Jorge Enrique Useche, un muchacho de pro-
vincia que luchaba por la autonomía universitaria.

Corría el año 1965. El 28 de abril los Marines de 
Estados Unidos invadían el territorio de la República 
Dominicana para derrocar al presidente constitucio-
nal, Juan Bosch, bajo el pretexto de “evitar otra Cuba”. 
La intervención produjo en toda América Latina una 
reacción en cadena con inmensas movilizaciones de 
repudio. 

En Colombia no se hicieron esperar las demos-
traciones de rechazo. El 20 de mayo hubo varias 
marchas estudiantiles en Bogotá. Una de ellas partía 
de la Universidad Jorge Tadeo Lozano, en la calle 23 
con carrera Quinta. Miles de estudiantes se dirigían 
a eso de las cinco de la tarde a la carrera Séptima 
con sus banderas y pancartas, escoltados por varios 
piquetes policiales.

Placa en el hall principal de la Universidad Jorge Tadeo Lozano, 
dedicada al estudiante Jorge Enrique Useche, asesinado el 21 de mayo 
de 1965. Foto: Archivo del Centro de Memoria, Paz y Reconciliación.

de la calle 13, entre carreras Octava y Séptima. Blan-
diendo pañuelos blancos, optaron por sentarse en los 
andenes, coreando consignas de justicia y condena a 
los asesinos de Uriel Gutiérrez.

A eso de las once de la mañana, tropas del Bata-
llón Colombia, que acababan de regresar de la Gue-
rra de Corea, con la derrota a cuestas –Colombia fue 
el único país de América Latina que envió tropas 
a esa lejana nación de Asia– dispararon contra los 
inermes estudiantes. Nueve muchachos caían aquel 
9 de junio en el Centro de Bogotá. Sus nombres siem-
pre serán recordados por el movimiento estudian-
til: Álvaro Gutiérrez Góngora, Hernando Ospina 
López, Hugo León Velásquez, Hernando Morales, 
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Calle 24 con carrera Cuarta, sede principal 
de la Universidad de Bogotá Jorge Tadeo 
Lozano. A pocas cuadras, sobre la carrera 
Séptima fue asesinado Jorge Enrique 
Useche cuando salía en una marcha en 
defensa de la autonomía universitaria el 
21 de mayo de 1965. Foto: Archivo del 
Centro de Memoria, Paz y Reconciliación.

Muy pronto comenzó la refriega y una andanada 
de uniformados arremetió contra la gruesa columna 
de manifestantes, blandiendo sus sables y bolillos. 
Jorge Enrique Useche, alumno de la Universidad 
Jorge Tadeo Lozano, recibió la peor parte, muriendo 
poco después por heridas en el cráneo.

Al día siguiente, la huelga estudiantil se exten-
día aún más en medio del duelo por la muerte de 
Useche. Universidades privadas de Bogotá, como 
La Gran Colombia, Libre, Externado y América, se 
unían a la protesta. El Gobierno, ante la firmeza del 
estudiantado y el temor de que otras fuerzas sociales 
se sumaran a la protesta, no tuvo otra opción que 

atenuar las medidas represivas, desmilitarizando 
varias universidades públicas.

El 22 de mayo Jorge Enrique fue sepultado en su 
natal Cúcuta. Y el mismo día, en los predios de la Uni-
versidad Nacional de Bogotá, tuvo lugar el entierro 
simbólico de Useche. Más de quince mil estudiantes 
se hicieron presentes, acompañando un ataúd cubier-
to con una sábana negra en medio de flores. El orador 
central fue el cura Camilo Torres Restrepo.

El crimen de Useche permanece en la impuni-
dad. La Policía de la época, en una torcida explica-
ción a la familia, se limitó a decir que había muerto a 
causa de una explosión.
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Jorge Enrique Useche
Calle 24 con carrera Cuarta
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El Frente Nacional y 
los conflictos armados 

de baja intensidad 
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los conflictos armados 

de baja intensidad 
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El Frente Nacional y los conflictos 
armados de baja intensidad 

En la foto aparecen los máximos jefes del Frente Nacional en un acto político en 1957. De 
izquierda a derecha: el ex presidente conservador Laureano Gómez, el liberal Alberto Lleras 
Camargo quien fuera el primer presidente del Frente Nacional (1958-1962), el dirigente 
liberal Carlos Lleras Restrepo (presidente en el período 1966-1970), y el conservador 
Guillermo León Valencia, quien asumiera la presidencia en 1962. Liberales y conservadores 
firmaron un pacto para gobernar el país alternadamente por dieciséis años.

Titular de El Tiempo, dando cuenta de los 
resultados del plebiscito que dio nacimiento al 
Frente Nacional el 1° de diciembre de 1957.

Retomando la historia del descontento en con-
tra de la dictadura, se llega al momento en 
que los jefes de los dos partidos –en todas sus 

alas–, se pusieron de acuerdo para derrocar al militar 
que ellos mismos habían puesto en el poder. El gene-
ral Rojas Pinilla no se limitó a cumplir las tareas de 
pacificación que le habían encomendado y pretendió 
forjar su propio proyecto de poder, acercándose al 
nacionalismo militar similar al que simbolizó Perón 
desde la Argentina. 

Rojas convocó a sus partidarios a una Asamblea 
Constituyente para autoprolongarse el mandato, y 
enfrentó brutalmente a la oposición anti-dictadura 
encabezada por los estudiantes y los reductos rebel-
des que desde el campo continuaban reivindicando 
banderas transformadoras, semejantes a las procla-
madas por el gaitanismo o los demócratas de todos 
los partidos.

Alberto Lleras Camargo y Laureano Gómez fir-
maron, en 1957, un pacto para volver a gobernar el 
país, pero por turnos: cuatro años para un Gobier-
no liberal, seguido por cuatro años de un Gobierno 
conservador; así sucesivamente durante dieciséis 
años. Ningún otro partido diferente al Liberal o al 
Conservador tenía derecho a postular candidatos a 
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Caricatura de Espartaco, 
Manuel Parra Pardo, “¡Sálvese 
quien puedaaa!”: Alberto Lleras 
Camargo, el general Alberto 
Ruiz Novoa y jefes políticos 
intentan salvar “el tesoro” del 
Frente Nacional. Voz Proletaria, 
23 de julio de 1961. Tomado 
de: http://old.lablaa.org/
blaavirtual/revistas/credencial/
octubre1990/octubre1.htm

Encuentros en La Uribe durante el 
fallido Proceso de Paz de Bentancur 
con las FARC. De izquierda a derecha, 
Pedro Gómez, Noemí Sanín, ministra 
de Comunicaciones; Jaime Castro, 
“Jacobo Arenas”, segundo al mando 
de las FARC, el ex presidente Alfonso 
López Michelsen, “Manuel Marulanda 
Vélez” y César Gaviria. Foto: Semanario 
Voz, Braulio Herrera, 1984.

la Presidencia, a los concejos municipales, asambleas 
departamentales y al Congreso de la República. Di-
cho acuerdo comenzó a regir en 1958, previamente 
aprobado por el pueblo en un plebiscito en el que la 
gente votaba Sí o No. En cada Administración se re-
partían los ministerios y demás puestos oficiales en-
tre políticos de ambos partidos “milimétricamente”. 
O sea, por igual; que ninguno tuviera más poder que 
el otro. Al sistema le pusieron el nombre de Frente 
Nacional. 

Con el plebiscito de 1958 se aprobó el derecho de 
las mujeres al voto y se inició un período de concilia-
ción, que implicó el rechazo al asesinato de pueblo 

liberal o conservador por motivos de filiación par-
tidista. La violencia disminuyó en los campos. Pero 
de nuevo se aplazaron las respuestas a las demandas 
populares que se habían agrupado en el gaitanismo 
o en movimientos sociales reivindicativos. Para apa-
gar el incendio de la violencia, se impuso una cami-
sa de fuerza con el Frente Nacional y este régimen 
sirvió de paso para asfixiar la exigencia de reformas 
democráticas redistributivas.

Las huellas de los acontecimientos históricos de 
este período del Frente Nacional (1958-1974) y su 
etapa de desmonte (1975-1978), han quedado en la 
memoria de la gente pero en Bogotá existen pocos 
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Desplazados llegan al sur de 
Bogotá.  Foto: Jorge Silva.

sitios que exalten acontecimientos o personas que 
caracterizaron estos años. 

La capital cambió vertiginosamente su fisonomía 
como resultado de una de las mayores olas de migra-
ción, acelerada en parte por la violencia y el despojo 
en los campos, y por la prolongación de la crisis de 
las economías campesinas constreñidas por la falta de 
tierras para ampliar su producción. No se realizó la 
reforma agraria y en cambio se amplió el latifundio 
ganadero. Las ciudades crecieron y Bogotá, más que 
todas, recibió en su periferia a los desplazados de La 

Violencia y a los desesperanzados por la imposición 
del minifundio y la pobreza para la mayoría de la po-
blación. En la primera ola de desplazamiento forzado 
por La Violencia llegaron a Bogotá centenares de mi-
les de personas, una parte importante de los dos mi-
llones de desterrados, y la ciudad dobló su población 
con el total de la migración de los campesinos pro-
cedentes del Tolima, los Llanos Orientales, Boyacá, 
Cundinamarca y Santander. Así en los años sesenta 
y setenta crecieron nuevos barrios en Kennedy, Bosa, 
Usme, San Cristóbal y Suba.
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El cura Camilo Torres y el comandante 
del ELN, Fabio Vásquez Castaño, en las 
montañas de Santander, a finales de 1965.

Aparecen las guerrillas 
marxistas y castristas
La región de Sumapaz, hoy en buena parte identi-
ficada como zona rural de Bogotá, fue escenario de 
las llamadas Autodefensas Campesinas promovidas 
desde 1949 por el Partido Comunista. El páramo en 
la cordillera Oriental comunica con el Meta y las re-
giones que sirvieron de refugio a las guerrillas libe-
rales y comunistas en los años más cruentos de La 
Violencia. Por el occidente de la Sabana se ubicaron 
las Autodefensas de El Tequendama, encabezadas 
por el líder campesino liberal Juan de la Cruz Varela 
que se había aliado con el movimiento agrario ar-
mado dirigido entonces por “Manuel Marulanda” y 
Ciro Castaño. Pero al firmarse la paz del Frente Na-
cional, esas autodefensas campesinas pretendieron 
integrarse a la legalidad, decidieron en 1958 cerrar 
la etapa de lucha armada y transformarse en am-
plios movimientos de masas. Entonces, ¿qué pasó? 
¿Cómo terminó Colombia envuelta en conflictos ar-
mados? ¿Qué sucedió en Bogotá en este tramo de la 
historia y qué huellas quedan en sus calles o plazas?

La paradoja es que la guerra no llegó solamente 
del campo a la ciudad sino que en buena parte el 
proceso fue al revés. Decisiones políticas adoptadas 
en los centros urbanos y procesos internacionales 
colombianizados por grupos políticos y gobernan-
tes, fueron el factor decisivo para que se retomara 
el lenguaje de las armas para reprimir en el campo o 
la ciudad, o para promover el levantamiento insur-
gente en contra de los gobiernos del Frente Nacional. 

El naciente Ejército de Liberación 
Nacional (ELN), hace su primera incursión 
armada con la toma de la población de 
Simacota, Santander, el 7 de enero de 
1965. El Tiempo presentó el hecho a 
todo lo ancho de su primera página.
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La década de los años sesenta se inició con gran-
des debates en todo el continente americano sobre 
el significado de la Revolución Cubana, que con un 
alzamiento armado encabezado por Fidel Castro ha-
bía derrocado a la dictadura de Fulgencio Batista. En 
Bogotá y en todas las regiones de Colombia, los jó-
venes, la intelectualidad y los excluidos del Frente 
Nacional, como el Movimiento Revolucionario Libe-
ral (mrl) y organizaciones de influencia socialista o 
comunista, debatían sobre la propuesta guevarista 
de revolución armada liderada por focos guerrille-
ros. Algunos núcleos, como el Movimiento Obrero 
Estudiantil Campesino (moec), o la Brigada de Libe-
ración José Antonio Galán que se preparó en Cuba, 
tomaron la iniciativa de crear guerrillas, pero rápi-
damente fueron disminuidas por la Fuerza Pública; 
y sus reductos, o parte de ellos, confluyeron con las 
Juventudes del mrl para fundar el Ejército de Libe-
ración Nacional (eln). En sus primeros años se vin-
cularon al eln líderes universitarios y en particular 
el sacerdote Camilo Torres Restrepo. Esa guerrilla 
se fundó en 1964 y después de la muerte de Cami-
lo Torres en febrero de 1966, quedó reducida a su 
mínima expresión (menos de sesenta y nueve efecti-
vos según “el cura Manuel Pérez”, alias de Gregorio 
Manuel Pérez Martínez). Se reagruparon recuperan-
do zonas de influencia pero volvieron al borde de 
la extinción después de la Operación Anorí, adelan-
tada por el Ejército colombiano en 1974. Las bande-
ras del eln y de Camilo Torres quedaron en manos 
de los curas guerrilleros y otros pocos fundadores 

“Manuel Marulanda”, jefe de las FARC se 
dirige a sus tropas en abril de 1964 en 
la víspera del asalto oficial a su cuartel 
de Marquetalia, Tolima. A su derecha, 

Isauro Yosa, guerrillero liberal que se 
integraría a las filas de “Marulanda”. 

Foto: Bruno Muel, del documental de 
Jean Pierre Sergent, “Riochiquito”.

Los máximos jefes de la Coordinadora 
Guerrillera Simón Bolívar, Manuel Pérez, 

del ELN, “Manuel Marulanda”, de las FARC 
y Francisco Caraballo, del EPL, en un 

encuentro en Casa Verde, septiembre de 
1989. Para ese entonces el M-19, que 

también hacia parte de la Coordinadora, 
se encontraba en un Proceso de Paz 
con el gobierno de Barco. Foto: Voz.
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Biblioteca Central de la Universidad 
Nacional de Colombia, sede Bogotá. 

sobrevivientes, para venir a resurgir a finales de los 
años setenta y los ochenta.

Las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colom-
bia (Farc) surgieron en 1966 en las antiguas zonas de 
autodefensa, inicialmente como reacción a la ofensi-
va militar, que con el apoyo de los Estados Unidos 
emprendió el Gobierno en contra de las llamadas 
“Repúblicas independientes”, en 1964. El cambio de 
autodefensa a guerrilla fue definido por el Partido 
Comunista en el Décimo Congreso reunido en Bo-
gotá en 1966. Los cuarenta y ocho integrantes de las 
autodefensas que huyeron en 1964 cuando el primer 
ataque a Marquetalia, llegaron a cerca de quinientos 
guerrilleros en 1966 –fecha de creación de las Farc–, 
pasaron a novecientos diez en 1969 y esa guerrilla se 
mantuvo en cifra cercana a mil efectivos hasta la eta-
pa post Frente Nacional en 1977.

El Ejército Popular de Liberación (epl), fue fun-
dado en diciembre de 1967 por el Partido Comunista 
Marxista Leninista (pc-ml) (maoísta), originado en 
una división del Partido Comunista (prosoviético) 
y una parte de la ya mencionada Brigada José An-
tonio Galán, (procubana). Esta guerrilla fracasó en 
el intento de montar focos en el Valle del Cauca y 
regiones de la costa Caribe pero logró formar algu-
nos frentes en el departamento de Córdoba y la zona 
de Urabá para agrupar alrededor de trescientos cin-
cuenta efectivos en 1977. Las divisiones del pc-ml en 
los años setenta y las ofensivas de las Fuerzas Milita-
res llevaron, excepto en Urabá, a la disminución de 
esta guerrilla en este período post Frente Nacional. 

En la fase de crisis del Frente Nacional hizo pre-
sencia el Movimiento 19 de Abril con una acción de 
impacto mediático anunciada en los periódicos de 
circulación nacional. Un comando armado se apode-
ró de la espada del Libertador Simón Bolívar y pro-
clamó su alzamiento con el lema “Con el pueblo, con 
las armas, con María Eugenia al poder”. 

El M-19 fue fundado en Bogotá en 1973 por inicia-
tiva de un frente urbano que se escindió de las Farc y 
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que en unión con rebeldes salidos de la Alianza Na-
cional Popular (anapo), llamaron a tomar el poder 
por las armas. El 19 de abril de 1970 la anapo, con el 
ex general Rojas Pinilla de candidato, le disputó la 
Presidencia de la República al candidato del Frente 
Nacional, el conservador Misael Pastrana Borrero. 
Según los anapistas y muchos sectores de opinión, 

esas elecciones fueron manipuladas para desconocer 
el triunfo de la anapo, y en todo caso la legitimidad 
del Frente Nacional quedó en entredicho. Por eso el 
nuevo movimiento reivindica el nombre de la hija 
del ex general. 

No se definió como guerrilla sino como un mo-
vimiento nacional de propaganda armada en los 
centros urbanos. Después del robo de la espada de 
Bolívar, el M-19 secuestró el 15 de febrero de 1976 
a José Raquel Mercado, presidente de la Central de 
Trabajadores de Colombia (cTc), lo enjuiciaron arbi-
trariamente y lo asesinaron en Bogotá el 19 de abril 
del mismo año. La tercera acción de importancia fue 
el robo de casi siete mil fusiles en los depósitos mi-
litares del Cantón Norte en diciembre de 1978, que 
terminó con la captura de la mayoría de sus ejecuto-
res en Bogotá. 

Los datos anteriores son solamente ilustrativos 
sobre el primer período de nacimiento de las gue-
rrillas en los años sesenta y setenta. A pesar de la 
poca capacidad militar de los grupos guerrilleros, su 
impacto fue reconocido por amplios sectores como 
símbolo de un reto armado al sistema político, o 
como resistencia a la represión en el campo. Pero 
también desde los gobiernos de estos años se otor-
gó mucha importancia a estas guerrillas, y se asu-
mió su combate como una de las prioridades de la 
agenda de seguridad. El Frente Nacional pretendía 
sofocar los reductos armados de La Violencia y de 
las guerras que lo antecedieron; de modo que las 
estrategias militares locales se integraron en los es-
quemas de seguridad continental promovidos por el 

El M-19, en una acción espectacular, roba más de 5.000 armas en 
el Cantón Norte del Ejército en Bogotá el 31 de diciembre de 1978. 
El Tiempo desplegó así la noticia el 2 de enero de 1979.
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El presidente Misael Pastrana instantes después de tomar 
posesión,17 de agosto de 1970. Foto: El Tiempo.

Comando Sur del Ejército de los Estados Unidos y 
la llamada “Alianza para el Progreso”. Las nacientes 
guerrillas en Colombia fueron identificadas como 
parte de la amenaza soviética en el continente, que 
ya había logrado un aliado en Cuba. Cualquier ger-
men de rebelión fue en consecuencia tratado como 
un peligro estratégico a la seguridad nacional. Y no 
sólo la insurgencia armada fue mirada con esos len-
tes sino también las protestas sociales que, por lo 
mismo, merecieron una represión desproporciona-
da durante esas décadas del Frente Nacional. Todos 
los gobiernos recurrieron a la figura del Estado de 
Sitio, que declaraba al país en “estado de conmoción 
interior”, con el fin de darle facultades extraordina-
rias al Presidente para tomar medidas de guerra, y 

gobernar concentrando poderes en una forma califi-
cada por los opositores como dictadura civil. 

En todo este período del Frente Nacional estuvo 
presente el conflicto armado, pero los índices de vio-
lencia política disminuyeron con respecto a los de 
los años de La Violencia. De mayor impacto que las 
hostilidades armadas, fueron los procesos sociales 
que canalizaron aspiraciones de sectores que asu-
mieron las banderas de cambio, tanto en el mundo 
rural como, de manera novedosa, en el medio urba-
no. Se recompuso el sindicalismo rompiendo el mo-
nopolio bipartidista dominante desde principios de 
siglo, y se registró un ascenso de luchas obreras y de 
movimientos cívicos por servicios, vivienda y con-
diciones de vida en grandes ciudades y en muchos 
otros centros urbanos. De nuevo se habló de reforma 
agraria pero ni la Ley 130 de 1961 ni los intentos de 
esa década pudieron atender las demandas de los 
campesinos. Pronto la reacción terrateniente impuso 
la defensa del modelo de latifundio y gran propie-
dad. Y como reacción se desató desde 1968 a 1974 
una de las más grandes movilizaciones campesinas 
por la tierra en la historia del siglo xx. En algunas 
regiones de los departamentos de Córdoba, Bolívar 
y Sucre estas luchas lograron modificaciones en la 
tenencia de la tierra a favor de los campesinos, mien-
tras que en otras, especialmente en el departamen-
to del Cauca, se realizaron conquistas territoriales 
indígenas cuya trascendencia se prolonga hasta el 
presente. La Asociación Nacional de Usuarios Cam-
pesinos (anuc), promovida inicialmente por el go-
bierno de Carlos Lleras Restrepo, se independizó y 
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adquirió importancia en numerosos departamentos 
de Colombia. 

El Frente Nacional, pactado para cuatro períodos 
presidenciales, se prolongó formalmente hasta 1978, 
pero la crisis que siguió a las cuestionadas elecciones 
de 1970 marcó su segunda década. El bipartidismo 
no pudo mantener el monopolio político, y el perma-
nente régimen de Estado de Sitio no logró contener 
el descontento social. También los estudiantes ocu-
paron los escenarios de protesta y en Bogotá y en las 
grandes ciudades, las universidades y liceos se sin-
tonizaron con las revueltas juveniles que desde 1968 
a 1974 conmovieron a Europa, a los Estados Unidos 
y a gran parte del continente. Toda esta insubordi-
nación social desembocó en el Paro Cívico de 1977 
y fue confrontada, como si fuera expresión de una 
subversión internacional, con legislación de excep-
ción y métodos de guerra. 

Como se ha dicho, en ese período la guerrilla ni 
creció ni llegó a ser una amenaza seria para el Esta-
do, pero ocupó un lugar importante en las agendas 
militares. Como parte de las estrategias cívico-mili-
tares para combatirlas, en 1965 se aprobó el Decre-
to de Estado de Sitio No. 3398 y luego la Ley 48 de 
1968, que autorizaron la formación de “autodefen-
sas civiles armadas” o paramilitares, que una década 
después fueron la semilla de un aparato de violencia 
generalizada e incontrolable.

Las huellas de los acontecimientos políticos y 
de la violencia de estos años del Frente Nacional 
son poco visibles en un mapa de Bogotá. La capi-
tal siguió transformándose con una urbanización 

José Raquel Mercado
Avenida 48 No. 61-50
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desordenada al ritmo de las migraciones y 
del desarrollo industrial, comercial y de ser-
vicios. Las memorias de las violencias de estos 
años de conflictos armados de baja intensidad 
no están grabadas en piedra ni en las calles, 
ni en las plazas de Bogotá, pero sí en relatos 
e historias sobre búsqueda de caminos hacia 
la democracia. Son muchos los testimonios 
sobre el peso del Estado de Sitio y de los Es-
tatutos de Seguridad, o la espectacularidad 
de la guerrilla urbana que fracasaba en cada 
gran operación pero que contradictoriamente 
con sus métodos y su débil estructura, lograba 
canalizar descontentos. La novedad del M-19 
fue la reivindicación armada de la democracia 
representativa y del diálogo nacional para su-
perar la violencia. 

El presidente Alfonso López Michelsen re-
trató el panorama crítico legado por el Frente 
Nacional con el llamado a ajustes en el Estado 
mediante el lema de una “pequeña Asamblea 
Constituyente: institucionalización o catástro-
fe”, que fue la advertencia del mandatario ante 
el descuadernamiento y el descrédito del ré-
gimen bipartidista; la fórmula de más Estado 
de Sitio, violación a los derechos humanos y 
más represión, aplicada por el gobierno de Ju-
lio César Turbay, logró elevar el descontento, 
limitó espacios a la oposición ajena a la lucha 
armada, representada en pequeños núcleos so-
cialistas, intelectuales o sindicales, y facilitó el 
camino hacia la generalización de la violencia.

Foto: Jorge Silva. Foto: Jorge Silva.
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Guerras cruzadas 
y pactos de paz
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Bogotá, como Colombia tiene las marcas de la 
Yiolencia ViVtemitica� de loV conÁictoV arma-
dos y también de las luchas por la paz que se 

vivieron en los años ochenta y principio de los no-
venta. En esos tiempos se presentó una resonancia de 
varios procesos violentos con impacto en la política 
y en los centros urbanos: resurgimiento de las gue-
rrillas, mutación e irrupción de nuevas formas del 
paramilitarismo, emergencia de grandes carteles del 
narcotrifico que reconfiJuran la política deVde laV re-
giones y se amalgaman con las dinámicas de guerra 
o conÁicto armado interno�

Hoy se siguen escuchando los ecos de los acon-
tecimientos de estos años de guerras cruzadas y de 
intentos de superar la sociedad de violencia y miedo 
que se había configurado en Colombia. Basta tran-
sitar por las calles de Bogotá para encontrar los tes-
timonios trágicos por donde pasó la “guerra de los 
carteles” asesinando periodistas, jueces o líderes po-
líticos que se oponían a sus negocios, a su incursión 
en esferas de poder o defendían la extradición como 
instrumento para combatirlos. 

También se puede hacer el recorrido de las opera-
ciones de muerte en contra de los líderes de la Unión 
Patriótica y de otros que pretendían transitar de la 

Guerras cruzadas y pactos de paz 

guerra a la paz por los métodos del diálogo. Y no fal-
tan los testimonios de la atrocidad y la inhumanidad 
del secuestro, el asesinato o la delirante propaganda 
armada, perpetrados por guerrillas a nombre de la 
resistencia o la revolución. 

El crecimiento de las guerrillas desde finales de 
los años setenta se aceleró, no sólo por la crisis del 
Frente Nacional y las medidas represivas amparadas 
en el Estado de Sitio que intentaban asfixiar las de-
mandas y protestas en el campo y la ciudad. Fueron 
importantes el impacto del triunfo del Ejército San-
dinista de Liberación contra la dictadura de Somoza 
en Nicaragua, y del Frente Farabundo Martí en El 
Salvador que concertó con el Gobierno y los Estados 
Unidos una negociación con significativos logros de-
mocráticos. La derrota de Estados Unidos en Viet-
nam y la cadena de triunfos anticoloniales en África 
y Asia o contra dictaduras en el mediterráneo, debi-
litaron las estrategias de seguridad de esa potencia, 
y al tiempo se despertaron movimientos revolucio-
narios. En Colombia, en los ámbitos de influencia de 
las guerrillas y en nuevos círculos urbanos, se ali-
mentó la idea y la ilusión de llegar al poder por la 
vía de las armas.
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Diálogos de paz en 
medio de la guerra cruda
Mientras en agosto de 1984, en el Salón Elíptico del 
Congreso de la República se daba inicio al “Diálogo 
Nacional por la Paz”, con participación del M-19, el 
Ejército Popular de Liberación (epl) y el Movimiento 
de Autodefensa Obrera (ado), en La Uribe, departa-
mento del Meta, se ponían en marcha los pactos de 
paz entre el gobierno de Belisario Betancur y las Farc 
suscritos seis meses atrás. La Plaza de Bolívar se lle-
nó de palomas blancas y de gente conmovida por la 
oportunidad que se abría para ponerle fin al horror 
de la guerra, y a los hechos de masacres, desapari-
ciones, detenciones masivas o de acciones guerrille-
ras en Bogotá y en varias regiones del país. 

El Diálogo Nacional fue propuesto por el M-19 
en febrero y marzo de 1980, al calor de la toma de 
la sede de la Embajada de la República Dominicana, 
en donde ese movimiento mantuvo como rehenes a 
trece embajadores y a un grupo de diplomáticos. El 
impacto nacional e internacional fue de grandes di-
mensiones pues, además de ser una operación arma-
da en el corazón de Bogotá, frente a la Universidad 
Nacional de Colombia, activó durante los dos meses 
de negociación la presencia de medios de comunica-
ción y de las cancillerías de Estados Unidos, Brasil, 
El Vaticano, México, Suiza y Austria, entre otros paí-
ses. El gobierno de Turbay manejó la situación pre-
servando la vida de los rehenes y permitió al final 
la salida hacia Cuba del comando guerrillero. Pero 
al mismo tiempo pagó un alto costo político, pues 
la guerrilla, en medio de un asalto violento, logró 

Imagen Artistas por la Paz.
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proyectar la imagen de portavoz de exigencias de 
libertad o democracia y ganó simpatía para la pro-
puesta de Diálogo Nacional por la Paz. 

Con esos antecedentes, el gobierno de Belisario 
Betancur inició tomando distancia de políticas y for-
mas de Gobierno que se habían desprestigiado en el 
período anterior y le dio importancia a buscar la paz 
mediante acuerdos con las guerrillas. Así comenzó 
el Diálogo Nacional con una agenda de conversacio-
nes y una tregua declarada. “Es mejor echar lengua 
que echar bala” decía Betancur en su estilo coloquial, 
recordando a Darío Echandía. Pero ese Diálogo, que 
se realizó con mesas de trabajo por temas y eventos 
en diversas ciudades, duró doce meses en medio de 
incertidumbres sobre sus objetivos, atentados por 
“enemigos agazapados” de la paz, crecimiento de la 
oposición a ese proceso y de la violencia en ascen-
so de grupos paramilitares. Nació como un diálogo 
de exploración o tanteo, y rápidamente se convirtió 
en parte de las estrategias de guerra tanto del M-19 
como de las Fuerzas Armadas y poderosos sectores 
en el Estado y la política. 

A los pocos meses de haberse roto la tregua, el 
fatídico 6 de noviembre de 1985, el M-19 protagonizó 
la toma del Palacio de Justicia con la pretensión de 
someter al presidente Betancur a un juicio por su-
puesta traición a los acuerdos suscritos. El veredicto 
ya estaba escrito en la demanda armada que anun-
ciaron los guerrilleros ante los magistrados conver-
tidos en rehenes. La respuesta del Gobierno no sólo 
comenzó con el rechazo a negociar las absurdas exi-
gencias sino que autorizó la inmediata acción del 

Primera página de El Espectador que da cuenta de la toma por parte del M-19 de la Embajada de 
la República Dominicana, en la llamada “Operación Libertad y Democracia”. En la acción fueron 
secuestrados el 27 de febrero de 1980 diplomáticos de numerosos países que departían en una fiesta 
conmemorativa. El 25 de abril de 1980 guerrilleros y cautivos fueron enviados a Cuba, donde estos 
últimos fueron liberados tras una negociación. Gobernaba el presidente Julio César Turbay Ayala.
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Foto: Vicky Ospina.
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Foto: Vicky Ospina.
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Ejército para la retoma del edificio. Y esa retoma ya 
estaba diseñada, pues los planes subversivos habían 
sido detectados meses antes, e incluso se había cono-
cido de ellos en los medios de comunicación. 

Con los documentos publicados por la Comisión 
de la Verdad sobre los hechos del Palacio de Justi-
cia y con libros sobre los expedientes de la investi-
gación, se ha establecido que la toma anunciada fue 
asumida por el alto mando militar como la oportu-
nidad para tender una trampa a esa guerrilla, que 
se había salido con la suya en la Embajada Domini-
cana, y que había burlado al Ejército con el robo de 
las armas del Cantón Norte. Casi todos los jefes del 
M-19 habían sido capturados después de esa acción, 
pero quedaron libres al levantarse el Estado de Sitio 
al inicio de la Administración Betancur. Según esos 
documentos, al asalto demencial del M-19 y a la toma 
de más de dos centenares de rehenes, la Décima Ter-
cera Brigada respondió con una estrategia de guerra 
entre combatientes, colocando en tercer plano la pro-
tección de la vida de los rehenes. Y la batalla, en su 
dinámica tolerada e incontrolada por el Gobierno, se 
convirtió en una operación de aniquilación total. 

El saldo trágico de lo que se ha conocido como 
el “holocausto del Palacio de Justicia” fue de noven-
ta y cinco personas muertas y un número aún no 
determinado de desaparecidos. Allí murieron, en 
circunstancias finales aún en investigación, nueve 
magistrados de la Corte Suprema de Justicia, magis-
trados auxiliares, empleados, escoltas, visitantes y 
guerrilleros. 
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Reunión en la sede del Secretariado de las FARC en Casa Verde, La Uribe, Meta, abril de 
1985. De cachucha, Gilberto Vieira, máximo dirigente del Partido Comunista; a su derecha, 
“Manuel Marulanda Vélez”, jefe de la guerrilla, y de sombrero, en frente, John Agudelo Ríos, 
Comisionado de Paz del gobierno de Betancur. Foto: Voz, Roberto Romero Ospina.

El 2 de marzo de 1986, tras reunirse con el Secretariado de las FARC en La Uribe, Meta, una 
comisión de la Unión Patriótica se reúne en Palacio con el presiente Betancur, quien aparece a la 
derecha, acompañado de Braulio Herrera, comandante de las FARC, el candidato presidencial, 
Jaime Pardo Leal y Carlos Efrén Agudelo del Movimiento Autodefensa Obrera (ADO), integrante de la 
UP. Foto: Presidencia de la República de Colombia.

Un ensayo de paz que termina en rojo
El proceso iniciado con las Farc fue impactado por 
el ambiente de polarización que siguió a la tragedia 
del Palacio de Justicia, y por el debilitamiento del 
gobierno de Betancur y de sus aliados en la política 
de paz.

Desde inicios de 1985 se anunció la formación de 
un nuevo partido político, la Unión Patriótica (up), 
que fue autorizado por el Gobierno como parte de 
los Acuerdos de La Uribe. Las Farc, con el Partido 
Comunista y otros grupos de origen liberal, forma-
ron ese partido que se entendía como el relevo pro-
gramático para el ingreso de esa guerrilla a la vida 
civil. Según el esquema pactado, durante la tregua 
el Gobierno daría pasos para ampliar la democracia 

y abrir espacios institucionales para la oposición; la 
insurgencia se transformaría, por un lado en movi-
miento político y por el otro en simple autodefensa. 
En un ambiente de tensión y frecuentes rupturas del 
cese de hostilidades, se prolongaron las treguas y la 
Unión Patriótica participó con relativo éxito en las 
elecciones de 1986. Entre tanto, las Farc desde Casa 
Verde multiplicaban los frentes guerrilleros y entra-
ban en choques cada vez más frecuentes con los pa-
ramilitares y la Fuerza Pública. 

Genocidio de la Unión Patriótica
Entre marzo de 1985 y finales de 1997, un extenso 
genocidio fue practicado contra los miembros de 
la Unión Patriótica. Miles de militantes del joven 
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partido político fueron sistemáticamente asesina-
dos. Los perpetradores, en una campaña de exter-
minio, no perdonaron la vida ni a los candidatos a la 
Presidencia –Jaime Pardo Leal y Bernardo Jaramillo 
Ossa–, ni a sus senadores y representantes elegidos 
pacíficamente al Congreso de la República; tampoco 
a alcaldes de pueblos, concejales, diputados, activis-
tas, periodistas, sindicalistas y simples simpatizantes 
del movimiento, que al poco tiempo de nacer había 
ganado influencia en todo el país. 

En su momento, los gobiernos de entonces, Be-
tancur, Barco y Gaviria, simplemente señalaban a 
los autores de los asesinatos como unas anónimas 
“fuerzas oscuras”. Sin embargo, existen evidencias 
muy claras que muestran quiénes fueron los autores 
intelectuales y materiales de esa ola de crímenes. En 
muchos de los atentados intervinieron materialmen-
te los narcoparamilitares y las llamadas autodefen-
sas, que iban en ascenso en esa época y que operaban 
en concierto con elementos del Ejército, la Policía, el 
Departamento Administrativo de Seguridad y otros 
agentes oficiales. Desde el mismo Estado y centros 
políticos y económicos, se estimuló la matanza al 
señalar a los militantes de la Unión Patriótica como 
la avanzada de una amenaza subversiva o de gue-
rrilleros disfrazados. Sectores muy poderosos que 
rechazaban los diálogos y acuerdos iniciados en 
1984, decidieron propiciar el asesinato de los líderes 
de la Unión Patriótica que identificaban como otro 
brazo de la insurgencia armada. Todos los militan-
tes y simpatizantes que fueron asesinados en Bogo-
tá y el resto del país, estaban inermes, se dedicaban 

a actividades políticas, no eran combatientes y su-
puestamente estaban protegidos por un acuerdo con 
el Gobierno y por las normas del Derecho Interna-
cional Humanitario. 

Lo que sucedió no debe confundirse con una 
serie de asesinatos aislados. El exterminio físico de 
todo un partido político requería de una estructura 
organizada, y una operación planificada para llevar 
a cabo el plan de aniquilar a los miembros y líderes 
del grupo, por centenares, por miles, en todo el terri-
torio nacional y en el curso de varios años. 

En algunas regiones de amplia adhesión al gru-
po, como en el Magdalena Medio, Urabá, Meta y To-
lima, la estrategia de aniquilación tomó la forma de 
un proceso ascendente. Primero se intentó eliminar 
a las bases sociales y a las estructuras locales, para 
luego arrinconar y liquidar a los líderes regionales. 
Para lograr estos fines, se aplicó la estrategia de la 
conformación y crecimiento de grupos paramilitares 
que actuaban bajo el amparo oficial. Las masacres, 
como espectáculos de terror, tuvieron como resulta-
do el aislamiento de los sobrevivientes o el desplaza-
miento forzado de sus regiones.

En determinados sitios fue la Fuerza Pública 
la que actuó directamente. En otros lo hicieron los 
grupos paramilitares, narcoparamilitares, o algunos 
miembros del Ejército, usando prendas distintivas 
de los paramilitares.

Para los sobrevivientes y la misma Unión Pa-
triótica, difícilmente puede pensarse que Colombia 
llegará a la paz y a la reconciliación sin que se escla-
rezca el genocidio contra la Unión Patriótica. Como 
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Jaime Pardo Leal en plena agitación 
electoral el día de los comicios 
presidenciales de 1986, en el barrio 
Policarpa de Bogotá. Foto: Voz.

Bernardo Jaramillo Ossa, líder de la UP, 
durante la campaña presidencial donde 
utilizó el eslogan, “Venga esa mano, 
país”. Foto: Voz.

Jaime Pardo Leal
Avenida de Las Américas,
con carrera 43A
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lo señaló Iván Cepeda, en el acto de perdón del Es-
tado –el 9 de agosto de 2011 ante el Congreso en ple-
no–, por el crimen de Manuel Cepeda Vargas, se trata 
de uno de los grandes crímenes de nuestra historia. 

Hasta junio de 2011, es decir, veintiséis años des-
pués de la fundación de la Unión Patriótica, única-
mente reposan en la Fiscalía General de la Nación 
137 sentencias y no todas condenatorias, por asesi-
natos a militantes de la up en un universo de 1.598 
víctimas denunciadas, como lo reveló el libro del 
periodista Roberto Romero Ospina, Unión Patriótica. 
Expedientes contra el olvido, editado por el Centro de 
Memoria, Paz y Reconciliación. Es así que la impu-
nidad alcanza el 91 por ciento, hasta el punto de pre-
ver que al ritmo de la Fiscalía, para resolver todos 
los casos se requieren sesenta años de trabajo judi-
cial, pues las víctimas pueden ser más de tres mil.

En el Concejo de la Ciudad de Bogotá, organi-
zaciones cívicas y familiares han identificado sitios 
de memoria y reconocimiento a las víctimas de la 
Unión Patriótica que fueron asesinadas en este pe-
ríodo de violencia sistemática. Así, con placas, es-
culturas, nombre de colegios y parques, se recuerda 
entre otros a Jaime Pardo Leal, Leonardo Posada, 
Teófilo Forero, José Antequera, Bernardo Jaramillo 
Ossa y Édgar Fajardo, entre otros. 

Jaime pardo leal, candidato a la Presidencia de la Re-
pública, fue asesinado el 11 de octubre de 1987. Era 
un destacado abogado, dedicado a defender a las víc-
timas de abusos y arbitrariedades. Desde joven fue 
militante del Partido Comunista Colombiano (pcc). 

No sorprende, entonces, que fuera elegido como 
candidato del nuevo partido de izquierda, la Unión 
Patriótica, para las elecciones presidenciales de 1986; 
Pardo Leal en escasos tres meses de promoción de su 
candidatura logró casi 400 mil votos: el 5 por ciento 
del total de sufragios. 

Tal era la significación de Jaime Pardo Leal en el 
proceso hacia la paz, que los enemigos del pacto de 
La Uribe tuvieron que determinar con extrema cau-
tela el momento para ejecutarlo. Así que decidieron 
asesinarlo un domingo de puente y en vísperas de 
un importante partido de fútbol programado para el 
lunes. De modo que sus funerales se realizaron ape-
nas el martes, y aunque convocaron a una inmensa 
multitud en el Centro de la ciudad para seguir el cor-
tejo fúnebre por la carrera Séptima, y por la Avenida 
26 hasta llegar al Cementerio Central, los ánimos se 
habían apaciguado. 

El asesinato de Jaime Pardo Leal, y los miles de 
homicidios cometidos contra los miembros de su 
partido en esa misma época, habían dejado a los 
colombianos con una sensación de impotencia. El 
ataque contra la cabeza visible, caudillo de su des-
contento fue un hecho que logró desmoralizar a am-
plios sectores. 

* * *

JoSé anTequera fue un destacado dirigente estudian-
til; comenzó su carrera política en Barranquilla como 
presidente de la Unión Nacional de Estudiantes de 
Colombia. Fue designado secretario general de la 
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José Antequera. Foto: Voz.

Juventud Comunista (Juco), a partir de su excepcio-
nal dedicación por las tareas políticas y sociales, que 
como estudiante le permitieron obtener la mención 
de tesis laureada por su trabajo acerca de la educa-
ción en Colombia. Justamente sobre ese tema trabajó 
durante la primera parte de su vida, aportando va-
liosos documentos que fueron fundamentales para 
las luchas estudiantiles en su momento. Luego de su 
traslado a la ciudad de Bogotá, trabajó activamente 
desde la fundación de la Unión Patriótica, primero 
apoyando las labores de Jaime Pardo Leal, y luego 
convirtiéndose en el responsable de las relaciones 
políticas de la Unión Patriótica, merced a sus buenas 
relaciones con las diferentes fuerzas y partidos po-
líticos del país. Desde su posición, asumió la difícil 
tarea de representar a la up en los escenarios de con-
ciliación nacional –en medio de la campaña de exter-
minio–, logrando involucrar a la Iglesia Católica en 
los diálogos de paz. Antequera defendió, como mu-
chos otros, la realización de una Asamblea Nacional 
Constituyente, la cual debía ser convocada, según su 
opinión, como un mandato popular expresado por la 
vía del plebiscito. Así mismo, tuvo un papel muy im-
portante en la denuncia de los grupos paramilitares, 
enfrentando directamente la presencia impune de 
Fidel Castaño en amplios territorios del país. Como 
defensor de derechos humanos entregó varias listas a 
organismos nacionales e internacionales por denun-
cias referidas a los crímenes contra la Unión Patrióti-
ca, principalmente las desapariciones forzadas. 

José Antequera fue asesinado el 3 de marzo de 
1989 en el aeropuerto El Dorado de Bogotá, luego de 

dar una entrevista radial en la que el entrevistador 
mencionó que, en caso de que el líder fuera asesi-
nado, sería el número 721 de la larga lista del exter-
minio de la Unión Patriótica. Mientras se saludaba 
con Ernesto Samper, fue abaleado, pero no recibió 
la atención necesaria pues su escolta lo llevó a una 
alejada Clínica del Seguro Social de aquel momento. 

Su asesinato produjo inmenso repudio en la socie-
dad colombiana, hecho que implicó manifestaciones 
en barrios populares, expresiones de rechazo por par-
te de los medios de comunicación, la Iglesia Católica 
y los partidos políticos. Sin embargo, no fue posible el 
logro de la justicia y la identificación de los responsa-
bles, debido a las amenazas y ataques contra quienes 
representaron el caso ante los tribunales. 

Ante su asesinato, el alcalde de la época, Andrés 
Pastrana Arango, prohibió las marchas para el fune-
ral de José Antequera, y ante el temor de las manifes-
taciones populares, sólo las aceptó bajo el control y 
la represión de las Fuerzas Militares. Por ello, Ante-
quera debió ser velado durante seis días, y sólo pudo 
ser enterrado ante el pedido de sus hijos, Erika y José 
Darío. El domingo siguiente a su asesinato, el cantan-
te Piero decidió realizar el concierto que tenía progra-
mado en la Media Torta y dedicarlo a José Antequera. 

* * *

bernardo Jaramillo oSSa, a sus treinta años de edad, 
reemplazó a Jaime Pardo Leal –a los pocos días de 
asesinado– en la jefatura de la Unión Patriótica. Ja-
ramillo ocupaba una curul como representante a la 
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Manuel Cepeda Vargas, senador del 
Partido Comunista, asesinado por agentes 
del Estado el 9 de agosto de 1994. Foto: 
Voz.

Cámara, elegido en 1986 por las listas de su movi-
miento en Antioquia. 

El joven dirigente rápidamente comenzó a ganar 
audiencia en todo el país, se mostró como un ague-
rrido parlamentario que denunciaba los crímenes de 
Estado contra la up y los graves hechos de corrup-
ción. El Segundo Congreso de la Unión Patriótica 
realizado en noviembre de 1989, lo nombró como su 
candidato a las elecciones presidenciales de 1990. Ja-
ramillo organizó una gran campaña bajo el atractivo 
lema de “Venga esa mano, país”. 

Era un convencido de que la única solución al 
largo conflicto armado del país debía darse a través 
de negociaciones políticas, descartando toda salida 
bélica. En febrero de 1989, en un foro por la paz en la 
ciudad de Ibagué, criticó abiertamente a las Farc por 
sus acciones armadas como el secuestro y los aten-
tados a la infraestructura económica del país. Pero 
también al Ejército, al que denunciaba por crímenes 
de centenares de militantes de la up en complicidad 
con grupos paramilitares.

Bernardo Jaramillo tenía apenas treinta y cuatro 
años cuando lo mataron aquel 22 de marzo de 1990, en 
el momento en que su carrera hacia la Presidencia era 
un referente nacional. Un niño sicario fue el encargado 
de accionar el gatillo en el Puente Aéreo del Aeropuer-
to El Dorado en Bogotá, y quien saliera con vida para 
ser asesinado meses después por los autores intelectua-
les del magnicidio. Unos días antes de su muerte, Jara-
millo había sido electo como senador de la República. 

* * *

Otra víctima de las balas de la campaña de extermi-
nio contra la up fue manuel cepeda varGaS. Cepeda, 
oriundo de Armenia, departamento del Quindío, es-
tudió Derecho en la Universidad de Popayán, y a los 
veintidós años decidió enrolarse en la Juventud Co-
munista, en la época de la peor violencia. Inteligente, 
de inmensa cultura y de verbo encendido, en 1958, el 
Octavo Congreso del Partido Comunista Colombia-
no, recién salido de la clandestinidad, lo promovió al 
Comité Central.

Escribió una columna de opinión en el semanario 
Voz Proletaria –hoy Semanario Voz–, a partir del primer 
número, en julio de 1957. Su sección se titulaba “La 
Flecha en el Blanco”, y llegó a ser director de ese órga-
no del Partido Comunista, desde 1967 hasta 1989. 

Profesional de la política del Partido Comunis-
ta, desde 1958 ocupó siempre un cargo en el Comité 
Ejecutivo Nacional. Renunció a la dirección de Voz 
en 1989 para aspirar a una curul en la Cámara de Re-
presentantes, obteniendo una de las más altas vota-
ciones. En 1994 fue elegido senador de la República, 
con un importante guarismo.

Fundador, con otros dirigentes de izquierda de 
la Unión Patriótica, Cepeda nunca desfalleció en 
buscar caminos de paz y reconciliación. El 9 de agos-
to de 1994, Manuel Cepeda Vargas fue asesinado 
por sicarios que se movilizaban en un automóvil Re-
nault, desde donde dispararon cuando se desplaza-
ba por la Avenida de Las Américas con carrera 74, al 
occidente de Bogotá, camino a su oficina en el Sena-
do. Preparaba un debate sobre la paz en Colombia y 
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la urgencia de respetar el Derecho Internacional Hu-
manitario (dih) para todas las Partes contendientes. 

Iván, su hijo, electo como representante a la Cá-
mara en 2010, destaca que “[…] si se quisiera recor-
dar a mi padre, debería recordarse que él siempre, en 
todos los momentos de su vida, tuvo el compromiso 
de la defensa de los intereses populares. Esa era la 
columna vertebral de su accionar político”. 

El escultor Édgar Negret le rindió un homenaje a 
Cepeda, realizando una escultura metálica formada 
por rombos y estrellas, propios de la cultura indíge-
na, que levantó a unos pasos del sitio donde el diri-
gente fuera asesinado.

La Corte Interamericana de Derechos Humanos 
(cidh), se pronunció el 23 de junio de 2010 sobre la 
demanda interpuesta por los familiares de Cepeda 
contra Colombia. En un fallo histórico, la cidh con-
denó al Estado por el crimen. El 9 de agosto de 2011, 
por orden de esta Corte, el Congreso en pleno, Cá-
mara y Senado, escuchó el pedido de perdón que a 
nombre del Estado colombiano hacía Germán Var-
gas Lleras, ministro de Gobierno. Perdón que fue 
aceptado por el hijo de Cepeda, Iván. Sin embargo, 
la Corte también ordenó que se prosiguiera con la 
investigación hasta dar con los autores intelectuales 
de este crimen que calificó “como de Estado”.

Bombas contra el Semanario Voz
Tampoco la prensa alternativa ha escapado al te-
rror de las bombas. En 1977, antesala del Estatuto 
de Seguridad del presidente Turbay Ayala, fueron 
colocados artefactos explosivos en algunos medios 

de comunicación que manifestaban posturas críticas 
frente al Gobierno. 

La identificación de los autores no se hizo espe-
rar. Una de las versiones sugiere la injerencia del Es-
tado en el delito. Una carta firmada por supuestos 

Monumento a Manuel Cepeda Vargas, del 
maestro Édgar Negret, a pocos metros del 
magnicidio en la Avenida de Las Américas 
con la Avenida Ciudad de Cali, en Bogotá. 
Foto: Archivo del Centro de Memoria, Paz y 
Reconciliación.
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cuatro integrantes del Batallón de Inteligencia y 
Contrainteligencia Charry Solano, que apareció pu-
blicada en un diario mexicano, afirma que “[…] fue 
el Batallón desde donde se ordenó colocar artefactos 
explosivos en la sede de la revista Alternativa, el pe-
riódico El Bogotano y el Semanario Voz Proletaria”. 

Otra de las versiones apunta a la llegada al país 
de la Acción Anticomunista Americana, la “Triple 
A”, organización que posteriormente se acreditó el 
hecho. Era la primera de las amenazas reales al me-
dio de comunicación del Partido Comunista. 

La segunda, más efectiva, llegó dos días antes 
de la Navidad de 1996. Quince kilos de dinamita es-
tallan en las puertas de entrada de las oficinas del 
semanario comunista, que por ese entonces funcio-
naba en la carrera Octava entre calles 19 y 20, en ple-
no Centro de Bogotá.

Carlos Lozano Guillén, director del Semanario 
Voz, acusó a los paramilitares del atentado. No le 
faltó razón, pues cuatro días después uno de sus lí-
deres, Carlos Castaño Gil, reivindicó la autoría. Se 
trataba de una advertencia al periodista, por ser par-
te de una comisión que debería hacer recomenda-
ciones al Gobierno sobre cómo enfrentar el tema del 
paramilitarismo.

Carteles narcotraficantes 
y paramilitares
El miedo y el terror se apoderaron de Bogotá en esos 
años de guerras cruzadas, cuando las mafias y para-
militares convergieron en sus operaciones desde me-
diados de los ochenta, finalizando el siglo xx. Mientras 

Monumento en bronce a Jaime Pardo Leal, 
en la Avenida de Las Américas con carrera 
43A, del escultor Emiro Garzón, levantado 

por orden del Concejo Municipal de Bogotá 
en 1989 y desmantelado en 2012 por 

habitantes de la calle. 
Foto: Archivo del Centro de Memoria, Paz y 

Reconciliación, 2011. 
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Atentado dinamitero a la sede del Comité 
Central del Partido Comunista Colombiano, 
Avenida 19 con Avenida Caracas, 
diciembre de 1986. Foto: Voz.

en el campo se multiplicaban las guerrillas y se agudi-
zaba el conflicto armado, ciudades como Bogotá, Cali 
y Medellín estuvieron sometidas al asesinato de perio-
distas, jueces, y hasta líderes políticos de los partidos 
tradicionales. Centenares de personas fueron víctimas 
del terror indiscriminado y de las bombas. 

Desde los últimos años de la década del seten-
ta, Colombia se convirtió en el primer productor y 
exportador de cocaína a los Estados Unidos, y vivió 
la súbita emergencia de grandes carteles regionales 
que servían de núcleo articulador a redes de tráfico 
ilegal y de lavado de activos, mediante negocios líci-
tos e ilícitos en todas las esferas de la economía.

El ascenso del narcotráfico y de sus redes dejó de 
verse como un asunto de Policía cuando los Estados 
Unidos decidieron identificarlo como un problema 
de seguridad nacional, y declararon la “guerra a las 
drogas” como parte de las estrategias militares en 
el continente. Hasta la vigencia del Tratado de Ex-
tradición, en 1982, la convivencia de la clase política 
regional y los capos o “barones de la droga” era un 
asunto menor. Aunque aprobado, ese Tratado no se 
aplicó hasta 1985 y solamente fue asumido como ins-
trumento de acción frontal después del asesinato de 
Luis Carlos Galán en 1989.

En muchas regiones del país que fueron testigo 
del nacimiento de esos carteles, estas mafias reem-
plazaron a la jefatura nacional de los partidos, al 
Gobierno Nacional, o a los empresarios como prin-
cipales proveedores de recursos para las campañas 
electorales y las maquinarias políticas. 

La amalgama entre carteles del narcotráfico, los 
paramilitares y los parapolíticos, se dio desde esos 
años setenta y ochenta. En el Magdalena Medio se 
integraron las llamadas “autodefensas”, herederas 
de las tácticas paramilitares legalizadas en 1968, y 
las huestes de Gonzalo Rodríguez Gacha –alias “El 
Mexicano”– que era parte del cartel de Medellín con 
Pablo Escobar Gaviria y el clan de los Ochoa. Allí, 
con pleno conocimiento de oficiales de las Fuerzas 
Armadas y de inteligencia, y con el apoyo de mer-
cenarios israelitas y británicos, se entrenaron des-
tacamentos de las “autodefensas”. De ese proceso 
salieron los sicarios que se encargarían de asesinar 
dirigentes en Bogotá, o de poner las bombas años 
después en los centros urbanos. Los Castaño, que ac-
tuaron en sus primeros pasos como sicarios o aliados 
de Escobar, pasaron también por esas escuelas nar-
coparamilitares y por entrenamientos militares. 

La primera operación militar a gran escala mon-
tada por los carteles y narcoparas, con la colabora-
ción o tolerancia de las autoridades, fue la respuesta 
al reto que significó el secuestro de Marta Nieves 
Ochoa por parte del M-19. Se formó el Movimiento 
Muerte a Secuestradores (maS) con unidades de com-
bate e inteligencia financiadas por varios carteles, y 
le encargaron la comandancia de esa operación a 
Fidel Castaño. Con este ensayo general, los carteles 
encontraron la fórmula de reproducción de aparatos 
militares y de alianzas rotuladas como “antisubver-
sivas y contra el secuestro”. 

Un ejemplo de ese aprendizaje fue la integración 
de Rodríguez Gacha, declarado en “guerra contra 
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contaron los carteles por parte de los batallones mi-
litares de la zona interesados en ganar, a toda costa, 
aliados para la lucha antiguerrilla. Las doctrinas de 
Seguridad Nacional, propias de la Guerra Fría, ha-
bían predicado que en la guerra anticomunista eran 
válidos todos los métodos y la realización de alian-
zas “hasta con el diablo”. Sobre esta estrategia con-
trainsurgente varias agencias de la asistencia militar 
estadounidense se encargaron de formar a la oficia-
lidad de los ejércitos del continente, incluidos los 
“contras” en Nicaragua en los tiempos del coronel 
North, y la Guardia Panameña en época del general 
Manuel Antonio Noriega. 

* * *

El asesinato del ministro de Justicia rodriGo lara 
bonilla, el 30 de abril de 1984, fue la señal que dio 
el cartel de Medellín de su decisión de enfrentar a 
quienes se oponían a la intervención de las mafias 
en la política y se alineaban con la extradición y la 
naciente guerra internacional contra el narcotráfico. 
Rodrigo Lara aportó al Nuevo Liberalismo sus con-
cepciones sobre el país basadas en el liberalismo so-
cial. Se opuso desde su temprana actividad política 
en el departamento del Huila a las políticas repre-
sivas, y abogó por una solución de paz basada en 
reformas y en pactos. En el Senado se enfrentó a las 
mafias y a la corrupción: “[…] ¿Se logrará la paz en 
Colombia –preguntó Lara– mientras la política de-
penda de una manera tan sensible del dinero? […] 
Dinero de los grupos económicos, de las mafias, de 

los comunistas” con los paramilitares de Puerto Bo-
yacá, Puerto Berrío y La Dorada y la Asociación de 
Ganaderos del Magdalena Medio (acdeGam). El pa-
trullaje antisubversivo se combinó desde entonces 
con el terror y dictaduras locales, con los negocios de 
tráfico de drogas, usurpación de tierras y de rentas 
públicas de los municipios. En las investigaciones y 
sentencias se ha mencionado la colaboración con que 

Acto de desmovilización del Bloque 
Central Bolívar. Foto: Archivo 
INDEPAZ.
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la corrupción pública; dineros que, de no ser contro-
lados drásticamente, terminarán por acabar nuestra 
democracia”.

Como ministro de Justicia del gobierno de Beli-
sario Betancur, Rodrigo Lara, defendió su estrategia 
de paz y enfiló sus energías en contra de la presen-
cia de los carteles en la política, simbolizados con la 
presencia de Pablo Escobar Gaviria en la Cámara de 
Representantes. Con el apoyo de Guillermo Cano, 
director del diario El Espectador, y del Nuevo Li-
beralismo, logró el definitivo retiro de Escobar del 
Congreso de la República y propició el desmantela-
miento de grandes laboratorios de droga, como el 
instalado en la hacienda Tranquilandia en los llanos 
del Yarí. Según allegados a Rodrigo Lara, la opera-
ción en Tranquilandia y el decomiso de aeronaves 
allí, fue la clave para la orden de asesinarlo. El co-
ronel Ramírez Gómez, coordinador de la operación 
declaró bajo juramento: “Me manifestó que si a él le 
hacían un atentado iban a ser los que eran propieta-
rios de lo cogido en Yarí cuando se descubrieron los 
laboratorios de cocaína. Le pedí una mayor explica-
ción y él me dijo: ‘[…] sí, los dueños del helicóptero 
y los aviones que ustedes cogieron en el Yarí’”. 

La investigación sobre el asesinato de Rodrigo 
Lara Bonilla ha sido lenta y el crimen sigue impune. 
Como testimonio del reclamo de justicia, en Bogotá 
se le dio su nombre a la calle 127 que atraviesa el 
norte de la ciudad de oriente a occidente, incluido el 
cruce con la Avenida 58 en donde un sicario de die-
ciséis años disparó contra el ministro. Y en Ciudad 

Bolívar, el Colegio Rodrigo Lara Bonilla recuerda al 
líder de causas sociales. 

La Fiscalía General de la Nación reabrió en 2010 
la investigación sobre este asesinato que calificó 
como “crimen de lesa humanidad”, al igual que ha-
bía hecho también con respecto a los perpetrados 
contra Guillermo Cano, Luis Carlos Galán, y otras 
personas que cayeron en esta ola de exterminio. “[…] 
esos crímenes hicieron parte de un plan sistemático 
y generalizado que desarrollaron grupos del narco-
tráfico, para eliminar a dirigentes políticos, periodis-
tas y personajes de la vida nacional que desde sus 
diferentes ámbitos se opusieran al ilícito negocio”, 
dijo la Fiscalía en un comunicado. 

El asesinato de Lara Bonilla marcó el primer 
amago de guerra de Pablo Escobar, Rodríguez Ga-
cha, Carlos Ledher y del cartel de Medellín contra el 

Los jefes del cartel de la droga, 
Gonzalo Rodríguez Gacha y 
Pablo Escobar Gaviria. Ambos 
dados de baja por la Policía 
Nacional y la DEA norteamericana 
el 15 de diciembre de 1989 
y el 2 de diciembre de 1993, 
respectivamente.
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Estado y contra quienes promovieran efectivamente 
la extradición. La organización criminal autonom-
brada “Los Extraditables” coordinó la respuesta de 
estos sectores de la mafia que acudieron a argucias 
jurídicas para paralizar la extradición, y combina-
ron el narcoterrorismo con diálogos sobre ofertas de 
sometimiento a cambio de tratos especiales. En la 
primera fase de esta guerra, hasta 1989, el detonan-
te fue la pretensión del cartel de Medellín de pasar 
del control de regiones a la participación abierta en 
poderes centrales del Estado como el Congreso de 
la República, en gobernaciones y redes de munici-
pios. En las primeras elecciones municipales (1988) 
los narcoparamilitares lograron el control de buena 
parte del Magdalena Medio y comenzaron a formar 
su “paraestado” en Urabá y Córdoba.

La poderosa fuerza paramilitar que se expandió 
desde el Magdalena Medio y Antioquia hacia el Ca-
ribe, pretendió mantener el esquema de alianzas an-
tisubversivas a cambio de tolerancia en los negocios, 
pero chocó con la resistencia de grupos de poder que 
enfrentaron a los empresarios emergentes y su lava-
do de activos. El Nuevo Liberalismo fue la fuerza 
visible de esa oposición, y en esa lucha lo acompa-
ñaron algunos sectores del Establecimiento que con-
sideraron intolerable la cohabitación con los nuevos 
poderes regionales. 

Hay que decir que únicamente algunos sectores 
tradicionales del poder central, en los partidos y en 
los grupos económicos, asumieron esta guerra como 
prioridad, pues simultáneamente fue en ascenso la 
guerra antisubversiva con una presencia creciente 

Rodrigo Lara Bonilla
Carrera 58 No. 127 (Avenida Rodrigo Lara Bonilla)
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de las guerrillas. Las “autodefensas” –paramilita-
res–, eran piezas importantes en la estrategia de las 
Fuerzas Armadas y crecían también vertiginosamen-
te hasta completar cerca de ciento cincuenta grupos, 
con más de cinco mil efectivos armados en todo el 
país. El motor de esas estructuras paramilitares fue el 
narcotráfico y la escuela del Magdalena Medio. 

La concentración del esfuerzo represivo en Pablo 
Escobar y sus aliados inmediatos y la guerra demen-
cial de terrorismo indiscriminado que encabezó este 
criminal, llevaron rápidamente a su aislamiento y a 
que antiguos socios suyos como los carteles del Valle, 
Urabá y Córdoba (Casa Castaño), los Llanos y aún 
del Magdalena Medio, se hicieran a un lado y al fi-
nal de la década pasaran a colaborar con el Gobierno 
y con la creciente presencia de la Drug Enforcement 

Administration (dea) y la Central de Inteligencia 
Americana (cia) en el terreno de operaciones. 

* * *

El asesinato de Guillermo cano iSaza, director del 
periódico El Espectador, el 17 de diciembre de 1986 
llevó al gobierno de Virgilio Barco a declarar el Es-
tado de Sitio para adoptar medidas especiales, y 
retomar la amenaza de aplicación del Tratado de Ex-
tradición que estaba paralizado en las Cortes. 

Don Guillermo Cano alertó sobre la penetración 
de las mafias en la política y condenó la complacen-
cia de las élites regionales y de círculos del poder con 
ese poder emergente. Cuando Pablo Escobar llegó al 
Congreso de la República, Cano se levantó como voz 
solitaria en los medios de comunicación para mos-
trar los antecedentes del capo y el organigrama de 
su cartel. No dejó de protestar por la inoperancia de 
la justicia y la renuencia de las autoridades para cap-
turar a los capos y por esta postura lo sentenciaron a 
muerte. En una de sus últimas notas, en su columna 
“Libreta de Apuntes” del 6 de noviembre de 1986, 
Cano denunciaba: “[…] desenmascarados estos 
grandes personajotes de la mafia del narcotráfico, la 
justicia, tan lerda y temerosa en el pasado, comen-
zó a actuar. Pero sus arranques, de un día para otro, 
han quedado como paralizados. Se sabe quiénes 
son y por dónde andan los fugitivos de la justicia; 
muchas gentes los ven, pero los únicos que no los 
ven o se hacen que no los ven son los encargados 

Guillermo Cano Isaza, director del diario El Espectador. Tomado de: 
http://somossentipensantes.blogspot.com/2012/03/fidel-cano-al-
desnudo-ii-parte.html

Colegio Distrital Rodrigo Lara Bonilla 
Sede A, Avenida Carrera 43A No. 66-51 sur.

Institución Educativa Distrital, CEDID, 
Guillermo Cano Isaza.

carrera 16C No. 62-35 sur.
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de ponerlos, aunque sea transitoriamente, entre las 
rejas de una prisión”.

* * *

En esa cadena de terror el 25 de enero de 1988 fue ase-
sinado carloS mauro hoyoS, Procurador General de 
la Nación y el 2 de septiembre de 1989 un carro bom-
ba destruyó buena parte del edificio de El Espectador.

Los atentados contra El Espectador llegaron hasta 
los abogados y magistrados encargados de las inves-
tigaciones. El 16 de agosto de 1989 fue asesinado el 
magistrado Carlos Ernesto Valencia y poco después 
la fiscal del caso Myriam Vélez Pérez. 

* * *

Bomba en El Espectador
Entonces El Espectador comenzó a vivir la tragedia de 
la muerte. Roberto Camacho Prada, corresponsal en 
Leticia, es asesinado el 16 de julio de 1986. Le siguió 
Héctor Giraldo Gálvez, periodista y abogado de la 
familia Cano, en marzo de 1989; Julio Daniel Cha-
parro y Jorge Torres, reportero y fotógrafo, asesina-
dos por los paramilitares en Antioquia. Dos hijos de 
Guillermo Cano y varios de sus periodistas debieron 
salir del país por amenazas.

Doce días antes del asesinato de don Guillermo 
Cano, El Espectador había publicado una investiga-
ción titulada “Emporio de cocaína, muerte y dóla-
res”, en la cual se destapaban las maniobras del Guillermo Cano Isaza, director de El Espectador, asesinado por el cartel 

de Medellín a órdenes de Pablo Escobar, el 17 de diciembre de 1986. 
Foto: El Espectador.

Colegio Distrital Rodrigo Lara Bonilla 
Sede A, Avenida Carrera 43A No. 66-51 sur.

Institución Educativa Distrital, CEDID, 
Guillermo Cano Isaza.

carrera 16C No. 62-35 sur.
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cartel de Medellín. Así cobraron los narcotraficantes 
las posturas de este diario liberal. 

Para Marisol Cano, sobrina y directora de la Fun-
dación Guillermo Cano, el país aún está en deuda 
con las advertencias de don Guillermo: “[…] fue muy 
triste. No era que eso no se esperara, pero la mane-
ra en que él (Guillermo Cano) llevó la investigación 
periodística y su posición frente a un poder como el 
narcotráfico, nos alertó de algo que no supimos leerlo 
como debíamos haberlo leído”. 

Para 1989, la mafia había asesinado a periodistas 
y candidatos presidenciales; explotado un avión y 
suspendido el campeonato de fútbol colombiano. Y 
en esta oleada de sangre y corrupción, El Espectador 
volvió a ser noticia, otra vez trágicamente. 

La explosión en las puertas del periódico no cobró 
vida alguna, pero sí dejó setenta y tres personas heri-
das y destrozos significativos en las instalaciones y sus 
alrededores. Entre las ruinas, los periodistas lograron 
con tenacidad que la edición del día siguiente saliera 
a la calle. Fueron sólo dieciséis páginas con el título 
“¡Seguimos adelante!”; “[…] no les bastó matar a san-
gre fría a nuestro director, Guillermo Cano, de manera 
cobarde. No les bastó matar a sangre fría a nuestro abo-
gado. Ahora quieren acabar con el periodismo en una 
afrenta clara y directa contra la libertad de expresión”, 
escribió la columnista María Jimena Duzán. 

El editorial de la edición lo dice todo: “[…] Un 
golpe más. El Espectador lo resiste, como ha resistido 
tantos otros. No creemos estar solos, porque simbo-
lizamos el desgarramiento de la patria. Esta es una 
lucha de más de cien años”. 

El cartel de Medellín ordenó poner una bomba de 100 kilos, el 2 de septiembre de 1989, 
contra la sede de El Espectador que destrozó gran parte de sus instalaciones.
Al día siguiente el diario tituló en primera plana: “Seguimos adelante”.
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Ese año y el siguiente, El Espectador continuó su 
lucha contra el cartel de Medellín. La repartición del 
diario en la capital antioqueña tenía que hacerse con 
protección militar; sus colaboradores lo hacían casi 
desde la clandestinidad, porque los sicarios andaban 
al acecho para quemar las ediciones o matar a los 
corresponsales.

Hoy, el periódico funciona en la sede de la calle 
26. En sus antiguas instalaciones funciona un conce-
sionario automotriz. No hay existencia de ninguna 
placa conmemorativa, ni de la muerte de don Gui-
llermo ni del atentado al diario. 

* * *

“El segundo semestre de 1989 fue el período en que 
el narcoterrorismo de los denominados ‘Extradita-
bles’ alcanzó su clímax. Entre agosto y diciembre de 
ese año explotaron ochenta y ocho bombas en calles, 
bancos, sedes políticas, instalaciones públicas, hote-
les, residencias, periódicos y centros comerciales de 
las cinco principales ciudades del país.

En las últimas cinco semanas de ese año volaron 
un avión de Avianca –el vuelo 203, de un Boeing 727-
21 de matrícula HK-1803–, en pleno vuelo y dinami-
taron la sede del Departamento Administrativo de 
Seguridad (daS). 

En los dos hechos murieron 171 personas y 250 
quedaron heridas. Entre 1989 y 1993 un total de 120 
carros bomba explotaron en diversas ciudades del 
país. 

* * *

luiS carloS Galán SarmienTo, joven abogado y po-
lítico de Santander, fue asesinado el 18 de agosto de 
1989 en Soacha, en plena campaña política para la 
Presidencia del país. Era el candidato oficial del Par-
tido Liberal y anunciaba una guerra sin tregua con-
tra la mafia. El capo de esta, Pablo Escobar Gaviria, 
impulsaba una campaña de terror a través de aten-
tados dinamiteros como respuesta a la persecución 
oficial, y la expresa intención de Galán de extraditar 
a los traficantes de drogas ilícitas para que fueran 
juzgados en los Estados Unidos. 

En la actualidad en el lugar donde se encontraba el diario  
El Espectador hay un concesionario de automóviles, no 
hay ninguna placa que muestre lo que pasó. Foto: Archivo 
del Centro de Memoria, Paz y Reconciliación.
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Restos del avión Boeing HK 1803 de Avianca que explotó en el aire a la altura de la población de Soacha, el 27 de noviembre de 1989 dejando un 
saldo de 110 muertos en un acto terrorista del cartel de Medellín. Foto: El Espectador.

Galán estaba en peligro de ser asesinado. Y lo 
sabía. Pero aquella noche, subido en una tarima en 
la plaza del municipio de Soacha, tal vez no sentía 
miedo. Después de todo, estaba rodeado de una 
multitud de entusiastas seguidores que comenzaron 
a vitorearlo apenas apareció. Vestía un chaleco anti-
balas y lo protegía su escolta personal, junto con ofi-
ciales del daS. Sin embargo, al alzar los brazos para 

saludar a la concurrencia, se levantó un poco su cha-
leco y en ese instante, el asesino apuntó desde abajo 
y apretó el gatillo. Sonó una ráfaga de metralleta y el 
candidato cayó acribillado.

El país quedó estupefacto. Este era un magnici-
dio en todo el sentido de la palabra, pues millones de 
colombianos guardaban grandes esperanzas sobre 
el papel que podría desempeñar el joven dirigente 
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defendió el Derecho y persiguió a las bandas de nar-
cotraficantes, atreviéndose a ordenar varias extradi-
ciones de capos de la mafia a los Estados Unidos. Era 
un hombre muy firme en sus convicciones. 

El Gobierno, una vez salió del Ministerio y para 
proteger su vida constantemente amenazada, lo en-
vió como embajador a Suiza. A su regreso al país, en 
1989, Low Murtra se dedicó a la cátedra. Pero el Es-
tado no le brindó protección. Los sicarios lo mataron 
el 30 de mayo de 1990 cuando salía indefenso de la 
Universidad de La Salle, en el barrio de La Candela-
ria de Bogotá, después de dictar su clase. 

A Low Murtra le tocó abogar por la extradición 
cuando la Corte Suprema de Justicia la declaró in-
constitucional. “Me puede temblar la voz pero no 
la moral”, es la frase que muchos recuerdan de él. 
Como todos los ministros de Justicia de esos años, 
Enrique Low estaba amenazado de muerte. Sin em-
bargo, ya en Colombia, viajaba en taxi o en autobús, 
sin guardaespaldas, sin ningún tipo de seguridad. 
Por eso fue tan fácil para los dos sicarios acribillarlo 
a la salida de sus clases. 

Según el ministro de Gobierno, Humberto de la 
Calle Lombana, Low Murtra no había solicitado nin-
guna protección; pero de acuerdo con el padre de la 
víctima, a su hijo le dejaron solo.

* * *

Gabriel García Márquez publicó en 1996 su libro No-
ticia de un secuestro, en el cual recoge las memorias de 
algunas de las víctimas de la guerra narcoterrorista 
que fueron secuestradas por orden de Pablo Escobar 

Fachada principal de la Universidad de La Salle, donde cayó 
asesinado el 30 de abril de 1990, por el cartel de Medellín, el ex 
ministro de Justicia Enrique Low Murtra. Foto: Archivo del Centro 
de Memoria, Paz y Reconciliación.

Placa en la Universidad de la Salle (sede 
La Candelaria) que muestra el lugar del 
asesinato.

liberal como Presidente de la República, impulsando 
de manera enérgica los cambios que prometía. 

* * *

Muchas de las víctimas de esta guerra absurda si-
guen esperando justicia y verdad sobre lo ocurrido, 
y no pocas van tornándose invisibles en los monu-
mentos y conmemoraciones. Así ocurre con el ex 
ministro enrique low murTra. Durante un breve 
lapso fue ministro de Justicia en el gobierno de Vir-
gilio Barco, entre 1987 y 1988, y desde su Ministerio 
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en 1990 y 1991. El poderío militar de la mafia les 
permitió la osadía de secuestrar masivamente, y en 
esta ocasión retuvieron a familiares de periodistas y 
de personalidades del Gobierno. En la lista figuran 
Diana Turbay –hija del ex presidente Julio César Tur-
bay–, y los periodistas Azucena Liévano, Hero Buss, 
Richard Becerra, un camarógrafo y dos periodistas 
más. Francisco Santos Calderón, hijo de Hernando 
Santos, director del diario El Tiempo; Marina Monto-
ya, hermana de Germán Montoya, secretario gene-
ral de la Presidencia de la República y empresario, 
y Beatriz Villamizar, hermana del Zar Antidroga, 
Alberto Villamizar. García Márquez reconstruye este 
doloroso episodio y las circunstancias finales de los 
asesinatos de Marina Montoya y Diana Turbay.

Busto que por acuerdo del Concejo de Bogotá y la Alcaldía Mayor, 
realizó el artista Alejandro Hernández en memoria de Diana Turbay 
Quintero, instalado en la esquina de la carrera Séptima con calle 93. 
Un barrio al sur de Bogotá, también lleva el nombre de esta periodista 
asesinada por orden de Pablo Escobar el 25 de enero de 1991, 
después de permanecer secuestrada por cerca de cinco meses.  
Foto: Archivo del Centro de Memoria, Paz y Reconciliación.
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Una página de gabriel garcía MárqUez

(Tomado del libro Noticia de un secuestro)

[…] La doctora Patricia Álvarez, que practicó la autopsia de Marina Montoya desde las siete y media 
de la mañana del viernes, le encontró en el estómago restos de alimentos reconocibles, y dedujo que la 
muerte había ocurrido en la madrugada del jueves. También a ella la impresionó la calidad de la ropa inte-
rior y las uñas pulidas y pintadas. Llamó al doctor Pedro Morales, su jefe, que practicaba otra autopsia dos 
mesas más allá, y este la ayudó a descubrir otros signos inequívocos de la condición social del cadáver. Le 
hicieron la carta dental y le tomaron fotografías y radiografías, y tres pares más de huellas digitales. Por 
último le hicieron una prueba de absorción atómica y no encontraron restos de psicofármacos, a pesar de 
los dos barbitúricos que Maruja Pachón le había dado unas horas antes de la muerte.

Cumplidos los trámites primarios mandaron el cuerpo al Cementerio del Sur, donde tres semanas antes 
había sido excavada una fosa común para sepultar unos doscientos cadáveres. Allí la enterraron junto con 
los otros cuatro desconocidos y el niño. Era evidente que en aquel enero atroz el país había llegado a la peor 
situación concebible. Desde 1984, cuando el asesinato del ministro Rodrigo Lara Bonilla, habíamos padeci-
do toda clase de hechos abominables, pero ni la situación había llegado a su fin, ni lo peor había quedado 
atrás. Todos los factores de violencia estaban desencadenados y agudizados. Entre los muchos graves que 
habían convulsionado al país, el narcoterrorismo se definió como el más virulento y despiadado […]

La verdad era que el país estaba condenado dentro de un círculo infernal. Por un lado, Los Extra-
ditables se negaban a entregarse o a moderar la violencia, porque la Policía no les daba tregua. Escobar 
había denunciado por todos los medios que la Policía entraba a cualquier hora a las comunas de Medellín, 
agarraba diez menores al azar, y los fusilaba sin más averiguaciones en cantinas y potreros. Suponían a 
ojo que la mayoría estaba al servicio de Pablo Escobar, o eran sus partidarios, o iban a serlo en cualquier 
momento por la razón o por la fuerza. Los terroristas no daban tregua en las matanzas de policías a man-
salva, ni en los atentados y los secuestros. Por su parte, los dos movimientos guerrilleros más antiguos y 
fuertes, el Ejército de Liberación Nacional (eln) y las Fuerzas Armadas Revolucionarias (Farc) acababan de 
replicar con toda clase de actos terroristas a la primera propuesta de paz del gobierno de César Gaviria.

Uno de los gremios más afectados por aquella guerra ciega fueron los periodistas, víctimas de asesina-
tos y secuestros, aunque también de deserción por amenazas y corrupción. Entre septiembre de 1983 y ene-
ro de 1991 fueron asesinados por los carteles de la droga veintiséis periodistas de distintos medios del país. 



90

Bogotá, ciudad memoria

Plaza Luis Carlos Galán Sarmiento. Entrada a la sede del Concejo de Bogotá.
Foto: Archivo del Centro de Memoria, Paz y Reconciliación.
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Sylvia Duzán, asesinada por preguntar
La guerra de los narcos y narcoparamilitares no era 
sólo en contra de la extradición. Al mismo tiempo 
mantenían las alianzas regionales con políticos y 
Fuerza Pública para defender intereses territoria-
les y perpetuar el terror, acusando a adversarios y a 
gente considerada incómoda para ellos de ser gue-
rrilleros para justificar los asesinatos. En efecto, a la 

periodista Sylvia Duzán la asesinaron el 26 de febre-
ro de 1990 por entrevistar en Cimitarra a los líderes 
de la cooperativa del Carare, que se había convertido 
en un ejemplo de territorio de paz. Como periodista 
fue pionera en la crónica de culturas urbanas en el 
periódico Chapinero y en la revista Semana. También 
fue de las primeras en incursionar en la investiga-
ción periodística sobre las pandillas y los sicarios en 

Plaza del municipio de Soacha. Aspecto del lugar en el que fuera acribillado 
minutos antes el candidato a la Presidencia de la República Luis Carlos Galán 
Sarmiento, agosto 18 de 1989. 
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Boyacá, de tal modo, que cruzó el puente a pie y 
tomó un transporte para alcanzar al aeropuerto pero 
llegó tarde y perdió el vuelo a Cimitarra. Se fue en-
tonces a la estación para tomar la flota a Bucaraman-
ga y conectar con otra que la llevó al pueblo ardiente 
que iba a cobrar su muerte, donde llegó ya por la no-
che, muy agotada. Ahí, cuando tomaba un refresco 
en la cafetería La Tata, los sicarios la acribillaron jun-
to con los directivos de la Cooperativa Campesina 
del Carare, Josué Vargas, Raúl Barajas y Saúl Casta-
ñeda, que habían alcanzado notoriedad internacio-
nal y nacional por su gesta pacifista frente al asedio 
de la guerrilla, el Ejército y los paramilitares, que se 
venían inaugurando en sus acciones terroristas con-
tra los movimientos independientes. El objetivo del 
atentado era acallar sus voces y la de la periodista 
que los escuchaba y que se aprestaba a magnificarlas 
para un documental del Canal 4 de Londres.

“La alianza entre el crimen organizado, grupos 
dirigentes locales, las fuerzas de seguridad y los 
políticos contra la insurgencia ha destruido el teji-
do social que quedaba de la Colombia campesina, 
ha hecho la más voraz contrarreforma agraria y ha 
entronado la violencia para zanjar las diferencias, 
arrojando una de las tasas de homicidios más altas 
del mundo. Sylvia fue una de las primeras víctimas 
de esta violencia y los responsables directos se ase-
sinaron entre sí, los oficiales cómplices fueron exo-
nerados y a Ramón Isaza se le olvidó que él debió 
organizar los asesinatos pues era en ese entonces el 
señor de la guerra del Magdalena Medio”.

Afiche de la campaña presidencial de Luis Carlos Galán Sarmiento.

Bogotá y en Medellín. Irreverente como su explosiva 
carcajada, era incómoda especialmente para los pro-
motores de horror desde las sombras.

Salomón Kalmanovitz, esposo de Sylvia, revivió 
esa historia veinte años después en su columna pu-
blicada en El Espectador: “El día del asesinato la llevé 
al aeropuerto y había un trancón sobre la Avenida 
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María Jimena Duzán, hermana de Sylvia, después 
de dos décadas de duelo silencioso escribió en la re-
vista Semana: “Mientras yo me consumía en la desme-
moria, la impunidad hacía de las suyas. En septiembre 
de 2004, catorce años después de la masacre, la justi-
cia colombiana condenó a once años de prisión a tres 
agentes de la Policía Nacional, a un militar del Ejército 
y a dos civiles por el delito de conformación de grupos 
de justicia privada. Sin embargo, el Tribunal Nacional 
en segunda instancia los absolvió. La investigación 
contra el oficial comandante de la Policía de Cimitarra 
fue remitida a la Justicia Penal Militar, que lo absolvió, 

y al comandante del Batallón Rafael Reyes del Ejército 
Nacional se le prescribió la investigación. Lo mismo 
sucedió con los paramilitares Hermógenes Mosque-
ra Obando, alias el ‘Mojao’, y Joaquín Emilio Cataño 
alias ‘Gerónimo’. A ellos se les prescribió la investiga-
ción por fuerza mayor, para ese momento ya estaban 
‘chupando gladiolo’ hacía rato: los dos ya habían sido 
‘ajusticiados’ por los propios narcoparamilitares. 

“En cuanto a los autores intelectuales de la ma-
sacre, todos –o casi todos– los jefes de las autodefen-
sas del Magdalena Medio de ese momento están hoy 
muertos. Henry de Jesús Pérez, quien se presume ha-
bría dado la orden para ejecutar la masacre, fue ase-
sinado a los pocos meses. Lo mismo sucedió con su 
sucesor Ariel Otero. 

“Los únicos comandantes de las autodefensas del 
Magdalena Medio que quedan vivos, Ramón Isaza, ge-
rente en ese entonces de la Asociación de Ganaderos 
del Magdalena Medio, y ‘Ernesto Báez’, para la época, 
jefe político de las autodefensas de la zona, no han sido 
vinculados a la masacre, a pesar de que los dos se des-
movilizaron y están dentro de Justicia y Paz. Ramón 
Isaza dice sufrir de Alzhéimer aunque sí se acuerda de 
que él no cometió ninguna masacre. Y ‘Báez’ ha hecho 
cerca de diez versiones ante los fiscales de Justicia y 
Paz pero ninguno ha encontrado méritos para vincu-
larlo. Qué importa que una semana antes de la masacre 
él hubiera acusado por Caracol a los dirigentes campe-
sinos de ser un frente civil de las Farc. 

“La impunidad no ha sido lo más difícil de sobre-
llevar todos estos años. Peor ha sido ver la degrada-
ción humana a que ha llegado la sociedad colombiana 

La periodista Sylvia Duzán, asesinada el 26 de febrero de 1990 en Cimitarra, Santander, junto con Josué Vargas Mateus, 
Saúl Castañeda y Miguel Ángel Barajas Collazos, promotores de la Asociación de Trabajadores Campesinos del Carare.
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a la hora de justificar la violencia narcoparamilitar. La 
tesis macabra de reducir al periodista que investiga, 
al campesino que no se somete ni a las Farc ni a los 
paras, a cómplice de la guerrilla ya no sólo es potestad 
de un sujeto como ‘Báez’, sino que forma parte de la 
artillería de varios precandidatos uribistas y hasta del 
lenguaje del propio Presidente de la República: ‘No 
andarían recogiendo café’, fue la primera reacción del 
Presidente cuando se denunciaron los primeros fal-
sos positivos. Si hay algo que he aprendido en estos 
años de incomprensión es que nadie se merece morir 
como murió asesinada mi hermana y los tres líderes 
campesinos. Ni siquiera los guerrilleros. De la mis-
ma forma que no hay victimario que se merezca vivir 
para siempre en la impunidad. Hace unos años tuve 
la intención de ir a donde ‘Báez’ o a donde Isaza a 
preguntarles si podían vivir tan tranquilos con tantos 
muertos encima. Ahora ya no pierdo el tiempo”.

Bomba en el Departamento 
Administrativo de Seguridad (DAS)
“De hoy no pasa”. Cada día de su jornada de traba-
jo, el entonces general Miguel Maza Márquez, direc-
tor del daS en 1989, recibía esta amenaza. La mafia 
lo estaba buscando por haber dado fuertes golpes 
al cartel de Medellín. Él lo sabía. La captura de 
Hernán Giraldo Sierra, narcotraficante y financista 
de grupos de autodefensa; la presentación ante el 
Congreso de un informe especial, donde se mencio-
naban los nombres de ex militares extranjeros que 
estaban entrenando grupos al mando de los narco-
traficantes –en especial del israelí Yair Klein, pedido 

El cartel de Medellín realizó 
uno de sus peores ataques 
contra el Estado al detonar 
un bus bomba con 500 kilos 
de dinamita contra el edificio 
del DAS, el 6 de diciembre 
de 1989, con un saldo de 
setenta muertos y más de 
seiscientos heridos.  
Foto: Semanario Voz.
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en extradición por Colombia–, de cincuenta y ocho 
cabecillas del negocio de la droga en el país, involu-
cró a varias empresas que contrataron los servicios 
de mercenarios; y la escalada en la zona del Magda-
lena Medio para atrapar a Pablo Escobar, lo hicieron 
objetivo de muerte. Escobar lo sentenció, acusándolo 
de estar aliado en su contra con los carteles del Valle 
y con los Perseguidos por Pablo Escobar (pepeS), pro-
movidos por Carlos Castaño, quien a esas alturas ya 
estaba enfrentado a Escobar.

La primera advertencia fue aquel 30 de mayo de 
1989 a las siete y once minutos de la mañana, cuando 
se dirigía en su carro blindado a su lugar de trabajo. 
Una carga explosiva ubicada en la carrera Séptima 
con calle 57 no logró alcanzarlo del todo. La carava-
na en la que venía circulaba por el carril cercano al 
separador, circunstancia que amainó la onda de la 
bomba escondida en un carro, y por la demora en pa-
sar en dos simples segundos. Tal suerte no corrieron 
los vehículos cercanos al andén. Hubo siete muertos. 

El día 6 de diciembre de 1989, Yolanda Amador y 
Marina Bonilla estaban en sus lugares de trabajo, en 
la carrera 28 con calle 19. La primera era funcionaria 
del daS; la otra tomaba fotos para el pasado judicial. 
Maza Márquez estaba en su oficina. 

Más de quinientos kilos de dinamita estallaron a 
las siete y treinta y dos minutos de la mañana. Des-
trozos con un radio de tres kilómetros. Un agujero de 
cuatro metros de profundidad. Malas remembranzas 
para el país: “[…] de lo único de que me acuerdo es 
que le estaba hablando a una amiga y cerré los ojos 
tan pronto sentí que salía una cantidad de mugre, 

Fachada del edificio del DAS luego del atentado dinamitero.
Foto: Semanario Voz.
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como si alguien hubiera sacudido un tapete. Fue un 
pestañeo para protegerme de algo que ni siquiera oí. 
Abrí los ojos, vi que estaba tirada en el piso y que 
todo estaba gris, oscuro”, recuerda Yolanda. En la 
memoria de Marina algo similar: “[…] había poca 
fila, estábamos en diciembre. Iba con un cliente pa-
sando la avenida para tomarle las fotos, y de pronto 
se borró el mundo. Algo me envolvió totalmente. Me 
arrastraba”. 

Murieron sesenta y tres personas y no menos de 
seiscientas quedaron heridas. Las pérdidas fueron 
cercanas a los cinco mil millones de pesos. Por se-
gunda vez salió ileso el general Maza Márquez.

Un juez regional de Antioquia condenó a Gui-
llermo Alfonso Gómez Hincapié y Eduardo Tribín 
Contreras, a diecisiete años y ocho meses de prisión, 
sumadas las dos penas. El delito: alquilar la bodega 
donde se guardó la dinamita. Los otros responsables, 
el autor intelectual, John Jairo Arias Tascón, alias “Pi-
nina”; y quien financió la operación, Pablo Escobar 
Gaviria, murieron en 1990 y 1993, respectivamente. 
Y aunque los motivos parecen ser los ya descritos, 
es John Jairo Vásquez Velásquez, alias “Popeye”, jefe 
de sicarios de Pablo Escobar, quien revuelve el avis-
pero: “[…] ahí se trataba de tumbar un servicio de 
inteligencia que estaba a favor del cartel de Cali. La 
dinamita se empezó a mover desde Medellín, Bogo-
tá, y Nariño por el Ecuador. Se llenó un bus y hubo 
que reforzarle el chasís. No era una carga dirigida, 
era una carga loca, con mecha. Donde sea dirigida 
saca del planeta al edificio del daS. Para mí, ese fue 
el mejor golpe que dimos porque empoderó al cartel 

e inició el arreglo para la entrega de Escobar, aunque 
todo al final terminó mal”.

Y también mal para el Estado. Dos víctimas de-
mandaron al Estado por el hecho y el Tribunal Supe-
rior de Cundinamarca les dio la razón. Porque antes 
del siniestro, reportes de inteligencia indicaron un 
posible atentado a las instalaciones del daS, teniendo 
como medio para llevarse a cabo el uso de un bus, 
como sucedió, y no se tomaron las medidas de segu-
ridad suficientes. El Estado quedó obligado a pagar 
varios millones de pesos. “Negligencia, descuido, 
falta de control…”, fueron las observaciones de la 
justicia.

Bomba al vuelo 203 de Avianca. Al parecer el atentado iba dirigido contra el candidato liberal a la Presidencia, 
César Gaviria Trujillo. Tomado de: http://atentadosterroristasenelmundo.blogspot.com/2012/02/colombia-
vuelo-203-de-avianca.html
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Bomba en el vuelo 203
Estaban a trece mil pies de altura y acaban de des-
pegar de Bogotá. Y entre un segundo y otro, a las 
exactas siete y once minutos de la mañana del 27 
de noviembre de 1989, todos murieron. Ciento un 
pasajeros y seis tripulantes que viajaban de Bogotá 
a Cali en el vuelo 203 de Avianca fueron víctimas 
de una bomba depositada en un maletín de mano. 
El artefacto explotó cuando el avión volaba sobre 
las proximidades del municipio de Soacha. En esta 
ocasión, “Los Extraditables” buscaban asesinar a 
un candidato a la Presidencia para el período 1990-
1994: “[…] el atentado iba dirigido contra César Ga-
viria Trujillo, sin importar el riesgo de los pasajeros, 
sólo que falló la información”, confesó Mario Alzate 
Urquijo, alias “Arete”, uno de los sicarios del cartel 
de Medellín. El plan parecía funcionar: Pablo Esco-
bar ofreció un millón de dólares a quien se atreviera 
a hacer explotar el avión, y “Arete” difundió la no-
ticia entre las bandas criminales de Medellín. Así se 
contacta a Darío Usma, alias “Memín”, quien con-
trató a un joven para que subiera a la nave con un 
maletín que contenía un sofisticado explosivo que 
sólo detona a cierta altura. 

El joven fue engañado. Se le dijo que llevaba con-
sigo una grabadora y su deber era registrar la conver-
sación de unos políticos que irían a su lado, enemigos 
de Pablo Escobar. Creía que su acompañante iba a ser 
el propio Usma, pero este mintió y dijo que se le había 
presentado una urgencia y debía abandonar el avión. 
Obediente, porque el dinero pagado era mucho, el 
joven intentó prender la grabadora cuatro minutos 

César Gaviria Trujillo, presidente de 
Colombia 1990-1994.

después del despegue. Después del siniestro, Usma 
fue asesinado en Medellín y Alzate Urquijo salió del 
país.

Sin embargo, aparece otra versión de los hechos, 
dada también por un hombre de la organización de 
Escobar. John Jairo Velásquez Vásquez, “Popeye”, 
va más allá de culpar a un simple maletero: “[…] la 
bomba al avión de Avianca la monta el daS, no un 
maletero. Porque Carlos Castaño Gil tenía infiltrado 
el daS”. Para Velásquez Vásquez, el dinero provie-
ne no sólo de Escobar. Todos los jefes del cartel de 
Medellín sumaron fondos para financiar el plan, y a 
la cabeza se encontraban Pablo Escobar y Jorge Luis 
Ochoa. 

Ese día, Gaviria no tomó el vuelo. En una de 
esas corazonadas que da la vida, su jefe de seguri-
dad, el coronel Homero Rodríguez, le sugirió que 
no lo hiciera. Fortuna distinta la de los demás pasa-
jeros. Entre ellos estaban el arquitecto Andrés Esca-
vín, el biólogo alemán Henry von Prahl Bauer y el 
tenor Gerardo Arellano, cuyo hijo, Federico Arella-
no, abogado y cantante como su padre, lleva ahora 
el proceso en su parte civil a través de la Fundación 
Colombia con Memoria. Se trata de una fundación 
que agrupa a los familiares de las víctimas del vuelo 
203 de la aerolínea Avianca. 

Recientemente, el caso ha sido declarado deli-
to de lesa humanidad y es ahora donde comienza 
otra batalla: “[…] en noviembre de 2009 se rescató 
el proceso. Estaba en Medellín, en un despacho de 
la Fiscalía Veintiséis. Se declaró crimen de lesa hu-
manidad, junto a otros diecinueve. Se trajo a Bogotá, 
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a la Fiscalía Octava de Derechos Humanos. En no-
viembre de 2011 aún se estaba en la etapa de prue-
bas. Se han solicitado diez y ya se han practicado 
tres: a alias ‘Popeye’, al ex presidente César Gaviria 
Trujillo y al ex Fiscal General de la Nación, Gustavo 
de Greiff”. 

El gobierno de César Gaviria heredó la narco-
guerra e intentó el sometimiento a la justicia de Pa-
blo Escobar y sus aliados. Este capítulo del cartel de 
Medellín se cerró con la muerte de Rodríguez Gacha 
en diciembre de 1989, y la de Pablo Escobar en 1993. 

La campaña a la Presidencia de la República 
en 1989 y 1990 fue la más sangrienta en la historia 
de Colombia, comparable sólo a la de 1947 y 1948 
cuando el asesinato de Gaitán. Tres candidatos a la 
Presidencia de la República fueron asesinados en 
un cruce de fatalidades. Luis Carlos Galán cayó en 
su lucha contra los carteles, y todavía en 2012 se in-
vestiga si la orden vino de los capos de Medellín o 
del Valle, en asocio con parapolíticos y responsables 
estatales de la inteligencia. Bernardo Jaramillo fue 
asesinado en la cadena genocida contra la Unión 
Patriótica y Carlos Pizarro Leongómez, que sesenta 
días antes había firmado los Acuerdos de Paz, fue 
ultimado con la autoría material de los paramilita-
res de Carlos Castaño y la concurrencia de agentes 
estatales y políticos de ultraderecha, enemigos de 
los Pactos de Paz de 1989 y 1990. 

Acto en la Plaza de Bolívar en defensa de la tutela y la Constitución 
Política de Colombia. Clara Inés Vargas y a su izquierda Eduardo 
Montealegre, magistrados de la Corte Constitucional, 2004.



Conflicto de alta intensidad 
y la paz entre fuegos
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Pero el fin de ViJlo no Volamente deVpertó a la 
Jente de la capital de &olombia a punta de 
bombaV de la narcoJuerra� o de la conmoción 

por hechoV como el holocauVto del 3alacio de -uVticia 
o loV aVeVinatoV de lídereV de la 8nión 3atriótica� /a 
Yiolencia Ve Jenerali]ó en eVtoV axoV y lleJó a un clí-
ma[ de delirio en el cruce de milenioV� pero a la par 
Ve deVató una de laV mayoreV inVubordinacioneV de la 
MuYentud y de la mayoría de la Vociedad para recha-
]ar laV JuerraV� loV maJnicidioV� maVacreV� deVapari-
cioneV� VecueVtroV y el deVpoMo maViYo� 

%oJoti Iue eVcenario del miedo y tambipn del 
coraMe y la indiJnación� &entenareV de mileV de per-
VonaV Valieron a laV calleV a e[preVar el recha]o a loV 
aVeVinatoV� a denunciar la corrupción y a clamar por 
la pa]� &omo teVtimonio de eVtoV tiempoV� ademiV 
del reconocimiento a perVonaV que encarnaron Vue-
xoV e idealeV de cambio Vin Yiolencia� eVtin laV pla]aV 
en donde multitudeV reclamaron MuVticia� laV calleV 
que ocuparon loV eVtudianteV de la 6pptima 3apele-
ta� loV ecoV de la $Vamblea 1acional &onVtituyente 
en el &entro de &onYencioneV *on]alo -impne] de 
4ueVada o en el 6alón (líptico del &apitolio 1acio-
nal� laV tribunaV en donde Ve Iirmaron $cuerdoV de 
3a]� 

Acuerdos de paz y la Asamblea 
Nacional Constituyente de 1991
/oV VímboloV de la proIunda reViVtencia de loV colom-
bianoV a la Yiolencia� Iueron en eVtoV axoV triJicoV 
������������ laV multitudinariaV moYili]acioneV que 
Ve deVataron contra el terror y loV maJnicidioV� loV 
pactoV de pa] VuVcritoV en ���� y ���� y la inVubordi-
nación ciudadana y MuYenil que lleYó a la $Vamblea 
1acional &onVtituyente de ����� 

(VtoV acontecimientoV han quedado en la memo-
ria YiYa de loV protaJoniVtaV que contin~an actiYoV 
en loV eVcenarioV de la democracia y laV luchaV por 
la pa]� (n %oJoti hay pla]aV� placaV y monumentoV 
a laV YíctimaV de mayor IiJuración política� pero no 
Von YiVibleV laV huellaV de la moYili]ación en contra 
de la Yiolencia� (n reVpueVta a eVtaV auVenciaV Ve ha 
propueVto bauti]ar aYenidaV y calleV con nombreV 
ViJniIicatiYoV� la ´$Yenida de loV (VtudianteVµ� ´&a-
lle de la $Vamblea &onVtituyenteµ� ´5uta de la 3a]µ� 
(l 3arque *uernica� en 7euVaquillo� ha Vido procla-
mado por el alcalde de *uernica y la &aVa 9aVca 
como 3arque de la 3a]� 

Conflicto de alta intensidad 
y la paz entre fuegos

Acto de proclamación de la Constitución de 1991 en el Salón Elíptico del Congreso 
Nacional, el 9 de agosto de 1991. En la foto, de izquierda a derecha, Antonio Navarro 
Wolff, Ana Milena Muñoz de Gaviria, el presidente César Gaviria Trujillo, Horacio Serpa 
Uribe y Álvaro Gómez Hurtado. Foto: Presidencia de la República de Colombia.
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¿Cómo se llegó a la 
Constituyente de 1991?
(l paíV YiYía una Yiolencia Vin par� el narcoterroriV-
mo debilitaba al (Vtado� YarioV candidatoV Iueron 
aVeVinadoV� aYan]aba un proceVo de pa] con YariaV 
JuerrillaV� (n eVe eVcenario nació la conYocatoria a la 
$Vamblea 1acional &onVtituyente de ����� 

'eVde la terminación del )rente 1acional en 
����� Ve comen]ó a plantear en el paíV la neceVidad 
de un cambio en la orJani]ación de laV inVtitucioneV� 
3ero Iue deVde el 3aro &íYico 1acional de ����� con 
la oleada de moYimientoV y paroV cíYicoV que ViJuie-
ron� y deVde la reanimación de la Juerrilla entre ���� 
y ����� y la Juerra de loV carteleV contra la e[tradi-
ción� cuando Ve conYirtió en aVunto urJente darle Vo-
lución a la criViV que Ve había conIiJurado� Ve había 
lleJado a un colapVo parcial del (Vtado� 

(n el período de deVmonte del )rente 1acional� 
deVpupV de laV cueVtionadaV eleccioneV de ����� Ya-
rioV preVidenteV de la 5ep~blica reconocieron que el 
(Vtado bipartidiVta había entrado en criViV en mu-
choV aVpectoV� $lJunoV� como $lIonVo /ópe] 0i-
chelVen� hablaron de una ´pequexa &onVtituyenteµ 
Vin que loJraran materiali]arla� 

(ntre ���� y ���� la idea de recurrir a una *ran 
$Vamblea &onVtituyente� democritica� Voberana� de 
amplia repreVentación� para redeIinir el (Vtado y buV-
carle ValidaV a la criViV� Ve circunVcribió a círculoV de 
intelectualeV y a la propaJanda de pequexoV JrupoV 
VocialiVtaV� 1i en loV JobiernoV ni en loV conJreVoV de 
la dpcada Ve reconoció que era neceVario pactar una 
nueYa &onVtitución� pueV Ve penVaba en introducir 

apenaV alJunaV reIormaV� 3or eVo la $Vamblea 1a-
cional &onVtituyente de ���� Ve lleJó a conYocar Vólo 
cuando Ve hi]o eYidente la inJobernabilidad� y Ve 
dio un autpntico leYantamiento ciudadano en contra 
de la Yiolencia y contra la claVe política tradicional� 
que había Vido en muchaV reJioneV cooptada por laV 
maIiaV del narcotriIico� 

/a $Vamblea &onVtituyente� como principal eV-
cenario y mecaniVmo para la pa]� Iue introducida 
por el (Mprcito 3opular de /iberación en la aJenda 
del 3roceVo de 3a] propiciado por el Jobierno de 
%eliVario %etancur en ����� $ IinaleV de ����� Ve Yol-
Yió a conViderar la poVibilidad de una Yía eVpecial� 
de e[cepción para la reIorma del (Vtado� cuando la 
$dminiVtración %arco planteó la poVibilidad de un 
plebiVcito o reIerpndum� (n enero de ����� 9irJilio 
%arco lleJó a proponer una papeleta Veparada que en 
laV ´eleccioneV de mitacaµ deroJara el artículo de la 
&onVtitución que prohibía loV plebiVcitoV para darle 
aVí baVe a un reIerpndum de cambio conVtitucional� 

(n reVpueVta a eVaV iniciatiYaV y a la proIundi]a-
ción de la criViV y de loV conIlictoV� Ve conIormó en 
���� la &omiVión 1acional 3ro�&onVtituyente� que 
aJrupó a la &entral 8nitaria de 7rabaMadoreV de &o-
lombia �cuT� y otraV orJani]acioneV no Jubernamen-
taleV� y diriJenteV políticoV democriticoV inteJradoV 
en un &omitp 1acional de 8nidad�

(n laV ´0eVaV de $niliViV y &oncertaciónµ� 
conIormadaV para impulVar la deVmoYili]ación� la 
principal concluVión conViJnada en el documento Iir-
mado en mayo de ���� por loV deleJadoV de loV par-
tidoV /iberal y &onVerYador� aVeVoreV del 0iniVterio 
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de *obierno y deleJadoV del 0���� &olombia 8nida� 
'emocracia &riVtiana� militareV retiradoV� YoceroV 
VindicaleV y otroV� Iue pedir�

´4ue la /ey de reIerpndum y una Ye] modiIica-
do el $rtículo ��� de la &onVtitución 1acional� in-
cluya la convocaToria a una aSamblea conSTiTuyenTe 
de amplia repreSenTación políTica y Socialµ� �)irmado 
en el &apitolio 1acional� el día �� de mayo de ������

/a concluVión de eVa 0eVa de &oncertación tiene 
la importancia hiVtórica de Ver el primer documento 
VuVcrito entre loV YoceroV de loV partidoV� del *obier-
no� de orJani]acioneV VocialeV y de un Jrupo inVur-
Jente� que recomienda a la $Vamblea &onVtituyente 
como Yía para el cambio inVtitucional y para Iorma-
li]ar un 7ratado de 3a]� 

(l ambiente IaYorable a la &onVtituyente Ve e[-
preVó maViYamente en la ´0archa del Vilencioµ que 
el �� de aJoVto de ���� acompaxó la proteVta por el 
aVeVinato de /uiV &arloV *alin� y que lueJo deriYó 
en la Volicitud 3ro &onVtituyente entreJada al pre-
Vidente %arco con miV de �� mil IirmaV recoJidaV 
por eVtudianteV y docenteV de laV uniYerVidadeV del 
5oVario� $ndeV� 1acional� -aYeriana� ([ternado� -or-
Je 7adeo /o]ano� *ran &olombia� el %oVque� 6erJio 
$rboleda� 6abana y la 6alle� (Vte Iue el momento de 
irrupción del moYimiento uniYerVitario� que en Ie-
brero de ���� encabe]aría la conYocatoria a la 6ppti-
ma 3apeleta a IaYor de una &onVtituyente�

(l Jobierno de %arco incluyó el cambio de loV 
artículoV de la YieMa &onVtitución que impedían la 
conYocatoria a la reIorma política que Ve tramitó en 
���� y ����� pero a ~ltima hora decidió hundir eVa 

reIorma para eYitar que Ve aprobara la no e[tradi-
ción� /aV maIiaV aJrupadaV en la alian]a conocida 
como ´/oV ([traditableVµ� habían interYenido en el 
&onJreVo para proteJerVe incluyendo en eVa reIorma 
la prohibición de la e[tradición de colombianoV� $l 
caer la reIorma� el *obierno leV enYió un menVaMe de 
Iirme]a en la Juerra contra loV carteleV� pero al miV-
mo tiempo hundió parte importante de loV acuerdoV 
que Ve habían alcan]ado para la pa] con el 0���� 1o 
obVtante� eVa criViV de loV acuerdoV� el 0��� declaró el 
�� de diciembre de ���� que de manera unilateral Ve 
deVmoYili]aría ante el pueblo� conYocindolo a pro-
moYer una $Vamblea &onVtituyente de 3a] median-
te un ´Jolpe de opiniónµ� 

La Séptima Papeleta en las 
elecciones del 11 de marzo de 1990 
/a $Vamblea 1acional &onVtituyente Iue conYoca-
da como conVecuencia inmediata de la irrupción en 
laV urnaV de una papeleta de Yoto� que centenareV de 
mileV de ciudadanoV depoVitaron el �� de mar]o de 
����� (Ve día Ve reali]aron YotacioneV para eleJir al-
caldeV� conceMaleV� diputadoV� repreVentanteV a la &i-
mara� VenadoreV y candidato en la conVulta liberal� 

1inJ~n otro Yoto eVtaba autori]ado por el *o-
bierno o laV autoridadeV electoraleV� pero a peVar de 
eVo la Jente acoJió multitudinariamente el llamado 
a incluir una ´6pptima 3apeletaµ� /a conIluencia del 
moYimiento MuYenil encabe]ado por laV uniYerVida-
deV priYadaV de %oJoti� y el moYimiento 3ro &onVti-
tuyente Yinculado a loV pactoV de pa] Iue la baVe de 
la Jran conYocatoria� /a Vede central de la campaxa 

Estudiantes promotores de la Séptima Papeleta, 1990.
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de loV eVtudianteV por la 6pptima 3apeleta Iuncionó 
en el &entro de ,nYeVtiJación y (ducación 3opular 
(cinep)� baMo el auVpicio de loV MeVuitaV�

¿Cómo se pasó de la Séptima 
Papeleta a la convocatoria a la 
Asamblea Constituyente? 
1adie contó laV papeletaV por la &onVtituyente de-
poVitadaV en laV urnaV en mar]o de ����� pero la mo-
Yili]ación de loV eVtudianteV y de la ciudadanía Iue 
preVentada por loV medioV de comunicación como 
un pronunciamiento a IaYor de cambioV inmediatoV� 
/aV neJociacioneV de pa] con el 0��� encontraron un 
conte[to IaYorable� y la perVpectiYa de una &onVti-
tuyente Ve moVtró como el eVcenario de un pacto de 
pa]� 

3ara la tranVIormación de la proteVta ciudadana 
en conYocatoria a la $Vamblea &onVtituyente Iueron 
deciViYoV doV hechoV e[traordinarioV� uno� la deter-
minación del Jobierno de 9irJilio %arco de promul-
Jar un decreto de (Vtado de 6itio que autori]aba a 
Vometer a conVulta ciudadana� Munto con laV eleccio-
neV preVidencialeV de mayo de ����� la conYocatoria 
de una $Vamblea &onVtitucional� /a poVición del Jo-
bierno de acudir al conVtituyente primario para una 
reIorma radical y crear condicioneV de pa]� eV un he-
cho que no ha Vido VuIicientemente Yalorado� 'oV� la 
6entencia de la &orte 6uprema de -uVticia que el � de 
mayo Yalidó el 'ecreto /eJiVlatiYo ���� y la 6entencia 
del �� de aJoVto de ���� que conVideró el Yoto ma-
yoritario del �� de mayo como un acto de Voberanía 
popular� y le dio caricter de &onVtituyente 6oberana 

Facsímil del voto por la Asamblea 
Constitucional en las elecciones 
presidenciales de mayo de 1990.  
Foto: Archivo del Centro de Memoria, 
Paz y Reconciliación.

Facsímiles de la “Séptima Papeleta”. 
Foto: Archivo del Centro de Memoria, 
Paz y Reconciliación.



105

Bogotá, ciudad memoria

a la $Vamblea conYocada� &on eVte Iallo Ve declaró 
tambipn conVtitucional el pacto político VuVcrito por 
el *obierno� loV partidoV /iberal� &onVerYador� de 
6alYación 1acional y la $lian]a 'emocritica 0��� 
que deIinió el te[to del Yoto de elección de conVtitu-
yenteV� la compoVición de la $Vamblea� Iorma y Ie-
cha de elección� inhabilidadeV� cupoV para JuerrillaV 
en 3roceVo de 3a] y el período de Iuncionamiento�

6obre eVtaV baVeV� el � de diciembre de ����� me-
diante tarMetón electoral Vituado por la 5eJiVtradu-
ría 1acional del (Vtado &iYil en todaV laV meVaV de 
Yotación� Ve eliJieron Vetenta conVtituyenteV con el 

mandato de redactar la nueYa &onVtitución 3olítica 
de &olombia entre el �� de enero y el � de Mulio de 
�����

carloS pizarro leonGómez. $ loV pocoV díaV de la 
Iirma del 3acto de 3a] entre el *obierno y el 0���� 
Ve reali]aron laV eleccioneV en laV cualeV &arloV 3i]a-
rro� e[ comandante de eVa orJani]ación� Ve preVentó 
como candidato a la $lcaldía de %oJoti� $ntonio 1a-
Yarro :olII� VeJundo al mando� Ve lan]ó a la $lcal-
día de &ali para eVaV eleccioneV del �� de mar]o de 
����� /a acoJida que le dio el pueblo colombiano a la 

Asamblea Nacional Constituyente, 1991. 
Foto: Semanario Voz.
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determinación del 0��� de deMar laV armaV y llamar 
a la pa]� le mereció el aplauVo de muchoV VectoreV y 
eVto Ve maniIeVtó en encueVtaV que le daban a 3i]a-
rro haVta el �� por ciento de IaYorabilidad como can-
didato a laV eleccioneV de 3reVidente de la 5ep~blica 
de mayo de ����� 3ero el �� de abril de eVe miVmo 
axo� a Vólo VeiV VemanaV de haberVe acoJido al 3acto 
de 3a] con el *obierno� &arloV 3i]arro /eonJóme] 
Iue aVeVinado� 

(l atentado Ve cometió en pleno Yuelo comercial� 
a la altura de la población de =ipaquiri� cuando 3i-
]arro YiaMaba hacia la ciudad de 6anta 0arta� (n la 
operación participaron aJenteV del daS� VicarioV con-
tratadoV por &arloV &aVtaxo y diriJenteV políticoV de 
ultraderecha que mantenían la]oV eVtrechoV con loV 
paramilitareV�

&arloV 3i]arro Iue Iundador del 0��� y lleJó a 
Ver Vu comandante en ����� como VuceVor de VuV 
MeIeV caídoV en combate o en accioneV de aniquila-
miento que ViJuieron a loV triJicoV hechoV del 3a-
lacio de -uVticia� +iMo de un almirante de la $rmada 
1acional� Ve hi]o cplebre cuando Iirmó la treJua en 
&orinto� departamento del &auca� horaV deVpupV de 
haber Vido herido� 0eVeV deVpupV protaJoni]ó la lla-
mada ́ batalla de <arumaleVµ que Iue parte del Iin de 
la treJua pactada con el Jobierno de %eliVario %etan-
cur� y paVó a Iormar el llamado ´%atallón $mpricaµ� 
/a aYentura de eVe %atallón� inteJrado por Juerri-
lleroV de &olombia� (cuador y 3er~� terminó en una 
VanJrienta derrota cuando 3i]arro pretendió entrar 
a &ali comen]ando por atacar el %atallón 3ichincha� 
la miV Jrande Juarnición del Vur de &olombia� 
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'eVpupV de la traJedia del 3alacio de -uVticia� el 
0��� había merecido el recha]o de la población ur-
bana que anteV lo había mirado con Vimpatía� y Ve 
repleJó al campo a YarioV IrenteV que no loJraron 
proVperar� (n un paíV a]otado por la Yiolencia y el 
narcoterroriVmo� a 3i]arro� como nueYo comandante 
del 0���� le correVpondía la tarea de la reconVtruc-
ción de eVa Juerrilla repleJada al departamento del 
&auca y otraV reJioneV del Vur�

(l horror de la Juerra no Vólo Ve deVpleJó con loV 
atentadoV y maJnicidioV en %oJoti y otraV ciudadeV� 
o en el Jenocidio de la 8nión 3atriótica� /a atroci-
dad de loV mptodoV empleadoV por la Juerrilla lleJó 
al e[tremo en diciembre de ���� con la maVacre de 
��� JuerrilleroV del Jrupo autodenominado ´5icar-
do )rancoµ� a manoV de VuV propioV MeIeV� $llí Iueron 
eMecutadoV mientraV caYaban Vu propia tumba dece-
naV de MóYeneV� y entre elloV YarioV eVtudianteV de 
%oJoti que habían ido a un VupueVto ´campamento 
de Volidaridadµ� 

(n eVoV axoV el 0��� lan]ó la conViJna ´3a] a 
laV )uer]aV $rmadaV� Juerra a la oliJarquíaµ que lo 
lleYó al VecueVtro del diriJente conVerYador ÉlYa-
ro *óme] +urtado el �� de mayo y a Vu poVterior 
liberación Viete VemanaV deVpupV� el �� de Mulio de 
����� a cambio de eVcenarioV para diiloJoV de pa] 
con el *obierno y YoceroV de loV partidoV� JremioV 
empreVarialeV y orJani]acioneV ciYileV� (Va Iue la an-
teVala de la 'eclaración del 7olima� cuando en enero 
de ���� 3i]arro anunció la determinación de ir a un 
pacto con el *obierno para deMar deIinitiYamente la 
lucha armada� (n mar]o de ���� el proceVo culminó 

Aniversario del asesinato de Carlos Pizarro Leongómez, Cementerio Central de 
Bogotá. Foto: Archivo del Centro de Memoria, Paz y Reconciliación.
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y VemanaV deVpupV &arloV 3i]arro /eonJóme] Iue 
aVeVinado� (l 0���� en eVe momento diVuelto en la 
nueYa orJani]ación $lian]a 'emocritica 0���� por 
iniciatiYa de $ntonio 1aYarro le anunció al paíV la 
determinación de continuar en la leJalidad en la 
b~Vqueda de caminoV para la democracia y en la 
conYocatoria a la $Vamblea 1acional &onVtituyente� 

$Ví Ve honró el mayor acierto de &arloV 3i]arro� 
que Iue la deciVión de deMar laV armaV y conducir 
al 0��� a un pacto para paVar a la acción ciYil en la 
leJalidad� 

La década de mayor guerra 
y atrocidad en el siglo XX
'eVpupV de la muerte de 3ablo (Vcobar *aYiria y 
de la deVarticulación del cartel de 0edellín� diVmi-
nuyó la Yiolencia de loV atentadoV terroriVtaV en laV 
ciudadeV y en particular en %oJoti� /a $Vamblea 
&onVtituyente de ���� y la deVmoYili]ación de Ya-
riaV JuerrillaV �0���� epl, quinTín lame, prT)� alimen-
taba la iluVión de un impulVo hacia nueYoV acuerdoV 
para terminar laV dpcadaV de conIlicto armado� (n 
���� cayó el 0uro de %erlín y Ve deVplomó la 8nión 
6oYiptica y el llamado campo VocialiVta� quitindole 
reIerenteV internacionaleV a loV diVcurVoV reYolucio-
narioV anticapitaliVtaV� 

Tasa de homicidio y homicidios comunes 
en Colombia – 1958 a 2006
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Fuente: INDEPAZ, con base en datos del DANE y la Dirección Central de la 
Policía Judicial.

6in embarJo� lo que VobreYino en &olombia 
Iue otra eVcalada de YiolenciaV que combinó el cre-
cimiento e[ponencial de loV paramilitareV deVde la 
coVta &aribe y 0aJdalena 0edio hacia el oriente 
y Vur occidente del paíV� la mayor e[panVión de la 
Juerrilla de laV Farc en toda Vu hiVtoria� el aVcenVo 
de nueYoV carteleV de la droJa y la interYención de 
(VtadoV 8nidoV en el nueYo eVquema de Juerra anti-
droJaV y antiterroriVta� 

* * *

/a Juerra contra el cartel de 0edellín no lleYó al Iin 
del narcotriIico ni terminó con Vu inIluencia en la 
política� 6e Iortalecieron otroV narcoV y narcoparami-
litareV que aYan]aron en alian]aV con políticoV reJio-
naleV� latiIundiVtaV y autoridadeV a todoV loV niYeleV� 

Guerrilleros en la vía al Llano. 
Foto: Archivo El Tiempo.
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/a pueVta en Iuncionamiento de la nueYa inVtitu-
cionalidad creada por la &onVtitución de ����� Ve Yio 
alterada por la criViV del Jobierno de (rneVto 6amper 
acuVado de haber contado con dineroV del cartel de 
&ali en la campaxa electoral� /a debilidad del *o-
bierno &entral Vometido a lo que Ve conoció como el 
´3roceVo �����µ� Ve acentuó con loV conIlictoV con la 
dea y la nueYa IaVe de Juerra antidroJa que Ve ha-
bía Yolcado de lleno en laV batallaV con loV carteleV� 
y que deVpupV de 3ablo (Vcobar Ve enIocó contra loV 
carteleV del 9alle� 

(l enVayo Jeneral reali]ado en el 0aJdalena 
0edio en loV axoV ochenta� VirYió de eVcuela para 
la Juerra por el control de la reJión de 8rabi y VuV 
ramiIicacioneV hacia loV departamentoV de $ntio-
quia� &órdoba y &hocó� (ntre ���� y ���� Ve deVató 
la ola de Yiolencia y terror que culminó con el con-
trol de la reJión por parte de la alian]a m~ltiple de 
paramilitareV� narcotraIicanteV� narcoparamilitareV� 
empreVarioV bananeroV� JanaderoV latiIundiVtaV� un 
Vector de deVmoYili]adoV del epl� )uer]a 3~blica y 
JobiernoV reJionaleV y localeV� /a población ciYil Iue 
conYertida en obMetiYo militar en miV de ����� accio-
neV YiolentaV� incluidaV maVacreV� aVeVinato de Vin-
dicaliVtaV y lídereV de laV comunidadeV� 6e impuVo 
la dictadura del miedo en una eVcalada en la cual la 
Juerrilla emuló en atrocidad� pero el �� por ciento 
de laV JraYeV YiolacioneV al 'erecho ,nternacional 
+umanitario eVtuYieron a carJo de loV paramilitareV 
aJrupadoV en laV $utodeIenVaV &ampeVinaV de &ór-
doba y 8rabi diriJidaV por loV hermanoV &aVtaxo y 
VuV aliadoV leJaleV�

(l puente entre paramilitareV� narcoparamilita-
reV y aJenteV del (Vtado Iue Iacilitado por loV deVa-
rrolloV de la /ey �� de ���� que riJió haVta ����� y 
que Iue reYiYida por laV convivir autori]adaV en ���� 
�'ecreto /ey ��� de 1994 y 5eVolución del �� de abril 
de ����� mediante la cual la 6uperintendencia de 9i-
Jilancia y 6eJuridad 3riYada leV otorJó el nombre 
de convivir�� con eVaV cooperatiYaV Ve autori]aba ar-
mar a loV ciudadanoV baMo la YiJilancia de laV )uer-
]aV $rmadaV� $l terminar la $dminiVtración 6amper 
ya e[iVtían miV de cuatrocientaV convivir� todaV ellaV 
baMo la conducción de loV paramilitareV y narcopa-
ramilitareV� $lJunoV inIormeV eVtiman que en ���� 
eVaV cooperatiYaV tenían ciento Yeinte mil aIiliadoV�

(l triunIo de la m~ltiple alian]a en 8rabi VirYió 
de modelo para la e[panVión o recompoVición de loV 
paraV y narcoparaV hacia otraV reJioneV� primero en 
$ntioquia� 5iVaralda y &hocó� pero lueJo hacia la 
coVta &aribe� 1orte de 6antander� 0aJdalena 0edio� 
6ur 2ccidente� /lanoV 2rientaleV y el departamento 
del 3utumayo� $ peVar del intento de &arloV &aVta-
xo de hacer de laV $utodeIenVaV 8nidaV de &olom-
bia una conIederación de paraV y narcoparaV baMo 
la conducción de laV $utodeIenVaV &ampeVinaV de 
&órdoba y 8rabi �accu�� la YertiJinoVa e[panVión y 
el control de reJioneV y corredoreV de moYilidad� Ve 
dio reactiYando eMprcitoV priYadoV y alian]aV Vopor-
tadaV por podereV reJionaleV� $llí conIluyeron para-
políticoV� terratenienteV y empreVarioV que buVcaban 
protección ante la preVencia de la Juerrilla� que ha-
bía hecho cotidiano el VecueVtro y el cobro de cuotaV� 
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3ero no Ialtaron loV políticoV y neJocianteV que pro-
curaron beneIiciarVe del conte[to de Yiolencia� 

/oV centroV urbanoV Ve conYirtieron tambipn en 
eVcenarioV de la Yiolencia ViVtemitica y la ´Juerra 
Vuciaµ� /oV eMprcitoV irreJulareV de loV narcoparaV� 
paramilitareV y JuerrillaV� ampliaron VuV redeV en 
campoV y ciudadeV� y loV centroV de conducción an-
ti�inVurJente inteJraron a parapolíticoV� autoridadeV 
y JrandeV neJocianteV� 

0ientraV loV paramilitareV o narcoparamilitareV 
Ve Iortalecían en el norte y nororiente del paíV� laV 
JuerrillaV y en particular laV Farc aYan]aron en el 
Vur� oriente y en la 5eJión &entral� 'urante loV axoV 
ochenta laV Farc paVan a tener cerca de ocho mil eIec-
tiYoV y VeJ~n datoV del dnp en el axo ���� contaban 
con cerca de Yeinte mil combatienteV aJrupadoV en 
Viete bloqueV y cerca de Vetenta IrenteV� (l (Mprcito de 
/iberación 1acional tambipn Ve recompone en eVte 
período� eVpecialmente en el nororiente� el 0aJda-
lena 0edio� el oriente y Vuroccidente de $ntioquia� 
(l eln lleJa a tener cinco bloqueV y miV de cinco mil 
eIectiYoV� en treinta y cinco IrenteV� con una amplia 
red de apoyo en centroV urbanoV� 

$ peVar de loV intentoV de neJociación que Ve 
reali]aron en ���� y ����� laV Farc y el eln no hicie-
ron parte de la $Vamblea 1acional &onVtituyente 
de ����� 9enían en aVcenVo con una eVtrateJia de 
conquiVta del poder deVde la lucha armada y re-
clamaban el ceVe de aVeVinatoV de lídereV de la up� 
el *obierno leV oIreció cinco cupoV en la $Vamblea 
&onVtituyente a cambio de deMar deIinitiYamente laV 
armaV� en tprminoV VimilareV a loV pactadoV con el 

epl� (l 0��� había decidido unilateralmente deMar laV 
armaV Vin mediar una neJociación Vobre cambioV eV-
tructuraleV� pero VemeMante opción era inimaJinable 
con laV JuerrillaV mayoreV� 'eVpupV de IracaVar laV 
neJociacioneV en &aracaV y 7la[cala �0p[ico ������ 
laV Farc decidieron en Vu 2ctaYa &onIerencia multi-
plicar Vu acción armada� proyectar un moYimiento 
político clandeVtino� ante loV aVeVinatoV de loV lídereV 
de la 8nión 3atriótica y proponer un ´*obierno de 
5econVtrucción y 5econciliación 1acional� pluraliV-
ta� patriótico y democriticoµ�

/a eVtrateJia militar de laV Farc� de paVar del hoV-
tiJamiento Juerrillero a JrandeV operacioneV con 
interYención de YarioV centenareV de combatienteV� 
lleYó en eVte período a duroV JolpeV a cuarteleV y 
poVicioneV de laV )uer]aV $rmadaV eVtataleV en loV 
departamentoV de 3utumayo� &aqueti� 9auppV y 
otraV ]onaV del Vur del paíV� &entenareV de policíaV y 
VoldadoV Iueron retenidoV por laV Farc y declaradoV 
´priVioneroV de Juerraµ� (l poder central del (Vtado 
no lleJó a eVtar en cueVtión� pero la penetración de la 
Juerrilla Ve hi]o eYidente en laV JrandeV ciudadeV y 
en laV hoVtilidadeV en laV YíaV y atentadoV dinamiteroV 
contra la inIraeVtructura claYe de enerJía y petróleo� 

(l Iortalecimiento económico de la Juerrilla Ve 
apoyó en la e[panVión de la economía del narcotri-
Iico� primero cobrando ´impueVtoVµ a loV cultiYado-
reV y traIicanteV� y lueJo interYiniendo en IaVeV de 
la cadena� deVde la paVta biVica a la criVtali]ación y 
entreJa de la droJa a laV redeV maIioVaV e[portado-
raV� (l VecueVtro de JanaderoV� IinqueroV� comercian-
teV� empreVarioV medioV o JrandeV� Ve conYirtió en 

Busto de Álvaro Gómez Hurtado en la 
Universidad Sergio Arboleda, lugar donde 
fue asesinado. Foto: Archivo del Centro de 
Memoria, Paz y Reconciliación.
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una operación de Jran eVcala con mileV de YíctimaV� 
(l cobro de cuotaV� mal denominadaV ´YacunaVµ� Ve 
YolYió una amena]a permanente� incluVo en %oJoti 
y en &undinamarca�

(n medio de eVte aYance de laV JuerraV y de laV 
dictaduraV localeV y reJionaleV del terror� en el nor-
te del paíV dominado por loV narcoparamilitareV y 
Vu m~ltiple alian]a� en el Vur con el aVcenVo de la 
Juerrilla y en todaV parteV por la VanJrienta diVputa 
de territorioV y centroV de poder� loV coVtoV humanoV 
Iueron tambipn en aVcenVo� 

/oV ciYileV deVarmadoV han Vido el obMetiYo central 
de laV maVacreV� aVeVinatoV� deVaparicioneV� VecueV-
troV� torturaV y amena]aV� 1o han eVcapado periodiV-
taV� VindicaliVtaV� reliJioVoV� empreVarioV� campeVinoV� 
comunidadeV aIrodeVcendienteV o indíJenaV� 

(n %oJoti Ve encuentran loV VímboloV de eVta 
hecatombe humanitaria� /oV VitioV de lleJada de 
loV deVpla]adoV� laV huellaV de políticoV� periodiV-
taV y deIenVoreV de derechoV humanoV como ÉlYa-
ro *óme] +urtado� 0ario &alderón� (lVa $lYarado� 
(duardo 8maxa 0endo]a� -aime *ar]ón )orero o 
'arío %etancourt (cheYerry�

* * *

álvaro Gómez hurTado� IiJura emblemitica de la 
política en &olombia� Iue aVeVinado el día � de no-
Yiembre de �����

(n el curVo de Vu larJa Yida p~blica� ÉlYaro *ó-
me] había Vido YariaV YeceV repreVentante a la &ima-
ra y Venador de la 5ep~blica� embaMador� periodiVta 

y treV YeceV candidato preVidencial� +iMo del caudillo 
conVerYador /aureano *óme]� que había Joberna-
do con mano dura en la peor ppoca de /a 9iolencia� 
ÉlYaro *óme] tenía muchoV enemiJoV políticoV� 6in 
embarJo� nadie dudaba de Vu importancia como 
orientador de Vu partido� en Jran medida a traYpV del 
periódico El Siglo� Iundado y diriJido por pl� $demiV 
era un hombre e[traordinariamente culto� e[celente 
eVcritor� pintor y dibuMante� 

(n VuV ppocaV de parlamentario� a IinaleV de la 
dpcada de loV cuarenta y principioV de la del cincuen-
ta� Ve caracteri]ó por Vu dura poVición antiliberal y Ve 
hi]o cplebre por opacar laV interYencioneV de VuV con-
trincanteV con una andanada de pitoV en plena VeVión� 
&uando Vu padre� /aureano *óme]� Iue derrocado de 
la 3reVidencia el �� de Munio de ���� por el Jeneral *uV-
taYo 5oMaV 3inilla� Ve marchó al e[ilio con Vu Iamilia� 

&aída la dictadura reJreVó al paíV� y como re-
preVentante a la &imara� en octubre de ����� pro-
moYió la campaxa contra el moYimiento aJrario de 
loV campeVinoV de 0arquetalia� (l 3ato� *uayabero 
y 5iochiquito� al Vur del 7olima� lideradoV por el e[ 
Juerrillero liberal ́ 0anuel 0arulanda 9ple]µ� caliIi-
cando eVaV reJioneV como ´rep~blicaV independien-
teVµ del (Vtado a laV que había que eliminar� 

&uando el �� de mayo de ���� Iue VecueVtrado 
en %oJoti� por un comando del 0���� ÉlYaro *óme] 
recibió la Vimpatía del paíV entero� y Iinalmente Iue 
deMado en libertad el �� de Mulio de eVe miVmo axo� 
traV un acuerdo con VuV captoreV que daría inicio a un 
3roceVo de 3a]� 7reV axoV deVpupV� en ����� Munto con 
$ntonio 1aYarro :olII� de la $lian]a 'emocritica 

Alvaro Gómez Hurtado.
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0��� y +oracio 6erpa 8ribe� del 3artido /iberal� 
preVidió la $Vamblea 1acional &onVtituyente� que 
redactó la nueYa &onVtitución 3olítica de &olombia� 

)ue en el otoxo de Vu Yida� ya retirado del acti-
YiVmo político y dedicado a la docencia y al periodiV-
mo cuando Iue acribillado a bala� /oV aVeVinoV a~n 
no han podido Ver identiIicadoV� 

1o hay duda de que Vu muerte tuYo motiYoV po-
líticoV� $ peVar de eVtar aparentemente retirado de 
la política� ÉlYaro *óme] no ocultaba Vu Iprrea opo-
Vición al Jobierno del preVidente� (rneVto 6amper 
3i]ano� que por eVe entonceV Voportaba un inmenVo 
deVpreVtiJio por el 3roceVo ����� que lo inYolucraba 
en el eVcindalo de la Iinanciación de la campaxa li-
beral con dineroV del narcotriIico� *óme] +urtado 
había empe]ado a cueVtionar el ViVtema imperante al 
que Vexalaba como el ´rpJimenµ cauVante de loV ma-
leV de &olombia y al que había que cambiar� $lJunoV 
tomaban loV pronunciamientoV de *óme] como Ve-
xal de un complot para derrocar al *obierno� pero eV 
un hecho que ÉlYaro *óme] Ve neJó a encabe]ar un 
´Jolpeµ que pretendía deponer a 6amper para inV-
taurar un *obierno de facto� 

ÉlYaro *óme] murió Irente a la 8niYerVidad 
6erJio $rboleda� en %oJoti� minutoV deVpupV de Va-
lir de dictar una conIerencia y cuando Ve apreVtaba a 
Vubir a Vu automóYil� 8n Vicario le hi]o YarioV diVpa-
roV a quemarropa� 

+ay que recordar que Munto a ÉlYaro *óme] mu-
rió tambipn -oVp del &riVto +uertaV� el hombre que el 
daS había deViJnado para eVcoltarlo� 8n ciudadano� 
que como todoV loV JuardaeVpaldaV de laV JrandeV 

La tradicional Plaza de Las Nieves, carrera 
Séptima con calle 20, ahora Plaza Eduardo 
Umaña Mendoza, el abogado defensor de 
derechos humanos, asesinado el 18 de 
abril de 1998. Foto: Archivo del Centro de 
Memoria, Paz y Reconciliación.

perVonalidadeV� una Ye] aVeVinadoV en cumplimien-
to de Vu deber� nadie Ve acuerda de elloV� 

/a Iamilia de *óme] +urtado conVidera que el 
maJnicidio del político conVerYador Iue un crimen 
de (Vtado y ha condenado la ineIicacia de la MuVticia 
para eVclarecer el crimen� que como todoV loV maJni-
cidioV� ViJue en la impunidad�

* * *

eduardo umaña mendoza

8n Vibado �� de abril de ����� al mediodía� la tran-
quilidad del barrio 1icoliV de )edermin Iue cortada 
de taMo� 'oV VicarioV� traV un enJaxo Vin nombre� pe-
netraron el hoJar del MuriVta (duardo 8maxa 0en-
do]a� y lo acribillaron Vin contemplación� 

/e cobraban al brillante aboJado� de cincuenta 
y cuatro axoV� Vu conVecuencia con la deIenVa de laV 
YíctimaV� 8maxa deVde muy MoYen y caVi Vin eVtrenar 
Vu título� Ve MuJó por la deIenVa de loV derechoV hu-
manoV� 3or elloV Iue perVeJuido Vin pauVa y nunca 
deMó de recibir amena]aV� $l momento de Ver aVeVi-
nado repreVentaba ante la MuVticia a laV IamiliaV de 
deVaparecidoV en el 3alacio de -uVticia� había inicia-
do la eYolución de laV inYeVtiJacioneV truncadaV por 
el aVeVinato de -orJe (lipcer *aitin�

3apel preponderante MuJó en la aViVtencia de 
loV preVoV políticoV y como aboJado de laV cauVaV 
VindicaleV� -amiV recibió la protección del (Vtado y 
Viempre andaba inerme por loV paVilloV MudicialeV y 
laV aulaV de la 8niYerVidad 1acional� que atiborraba 
con VuV brillanteV conIerenciaV� 



113

Bogotá, ciudad memoria

&on ra]ón VuV e[equiaV moYieron todoV loV ci-
mientoV de Vu 8niYerVidad 1acional� 0iV de Yeinte 
mil eVtudianteV y todo el proIeVorado le dio el ~ltimo 
adióV en una ceremonia en la que Vu padre� el tam-
bipn MuriVconVulto y luchador Vocial� (duardo 8maxa 
/una� declaró Vu orJullo por el hiMo que nunca arrió 
laV banderaV de la lucha por loV cambioV VocialeV� 

/oV trabaMadoreV� en eVpecial loV de la (mpreVa 
de 7elecomunicacioneV de %oJoti� a quieneV repre-
Ventó� rebauti]aron la 3la]a de /aV 1ieYeV� en la 
carrera 6pptima con calle ��� como 3la]a (duardo 
8maxa 0endo]a� 

elSa y mario, el diáloGo permanenTe 
(l crimen Iue en la madruJada� (lVa $lYarado� Vu pa-
dre &arloV y 0ario &alderón� eVpoVo de (lVa� caían 
aVeVinadoV el �� de mayo de ���� en Vu apartamento 
de la carrera 4uinta con calle ��� en el &hapinero que 
orilla en loV cerroV� 

&inco VicarioV diVpararon una treintena de tiroV 
Vobre loV inermeV cuerpoV� que hirieron tambipn Jra-
Yemente a la madre de (lVa� quien en un inVtante 
loJró poner a ValYo a ,Yin� el hiMo de (lVa y 0ario� 
ocultindolo en un clóVet y quien contaba con eVcaVoV 
dieciocho meVeV� 

(lVa y 0ario Ve habían Yinculado� ella como pe-
riodiVta y pl como inYeVtiJador Vocial� al &entro de 
,nYeVtiJación y (ducación 3opular �cinep)� donde deV-
pleJaban toda Vu creatiYidad en la acción Vocial en Ia-
Yor de laV comunidadeV miV deprimidaV del paíV� 

/uiV *uillermo *uerrero� un IilóVoIo y teóloJo� 
de VeVenta y doV axoV� quien trabaMó con elloV en el 

Eduardo 
Umaña Mendoza

Plaza Eduardo Umaña
Carrera Séptima, calle 20.
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cinep� recuerda a (lVa y 0ario como doV perVonaV 
tranVparenteV y de un maneMo ptico impecable en to-
doV VuV aVuntoV� 

5ecuerda que loV doV no eran de conViJnaV� ́ 3ara 
elloV lo eVencial era la conciliación y no la conIronta-
ción� (ra una b~Vqueda permanente de ValidaV ciYili-
]adaV para cualquier conIlicto e inViVtían en caminoV 
de concertación a traYpV del diiloJoµ� $l arrebatar-
leV la Yida no Vólo Ve buVcaba JolpearloV a elloV en 
Ví miVmoV� Vino Jolpear al cinep� aVí como a todaV laV 
orJani]acioneV deIenVoraV de loV derechoV humanoV 
y a laV que Ve han comprometido en la MuVticia Vocial�

* * *

Jaime Garzón Forero. 7al Ye] ninJ~n maJnicidio haya 
conmoYido tanto a loV colombianoV como el crimen 
perpetrado contra la Yida de eVte perVonaMe� < eVo� a 
peVar de que -aime no Iue un líder político� Vino un pe-
riodiVta crítico� cuya arma era el humor� )ue mediante 
VuV VimpiticaV repreVentacioneV de perVonaMeV de la 
Yida nacional� que entró en el cora]ón del pueblo� 

&ayó acribillado el �� de aJoVto de ����� a eVo de 
laV Viete de la maxana en la carrera ��% con calle ��� 
a una cuadra del &entro ,nternacional de 1eJocioV y 
([poVicioneV �corFeriaS�� en %oJoti� cuando iba en Vu 
carro al noticiero radial conducido por <amid $mat� 
donde trabaMaba como periodiVta� 

-aime no Ve limitaba a Vu labor periodíVtica� 7am-
bipn deVpleJaba una labor humanitaria� medió por la 
liberación de muchoV VecueVtradoV por la Juerrilla e 
hi]o parte de una comiVión para Iacilitar loV diiloJoV 

La periodista Elsa Alvarado y su esposo el 
investigador social Mario Calderón, ambos 
trabajadores del CINEP, asesinados el 9 de 
mayo de 1997.

del *obierno con el (Mprcito de /iberación 1acional� 
7al Ye] Iue a cauVa de eVa actiYidad lo que lo lleYó a 
Ver Vexalado como obMetiYo militar por laV llamadaV 
´autodeIenVaVµ� 2 por Vu Ventido morda]mente crí-
tico al (Vtablecimiento que poco lo Voportaba� 

6u humor con buen contenido político no Vólo 
entretenía a la Jente� 7ambipn enVexaba a Vu am-
plio p~blico a penVar Veriamente en lo que eVtaba 
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paVando en el paíV� (n Vu inolYidable proJrama te-
leYiViYo quác� una parodia de noticiero Vemanal� in-
troducía lo que llamaba ´el eVpacio para el humorµ� 
que conViVtía de unaV de laV IraVeV miV abVurdaV de 
la Vemana pronunciadaV por el 3reVidente de turno� 
o por alJuno de VuV miniVtroV u otra IiJura promi-
nente de la política� /a burla de -aime Viempre daba 
en el blanco�

7odo el paíV Iue conmoYido por el crimen y VuV 
reVtoV� en cimara ardiente en el &apitolio� Iueron Yi-
VitadoV por mileV de adoloridoV colombianoV� (l cor-
teMo I~nebre reunió a miV de cien mil perVonaV en 
%oJoti�

6u Iamilia interpuVo� en Mulio de ����� una de-
manda en la &omiVión ,nteramericana de 'erechoV 
+umanoV y Vexaló que el aVeVinato de *ar]ón Iue 
un crimen de (Vtado� 3or el miVmo hecho Ve encuen-
tra detenido -oVp 0iJuel 1arYie]� e[ Vubdirector del 
daS� acuVado como uno de loV autoreV del crimen y 
cómplice del MeIe de loV paramilitareV� &arloV &aVta-
xo� quien había ordenado la operación que le quitó 
la Yida al periodiVta� VeJ~n lo conIeVó en :aVhinJton 
el narcotraIicante 'ieJo )ernando 0urillo� apodado 
´'on %ernaµ�

* * *

Estatua en homenaje al periodista Jaime Garzón Forero, en el 
lugar de su asesinato el 13 de agosto de 1999. 

Foto: Archivo del Centro de Memoria, Paz y Reconciliación.
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Homenaje en Bogotá al humorista y periodista Jaime Garzón Forero en el 
primer aniversario de su asesinato Foto: Archivo El Tiempo.
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Marcha y concierto Día Nacional de la 
Memoria y la Solidaridad. Foto: Idartes.
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Las luchas por la paz: 
mandato ciudadano por la 
paz, la vida y la libertad
(n la 3la]a de /ourdeV� en pleno centro del barrio 
&hapinero de %oJoti ²carrera �� con calle ��²� Ve 
dieron cita el �� de abril de ����� deleJadoV de qui-
nientaV orJani]acioneV ciudadanaV para Iormali]ar 
la conYocatoria a Yotar en laV eleccioneV de octubre 
por un 0andato por la 3a]� 8na Jran carpa blanca 
cubrió la 3la]a� y en la tarima Ve ubicaron urnaV Ji-
JanteV ante laV cualeV deVIilaron centenareV de Yoce-
roV de la Vociedad ciYil orJani]ada� para depoVitar 
Vimbólicamente el Yoto diVtinJuido por una mano 
y la conViJna� ´£$lto� £1o miV�µ� una leyenda que a 
partir de eVe momento� Iue diYulJada en todoV loV 
rinconeV de &olombia para clamar contra la Juerra� 
y a IaYor de la pa]�

(n eVa 3la]a hiVtórica de /ourdeV� eVtuYo repre-
Ventada la Vociedad colombiana� < aVí Iue porque la 
iniciatiYa de llamar al Yoto por la pa] y conVtituir 
un 0andato 3opular� que Iue promoYida por la 5ed 
1acional de ,niciatiYaV &iudadanaV por la 3a] y 
&ontra la *uerra �redepaz�� la )undación 3aíV /ibre 
y el )ondo de laV 1acioneV 8nidaV para la ,nIancia 
(uniceF)� loJró que a ella Ve Vumaran centenareV de 
orJani]acioneV de diYerVa índole� deVde VindicatoV 
a empreVarioV� centraleV obreraV� JremioV empreVa-
rialeV� 2rJani]acioneV 1o *ubernamentaleV promo-
toraV de pa]� IundacioneV� iJleViaV� uniYerVidadeV� 
periodiVtaV� partidoV políticoV y medioV de comuni-
cación maViYa de teleYiVión� radio� periódicoV y la 
prenVa alternatiYa�
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/oV MóYeneV y nixoV de &olombia tambipn eVtu-
Yieron preVenteV y ayudaron al llamamiento� en tan-
to con Vu participación� en octubre de ����� redepaz 
y uniceF loJraron contabili]ar treV milloneV de YotoV 
de menoreV de edad en lo que Ve llamó el ´0andato 
de loV 1ixoV por la 3a]µ� 

$tendiendo al derecho a la participación� el 3re-
Vidente de la 5ep~blica acoJió la ´,niciatiYa &iuda-
dana 0andato &iudadano por la 3a]� la 9ida y la 
/ibertadµ� mediante el $rtículo �� del 'ecreto ���� 
del � de Mulio de ����� ´>«@ por el cual Ve apoya la 
iniciatiYa ciudadana� 0andato &iudadano por la 
3a]� la 9ida y la /ibertad� reVpetando la autonomía 
y el caricter no Jubernamental de la propueVtaµ�

(l te[to del artículo eV el ViJuiente� 
´(l *obierno 1acional reVpalda la iniciatiYa pre-

Ventada por la Vociedad ciYil y apoya� en cumpli-
miento del principio de colaboración armónica entre 
loV órJanoV del (Vtado� el deVarrollo de laV JeVtioneV 
pertinenteV que deban Ver adelantadaV por la 5eJiV-
traduría 1acional del (Vtado &iYil� para culminar 
con p[ito la iniciatiYaµ�

(n conVecuencia� el 5eJiVtrador Jaranti]ó la diV-
tribución y el conteo de YotoV� 'e eVta manera� laV 
tarMetaV del 9oto por la 3a]� la 9ida y la /ibertad� con 
el te[to que Ve indica� Iueron ubicadaV conMuntamen-
te con laV tarMetaV electoraleV� 

'eVde el centro de operacioneV del &omitp 3ro-
motor del 0andato por la 3a]� en una caVona del 
barrio /a 6oledad� Ve teMió la Jran 5ed 1acional de 
$poyo que Yinculó a loV ����� municipioV del paíV a 
la conYocatoria� 6e Iormaron comitpV pluraliVtaV en 

todaV laV ciudadeV y Ve repartieron copiaV del 9oto 
por la 3a] para propiciar en medio de la campaxa de 
loV candidatoV a alcaldíaV� JobernacioneV� conceMoV y 
aVambleaV� el compromiVo de loV colombianoV con la 
no Yiolencia y laV VolucioneV pacíIicaV� 

$l &omitp 3romotor del 0andato por la 3a] de 
/a 6oledad� Ve Yincularon permanentemente otraV 
orJani]acioneV como el ,nVtituto de (VtudioV para el 
'eVarrollo y la 3a] �indepaz)� la )ederación 1acional 
de &omercianteV �Fenalco)� la &entral 8nitaria de 
7rabaMadoreV de &olombia �cuT)� la &orporación (l 
0inuto de 'ioV� y decenaV miV que contribuyeron 
a laV actiYidadeV orJani]atiYaV� de comunicación� Ii-
nan]aV� diVtribución de pie]aV publicitariaV� alian]aV 
y Yocería nacional�

(l �� de octubre de ���� la 5eJiVtraduría 1acio-
nal del (Vtado &iYil anunció que el 9oto por la 3a] 
había Vuperado loV die] milloneV de adherenteV� y 
con eVte hecho ciudadano Ve dio nacimiento a un 
0andato &iudadano por la 3a]� la 9ida y la /iber-
tad� y a una Iorma de e[preVión de la Voberanía po-
pular� no preYiVta en la &onVtitución pero que había 
Vido en Vu momento la Yía para la reali]ación de la 
$Vamblea 1acional &onVtituyente de �����

&on poVterioridad a loV die] milloneV de YotoV 
que inVtituyeron eVe 0andato de 3a]� la &orte &onV-
titucional� en la 6entencia &���� de ����� determinó 
el alcance del 0andato &iudadano por la 3a]� la 
9ida y la /ibertad de ����� indicando que Ve trataba 
de ´>«@ una e[hortación del pueblo a loV órJanoV 
del poder y a loV ciudadanoV para que conIormen 
Vu acción y Vu conducta a loV principioV políticoV 
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directriceV contenidoV en el $rtículo ��� que preVcri-
be� ¶/a pa] eV un derecho y un deber de obliJatorio 
cumplimiento·µ� /o anterior Ve reaIirma al Vexalar 
que el citado 0andato eV ´>«@ un llamado reiterati-
Yo a que la normatiYidad Vuperior Ve haJa derecho 
en acciónµ y� en conVecuencia ´>«@ no eV una norma 
Murídica y� mucho menoV� puede conViderarVe como 
un acto reIormatorio de la &onVtituciónµ� 

1o obVtante lo anterior� y preYia la reYiVión de 
loV mecaniVmoV de participación preYiVtoV en la &ar-
ta 3olítica ²reIerendo� plebiVcito� conVulta popular� 
cabildo abierto²� el mi[imo tribunal e[preVó que el 
0andato� ´>«@ tiene un indudable Yalor político y 
un Iuerte contenido moral� y debe obrar a modo de 
pauta orientadora de la actiYidad leJiVlatiYa� Juber-
natiYa y Mudicial� lo miVmo que de propóVitoV y me-
taV de loV ciudadanoV >«@µ� 

(llo en la medida en que e[preVioneV como� ´1o 
miV Juerra� reVuelYan pacíIicamente el conIlicto ar-
madoµ� ´1o miV atrocidadeV� reVpeten el 'erecho 
,nternacional +umanitarioµ� ´1o aVeVinenµ� ´1o 
VecueVtren perVonaVµ� ´1o deVapare]can perVonaVµ� 
´1o ataquen a la población ni la deVplacen por la 
Iuer]aµ� Von e[hortacioneV anJuVtioVaV a que ceVe el 
deplorable eVtado de coVaV que YenimoV padeciendo 
y que� preciVamente� Iue Iactor deciViYo en la apertu-
ra de conYerVacioneV para intentar un pacto de pa]� 

(l Yalor político del 0andato por la 3a] Ve pudo 
conVtatar en Vu inIluencia en la b~Vqueda de ValidaV 
pacíIicaV al conIlicto armado interno en loV axoV Vi-
JuienteV� 'eVde el encuentro reali]ado en $lema-
nia� en el conYento de 3uerta del &ielo� en ����� Ve 

iniciaron conYerVacioneV con el (Mprcito de /ibera-
ción 1acional para deIinir acuerdoV humanitarioV 
y e[plorar caminoV de pa]� (l Jobierno de $ndrpV 
3aVtrana� que reVultó electo eVe axo� aVumió el 0an-
dato por la 3a] e inYocando Vu reVpaldo� dio inicio 
a laV neJociacioneV con laV Farc en (l &aJuin� < en 
deVarrollo del compromiVo con la pa]� que eV el pri-
mer enunciado de eVe Yoto depoVitado por milloneV 
de perVonaV� Ve reali]aron moYili]acioneV y mileV de 
e[preVioneV ciudadanaV entre ���� y ����� 

El símbolo del lazo verde 
(l �� de Mulio de ����� en la 4uinta de %olíYar� Ve lan-
]ó el la]o Yerde como Vímbolo del 0andato por la 
3a] que recibió die] milloneV de YotoV en laV eleccio-
neV de mar]o de ����� 

'urante una dpcada en &olombia Ve utili]ó eVe 
Vímbolo en maniIeVtacioneV� banderaV� muraleV en 
ediIicioV p~blicoV y hoy� doce axoV deVpupV� a~n Ve 
recuerda y utili]a en e[preVioneV p~blicaV por la pa]�

'eVpupV de la conIiJuración del 0andato &iu-
dadano Ve Iormó una 6ecretaría 7pcnica para hacerle 
el VeJuimiento� y de la cual hicieron parte loV directi-
YoV de la campaxa del 0andato� (l preVidente de in-
depaz Iue deViJnado para diriJirla� (n el &omitp del 
0andato participaron actiYamente la 5ed 1acional 
de ,niciatiYaV por la 3a] y contra la *uerra (redepaz)� 
la )undación 3aíV /ibre� uniceF, Fenalco� la $Vocia-
ción 1acional de ,nduVtrialeV �andi)� indepaz� la cuT� 
la &orporación (l 0inuto de 'ioV� la &omiVión de 
&onciliación 1acional y %enpoVta� )ue eVte colectiYo 
el que Ve propuVo promoYer un Vímbolo� que al lado 
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del 9oto por la 3a] VirYiera para la participación ciu-
dadana en la b~Vqueda de la pa]� /a propueVta del 
la]o Yerde Iue diVexada por una reconocida Iirma 
publicitaria� y el Yideo promocional Iue reali]ado 
con Iinanciación de la uniceF� 

6e eVtima que Yeinte milloneV de perVonaV portaron 
alJuna Ye] el Vímbolo en Vu primera dpcada� y eVpecial-
mente haVta ����� axo en el que ceVaron laV IuncioneV 
de la 6ecretaría 7pcnica del 0andato por la 3a]� 

Conmemoración de los quince años del Mandato por la Paz, 
Plaza de Bolívar. Foto: Archivo del Centro de Memoria, Paz y 
Reconciliación.
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Poca paz y mucho horror
/a primera dpcada del ViJlo xxi ha quedado marcada 
en %oJoti con eVa me]cla de iluVioneV de pa] y men-
VaMeV de Juerra y horror� que han atrapado a la Vo-
ciedad colombiana deVde loV axoV cuarenta del ViJlo 
paVado� (ntre ���� y ���� Ve eVperaron noticiaV de 
pactoV de pa] procedenteV de loV diiloJoV iniciadoV 
en (l &aJuin entre el *obierno y laV Farc� pero Iue-
ron miV IrecuenteV y conmoYedoraV laV crónicaV de 
loV centenareV de mileV de deVpla]adoV que lleJaban 
a %oJoti por el terminal de tranVporte� 0ientraV en 
laV ValaV del &apitolio de la 5ep~blica� del &entro de 
&onYencioneV *on]alo -impne] de 4ueVada o de la 
*obernación de &undinamarca� Ve reunían centena-
reV de lídereV de orJani]acioneV para hacerle eco a la 
aJenda de la meVa de diiloJoV en el &aJuin� en todo 
el paíV Ve multiplicaban loV hechoV de Juerra� (ntre 
���� y ����� Ve reali]aron JrandeV moYili]acioneV en 
todo el paíV con preVencia de miV de doce milloneV 
de perVonaV� laV mayoreV marchaV por la pa] ocurrie-
ron en %oJoti para preVionar el ceVe de laV JuerraV y 
de toda Yiolencia� pero curioVamente Iueron menoV 
poderoVaV que laV Iuer]aV de la Yiolencia�

/aV accioneV bplicaV y loV crímeneV de leVa huma-
nidad en contra de laV comunidadeV� colectiYoV y ci-
YileV� preVentaron Vu mi[imo niYel entre ���� y ����� 
como lo ha moVtrado el &entro de ,nYeVtiJacioneV y 
(ducación 3opular� cinep� /oV relatoV de loV hechoV 
YiolentoV en contra de la población ciYil utili]an to-
doV e[preVioneV VuperlatiYaV� en eVtoV axoV ocurrie-
ron miV de Yeinte mil aVeVinatoV políticoV� cerca del 
�� por ciento de loV perpetradoV deVde ����� /aV 

maVacreV Ve YolYieron parte eVencial del mptodo del 
terror en contra de comunidadeV y para el control de 
territorioV en el aYance paramilitar� (n eVtoV axoV� el 
'epartamento 1acional de 3laneación reJiVtró ����� 
maVacreV en die] departamentoV� (l VecueVtro e[tor-
ViYo de comercianteV� JanaderoV� IinqueroV o empre-
VarioV Ve Jenerali]ó haVta el punto de reJiVtrar miV 
de Viete mil caVoV atribuidoV a la Juerrilla en eVoV 
cinco axoV� &iIraV VimilareV acumularon loV caVoV de 
deVaparición Ior]ada� $ %oJoti lleJaron deVpla]adaV 
miV de treVcientaV mil perVonaV huyendo de la atro-
cidad� el �� por ciento del total de deVpla]adoV que Ve 
han reIuJiado en la capital deVde ����� 

Discursos de paz en el Caguán y 
realidades de guerra en todo el país
/oV conYerVacioneV de pa] que Ve iniciaron en ����� 
con el acuerdo Iirmado por el preVidente $ndrpV 
3aVtrana y el 6ecretariado de laV Farc� eVtuYieron 
Vimboli]adaV en la eVcena de la ´Villa Yacíaµ� mileV 
de teVtiJoV nacionaleV e internacionaleV lleJaron a 
6an 9icente de (l &aJuin� al inicio de loV diiloJoV 
para buVcar un acuerdo de pa]� y la Villa reVerYada 
para ´0anuel 0arulandaµ Ve quedó Yacía al lado 
donde lo eVperaba el 3reVidente de la 5ep~blica� /a 
deVconIian]a primó y loV interlocutoreV Ve Ventaron 
a Vimular diiloJoV de pa] mientraV en realidad eVta-
ban acumulando Iuer]aV y recurVoV para una eVcala-
da mayor en la Juerra� 

/aV cronoloJíaV de eVtoV axoV eVtin llenaV de 
hechoV críticoV deVde el miVmo � de enero de ���� 
cuando Ve inVtaló la meVa de diiloJoV� /ueJo Yiene 

Andrés Pastrana y “Manuel Marulanda” en Los Pozos.  
Foto: revista Cambio, Juan Herrera.
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el aVeVinato de loV treV eVtadounidenVeV� la renuncia 
del miniVtro de 'eIenVa y catorce oIicialeV deVcon-
tentoV con el proceVo� el IorceMo Vobre la YeriIicación 
internacional en la ]ona� el VecueVtro de un aYión en 
6an 9icente� loV interroJanteV Vobre el relan]amien-
to del 0oYimiento %oliYariano� la caliIicación de 
laV Farc en (VtadoV 8nidoV como Jrupo terroriVta� 
laV acuVacioneV Vobre el uVo de la ]ona para diriJir 
ataqueV� Juardar VecueVtradoV o ampliar cultiYoV de 
coca� laV e[iJenciaV Vobre diVolución de paramilita-
reV� laV diVcuVioneV Vobre el intercambio de ´priVio-
neroVµ� loV ultimitumV de lado y lado y aVí haVta la 
ruptura Iinal�

1o e[iVtía claridad de cómo paVar del Vimple 
diiloJo a la neJociación� pero ante la e[pectatiYa 
nacional e internacional y loV obMetiYoV proclamadoV 
de buVcar el camino para lleJar al pacto� ninJuna de 
laV parteV Ve atreYía a deVmontarVe del proceVo� (n 
eVe imbito de ambiJ�edadeV Ve moYían laV inicia-
tiYaV de terceroV diriJidaV a producir cambioV que 
moVtraran poVibilidadeV diVtintaV a Janar tiempo y 
condicioneV para laV eVtrateJiaV militareV�

/aV maVacreV Vexalaron el aYance de loV para-
militareV en $ntioquia� 0eta� 6antander� &aVanare� 
3utumayo� %olíYar� 6ucre� 6antandereV� 9alle del 
&auca y &hocó� 6eJ~n el 0iniVterio de 'eIenVa loV 
paramilitareV triplicaron el n~mero de VuV eIectiYoV 
armadoV en eVtructuraV permanenteV� Vuperando loV 
nueYe mil� $hora Ve Vabe que eVe crecimiento Iue 
mayor y que lleJaron a miV de Yeinte mil miembroV 
entre armadoV y redeV loJíVticaV� < entre ���� y ���� 

laV Farc y el eln duplicaron VuV eIectiYoV lleJando a 
cerca de Yeinticinco mil combatienteV� 

6upueVtamente Ve eVtaba dialoJando para la pa] 
pero mientraV laV noticiaV de (l &aJuin eran Vobre 
prete[toV� trabaV y deVacuerdoV� laV noticiaV de la 
Juerra en el reVto del paíV eran Vobre Vu crecimiento 
Jeomptrico� &ada prórroJa de la ]ona deVpeMada por 
la )uer]a 3~blica ViJniIicó un balance miV e[iJente 
con Valdo roMo� (l *obierno Iue perdiendo impulVo 
en la b~Vqueda de acomodoV a la aJenda y al cro-
noJrama� y Iue Janando terreno en la reinJeniería 
de laV )uer]aV $rmadaV y en el apoyo militar de (V-
tadoV 8nidoV a la Juerra antidroJaV y Vu mutación 
en Juerra antiterroriVta� ´(VtamoV liVtoV para la pa] 
pero tambipn� Vi no la aceptan� eVtamoV preparadoV 
para la Juerraµ� Ve atreYió a decir el preVidente $n-
drpV 3aVtrana� haciendo el balance de loV cambioV en 
laV )uer]aV $rmadaV como reVultado de la proIeVio-
nali]ación� la incorporación de alta tecnoloJía� loV 
cambioV en la orJani]ación de comando� la incluVión 
del &omando 6ur en laV inVtanciaV de deliberación 
y deciVión en la c~pula� y laV reJulacioneV como laV 
introducidaV con la /ey de 6eJuridad� 'eIenVa y (V-
tatuto $ntiterroriVta�

/a JeoJraIía de la Yiolencia y el conIlicto armado 
moVtró un aYance de loV paramilitareV o narcopara-
militareV en el norte del paíV� incluido el 0aJdalena 
0edio� tambipn en el oriente� en 1orte de 6antan-
der� &aVanare y 0eta� (n el Vur Ve deVpla]aron hacia 
5iVaralda� el 9alle del &auca y la reJión 3acíIico de 
&auca y 1arixo� 

Andrés Pastrana y “Manuel Marulanda” en Los Pozos.  
Foto: revista Cambio, Juan Herrera.
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(l patrón de eVe aYance Ve baVó en loV aprendi-
]aMeV de la Juerra por 8rabi� alian]a m~ltiple� terror 
Jenerali]ado en laV ]onaV en diVputa y aVeVinatoV 
de lídereV y ciYileV acuVadoV de ´JuerrilleroV diV-
Ira]adoVµ� deVpla]amiento maViYo� IoVaV comuneV� 
apropiación de bieneV� control político en loV muni-
cipioV y capitaleV departamentaleV� impoVición de 

´minieVtadoVµ o dictaduraV localeV apropiando ren-
taV e imponiendo cuotaV� 

/a lóJica de eVta e[panVión paramilitar y de VuV 
aliadoV� incluyó de manera eVpecial la apropiación 
de laV meMoreV tierraV en laV cuencaV de loV ríoV $tra-
to� 6in~� 6an -orJe� el %aMo &auca� &eVar y 0aJdalena 
0edio y %aMo� 3ero tambipn laV ]onaV eVpecialeV por 

Caravana de tanques patrulla una carretera en el Cauca. Foto: Archivo El Tiempo.Tropas del Ejército se aprestan a realizar una operación aerotransportada contra las FARC. Foto: Archivo El Tiempo.
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Vu rique]a en recurVoV naturaleV� la reJión auríIera 
del %aMo &auca� 'epreVión 0ompoVina� %ra]o de 
/oba y 6erranía de 6an /ucaV� /a reJión del &arbón 
en /a *uaMira y &eVar� /a ]ona de e[ploración y e[-
plotación petrolera en &aVanare y 0eta� < al lado de 
eVta JeoeVtrateJia� eVtaba el control de la economía 
del narcotriIico en toda la cadena� deVde laV planta-
cioneV para paVta biVica� haVta loV laboratorioV y loV 
corredoreV hacia el e[terior� 

'eVpupV de la IaVe de terror mi[imo Ve paVó a la 
conVolidación e inVtitucionali]ación del control� con 
la captura de la inVtitucionalidad en alian]a con po-
líticoV tradicionaleV y parapolíticoV� 

(l Jran aValto al poder político Ve reJiVtró en laV 
eleccioneV municipaleV y departamentaleV de ����� 
pero tuYo Vu mayor deVplieJue en ���� y en laV na-
cionaleV de ����� /a nueYa correlación en la Juerra 
y en el control de territorioV y centroV urbanoV Ve 
e[preVó en loV podereV políticoV e inVtitucionaleV� 
$Ví lleJaron loV repreVentanteV de la parapolítica y 
de la m~ltiple alian]a� al control parcial o total de 
loV departamentoV de $ntioquia� &órdoba� %olíYar� 
0aJdalena� &eVar� /a *uaMira� 1orte de 6antan-
der� 6antander� &aVanare� 0eta� *uaYiare� 9ichada� 
$ma]onaV y 9alle del &auca� 6in mencionar otroV� 
con importante preVencia que permiten hablar de 
Yeintiocho departamentoV con notable poder para-
político� paramilitar y narcoparamilitar� e incidencia 
directa en cerca de ��� municipioV del paíV� (Vta rea-
lidad le permitió a loV MeIeV paramilitareV hablar de 
Vu control del �� por ciento del &onJreVo de la 5ep~-
blica y de Vu interrelación con batalloneV� VerYicioV 

de inteliJencia� como el daS o la %riJada xx� 7ambipn 
hablaron del apoyo de JanaderoV� terratenienteV� 
aJroinduVtrialeV y de JrandeV empreVaV nacionaleV 
y multinacionaleV� 

$l romperVe laV neJociacioneV en (l &aJuin y 
terminar la llamada ]ona deVmilitari]ada en munici-
pioV del &aqueti y 0eta� loV paramilitareV� narcopa-
ramiliatareV y VuV aliadoV políticoV� habían Janado 
una parte importante de eVa Juerra� /a Juerrilla Ve 
había Iortalecido en laV ]onaV ruraleV del Vur del paíV� 
loV departamentoV de 1arixo� &auca� +uila� Vur del 
7olima y en 9ichada� $rauca y la $ma]onía� 'iVpu-
taba con laV )uer]aV $rmadaV ]onaV importanteV en 
&undinamarca y corredoreV hacia %oJoti� 0edellín� 
&ali y 9illaYicencio� /a Iinanciación con el VecueVtro� 
el ´boleteoµ y la economía de la cocaína había paVa-
do a Ver baluarte de Vu loJíVtica� 3ero no obVtante eVe 
Iortalecimiento militar y en reJioneV de tradicional 
preVencia� laV Farc eVtuYieron leMoV de amena]ar laV 
eVtructuraV biVicaV del (Vtado� o de loJrar un apoyo 
o Vimpatía de la mayoría o parte importante de la 
población� *anaron en capacidad de perturbación 
pero� en el período de (l &aJuin laV JuerrillaV per-
dieron inIluencia política en laV ciudadeV� y en parte 
importante de ]onaV anteV inIluenciadaV en el norte 
y centro del paíV�

La guerra por la paz… ¿O por la pax?
)racaVado el intento de diiloJo y neJociación en (l 
&aJuin y colocadaV laV Farc y el eln a la deIenViYa� 
Ve paVó a una nueYa IaVe de la Juerra y de laV IormaV 
de Yiolencia armada� (l eMe contrainVurJente baVado 
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en el narcoparamilitariVmo Ve deVpla]ó a la Juerra 
antiterroriVta y antinarcoV� en la cual aVume el lu-
Jar central la alian]a del *obierno colombiano y laV 
)uer]aV $rmadaV con el 3lan &olombia y la $dmi-
niVtración %uVh� 

(n laV ]onaV donde Ve impuVo el control de loV 
narcoparamilitareV y parapolíticoV la prioridad paVó 
a Ver la conVolidación de podereV� 

$ partir del ���� deVde el *obierno Ve impuVo en 
&olombia la idea de Vuperar la hiVtoria de Yiolencia 
y conIlictoV armadoV� mediante el Vometimiento de 
loV JrupoV armadoV irreJulareV a la ley y Ve deVcartó 
la Volución neJociada como eVtrateJia� (l modelo de 
deVmoYili]ación Ve aplicó a loV JrandeV JrupoV nar-
copamilitareV aJrupadoV en laV auc� el %loque &en-
tral %olíYar y otroV JrupoV menoreV� 

(l 3acto de 5alito VupuVo inicialmente el deVar-
me y la deVmoYili]ación de laV eVtructuraV armadaV� 
a cambio de la aplicación de IórmulaV benpYolaV de 
MuVticia reVtauratiYa� con amniVtía o penaV e[carcela-
bleV� tal como Ve conViJnó en el primer proyecto de 
/ey de $lternatiYidad 3enal propueVto por el *obier-
no al &onJreVo de la 5ep~blica� (l deVmonte de laV 
redeV del narcotriIico y la paraeconomía no entraron 
en loV acuerdoV� y loV paramilitareV ²incluidoV loV de 
oriJen contrainVurJente �paranarcoV�� o loV proce-
denteV directamente de loV carteleV �narcoparaV�²� 
Iueron conVideradoV por loV YoceroV Jubernamenta-
leV como una contrainVurJencia de caricter político 
y deIenViYo Irente a loV atropelloV de la Juerrilla� 

/a dimenVión de loV crímeneV atroceV perpetra-
doV por loV paramilitareV y la eYidente preVencia 

del narcotriIico en la c~pula paramilitar� produMo 
un moYimiento de preVión nacional e internacional 
para que Ve Iormulara una ley de deVmoYili]ación� 
dentro de un marco de MuVticia tranVicional� en luJar 
de la propueVta por el *obierno� en eVtaV circunVtan-
ciaV en el debate para la aprobación del proyecto de 
/ey de -uVticia y 3a] y poVterior control por parte de 
la &orte &onVtitucional� Ve introduMeron principioV y 
normaV de Yerdad� MuVticia y reparación miV e[iJen-
teV que loV inicialmente anunciadoV�

1o obVtante� loV cambioV en el marco normatiYo 
para la deVmoYili]ación paramilitar� no Ve alteró el 
eVquema centrado en el deVarme y no Ve condicionó 
el proceVo al deVmantelamiento eIectiYo del conMun-
to de eVtructuraV políticaV y económicaV y de la to-
talidad de loV aparatoV militareV� 6e deVconoció� en 
la prictica� el peVo dominante del narcotriIico en el 
paramilitariVmo y Vu papel eVencial de Voporte a ne-
JocioV priYadoV� leJaleV e ileJaleV� y Ve adoptó la ca-
liIicación implícita o e[plícita de ´contrainVurJencia 
políticaµ� 

7ampoco Ve deIinieron mecaniVmoV eIectiYoV 
para el eVtablecimiento de la Yerdad� la reparación 
inteJral a laV YíctimaV y la Jarantía de no repetición�

&omo reVultado de la política de deVarme pro-
moYida por el *obierno� Ve lleJó a la deVmoYili-
]ación de loV principaleV bloqueV paramilitareV y 
el Vometimiento a la MuVticia de loV miV poderoVoV 
MeIeV� 0uchoV de loV territorioV de inIluencia o con-
trol paramilitar paVaron a Ver ]onaV controladaV por 
laV )uer]aV $rmadaV� y diVminuyeron en caVi to-
daV laV maVacreV y homicidioV� 6e proclamó deVde 

Foto: Archivo El Tiempo.
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el *obierno la Vuperación del paramilitariVmo� que 
no pudo Ver interpretada como el Iin de loV JrupoV 
armadoV ileJaleV de corte narcoparamilitar� o al Ver-
Yicio del narcotriIico� o de intereVeV económicoV Vur-
JidoV de la Yiolencia armada� pero e[preVa la preVión 
para un Jiro a una política de VeJuridad� baVada en 
laV )uer]aV $rmadaV Vin alian]aV eVtratpJicaV con 
narcoparamilitareV o paramilitareV�

(Vta inVtitucionali]ación de la contrainVurJencia� 
baMo el nombre de ´lucha antiterroriVtaµ o ´antinar-
coterroriVtaµ� ha Vido un proceVo contradictorio y no 
ha e[cluido la complicidad en alJunaV reJioneV de 
unidadeV de la )uer]a 3~blica con nueYoV JrupoV 
narcoparaV o remanenteV de loV bloqueV deVmoYili-
]adoV� /oV mandoV medioV que no Ve deVmoYili]aron 
y otroV JrupoV reincidenteV o que Ve mantuYieron al 
marJen de loV $cuerdoV de 5alito� Ve encarJaron de 
la reconIiJuración de nueYaV bandaV o eVtructuraV 
narcoparaV o neoparamilitareV� concentradaV en la 
continuidad de loV neJocioV lícitoV e ilícitoV� 

'eVpupV de la deVmoYili]ación de laV JrandeV eV-
tructuraV paramilitareV o narcoparamilitareV� Ve de-
bilitó la relación de VuV herederoV con la parapolítica 
y la inVtitucionalidad� pero muchoV de VuV enlaceV 
en la política reJional mantuYieron VuV poVicioneV� 
e incluVo paVaron a importanteV poVicioneV en el po-
der central� en la dirección de partidoV y coalicioneV 
de *obierno en lo nacional y en aquellaV ]onaV en 
donde habían tenido Jran inIluencia� /a reViVtencia 
democritica� la preVión internacional y loV conIlictoV 
inter�maIiaV o entre MeIeV medioV y altoV de loV narco-
paramilitareV� paramilitareV o parapolíticoV� crearon 
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condicioneV propiciaV para la criViV de la parapolítica 
y la acción de la &orte 6uprema de -uVticia y de la 
)iVcalía *eneral de la 1ación� aVí lleJaron a proceVoV 
MudicialeV o a condenaV� decenaV de parlamentarioV� 

MeIeV de partidoV� e[ JobernanteV reJionaleV o lo-
caleV� y militareV reVponVableV de orJaniVmoV de 
inteliJencia� 

'urante la primera dpcada del ViJlo xxi la )uer-
]a 3~blica aYan]ó en el control territorial� eVpecial-
mente de la reJión central del paíV� en particular 
&undinamarca� %oJoti� %oyaci� norte del 7olima� 
6antander y buena parte del 0aJdalena 0edio� (l 
(Vtado aVumió un mayor control de laV reJioneV eV-
tratpJicaV de concentración de recurVoV naturaleV no 
renoYableV e induVtria e[tractiYa� loV YalleV interan-
dinoV y laV principaleV YíaV de comunicación y corre-
doreV de anterior moYilidad alrededor de la 6abana 
de %oJoti� /a Juerrilla Iue debilitada en eVta dpcada 
y obliJada a repleJarVe al Vur� a VuV ]onaV de reVerYa 
hacia la VelYa ama]ónica� el 0aci]o &olombiano y 
hacia laV IronteraV� 

Toribío, Cauca, después de un hostigamiento de la guerrilla, julio de 2011. 
Foto: Archivo del Centro de Memoria, Paz y Reconciliación.
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Bogotá en 
el siglo XXI
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En la primera década del siglo xx, Bogotá ha 
avanzado en la disminución de la violencia 
política y de loV impactoV del conÁicto armado 

en el resto del país. La tasa de homicidio que llegó 
a ser en 1990 de setenta casos por cada cien mil ha-
bitantes, disminuyó continuamente, pasando a trein-
ta en 2002 y a veintidós en 2010. Bogotá pasó a ser 
una de las capitales con menores índices de violencia 
directa en el panorama latinoamericano, y con bajo 
impacto de homicidioV por cauVa del conÁicto arma-
do, en comparación con otras grandes ciudades de 
Colombia o regiones vecinas en el oriente. Al termi-
nar la primera década del nuevo siglo, los homicidios 
en %oJoti atribuidoV a actoreV armadoV del conÁic-
to interno fueron excepcionales o selectivos, aunque 
continuó pesando la acción de organizaciones de cri-
minalidad com~n aVociadaV al narcotrifico� microtri-
fico o trifico de armaV�

El panorama de disminución de la violencia en 
Bogotá ha estado determinado por múltiples pro-
cesos, entre los cuales se han destacado las políticas 
sociales de universalización de derechos y de cultu-
ra ciudadana, el ordenamiento administrativo y de 
la tributación, además de la ampliación del equipa-
miento urbano. Esos procesos se han interrelacio-
nado con estrategias de seguridad que combinan 
la contención y desarticulación de grupos armados 
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irregulares –guerrillas o paramilitares–, en la región 
central. 

No obstante, ese panorama de violencia de baja 
intensidad, el Distrito Capital no pasó a ser una isla 
en el contexto nacional. En la ciudad de Bogotá no 
sólo está la ruta de llegada de los desplazados en 
este cruce de milenios, sino también otras huellas del 
conflicto armado y de la violencia. 

Entre los hechos que se recuerdan están el aten-
tado en el Club El Nogal, los asesinatos selectivos 
de defensores de derechos humanos, la infatigable 
convocatoria del Plantón Libertario encabezado por 
la Asociación de Familiares de Militares y Policías en 
poder de las Farc, la masacre de gente humilde en 
El Cartucho, los mal llamados “falsos positivos” que 
incluyeron jóvenes de Ciudad Bolívar y Soacha. Jó-
venes estudiantes de Bogotá han tomado la iniciati-
va de intervenir espacios públicos con obras de arte, 
en memoria de las víctimas de lo que Clara López 
denominó “secuestros con fines homicidas” y que 
se identifican eufemísticamente como “falsos posi-
tivos”. Los familiares de los diputados del departa-
mento del Valle, secuestrados en Cali por las Farc y 
luego asesinados, simbolizaron sus demandas en el 
“Bosque de la Libertad” plantado de palmeras en El 
Parque de la Independencia situado en el Centro de 
Bogotá. 

Foto: Archivo El Tiempo.
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Bomba en el club El Nogal
“¡Jorge, pusieron una bomba en El Nogal! El club 
está en llamas, está destruido”. Es lo que recuerda 
Jorge Gómez, ex presidente de la Junta Directiva del 
centro social. Había viajado a Cartagena por razones 
de trabajo, faltando al ritual familiar de ir a cenar 
todos los viernes al club. 

La noticia se la dio el doctor Camilo Casas, di-
rector médico de la Clínica del Country: “[…] hay 
varios muertos y cientos de heridos, no se sabe cuán-
tos, pero trate de comunicarse”. 

El 7 de febrero de 2003, pasadas las siete de la 
noche, este exclusivo club de Bogotá fue atacado uti-
lizando un carro bomba que permanecía en el ter-
cer nivel del parqueadero; doscientos kilogramos de 
C-4 y amonio produjeron una gran explosión en el 
área de estacionamiento, haciendo que gran parte de 
las instalaciones se vieran seriamente afectadas. Mu-
rieron doce socios, doce empleados, doce invitados y 
doscientas personas salieron heridas. 

La bomba fue detonada el viernes a las siete de 
la noche, día que por lo general es el más concurrido 
por socios, familiares e invitados que disfrutan de 
las diferentes instalaciones del lugar. 

El Nogal, llamado así por un gran árbol planta-
do en su sede, fue inaugurado en 1995, y como re-
sultado de la iniciativa de un grupo de empresarios 
colombianos interesados en ofrecer a la ciudad de 
Bogotá un club social y de negocios. Está situado en 
la carrera Séptima con calle 78.

Todos los años, en esa fecha luctuosa, El Nogal 
cierra sus puertas para organizar una actividad de 

Fachada del Club El Nogal tras la explosión, el 7 de 
febrero de 2003. Tomado de: http://e.eltiempo.com/
media/produccion/atentadoalnogal/index.html
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recogimiento. Una homilía y la presentación de la 
Orquesta Sinfónica hacen parte del tributo anual a 
las víctimas, que también son recordadas en tres mo-
numentos. El primero, creación del maestro Eduar-
do Ramírez Villamizar, llamado Siete de febrero. Los 
otros dos posan en la entrada del club. La Llama eter-
na, a la derecha, se encendió pasados cuatro meses y 
ocho días después del atentado. Carlos Carrillo, uno 
de los socios fundadores, quien perdió a su hijo Juan, 
de nueve años y Javier Gutiérrez, empleado del club, 
que resultó sin una pierna en la explosión, son los 
encargados de encenderla. 

La otra obra es un montículo de granito en for-
ma de prisma, que reposa sobre un espejo de agua. 
La piedra tiene treinta y seis cuarzos, en memoria 
de las almas de las personas allí fallecidas. Se llama 
Analema, y la idea surge del arquitecto Jorge Esgue-
rra: “[…] empezamos a pensar cómo podría ser. Tu-
vimos muchas posibilidades, hasta que finalmente 
llegamos a la conclusión de que deberíamos tener 
un lenguaje universal y algo relacionado con nues-
tro espíritu religioso. Tenemos el fuego, tenemos el 
agua, el granito que es la piedra, que son los elemen-
tos fundamentales de la vida. ¿Cómo podríamos re-
flejar eso en un idioma que no fuera unos letreros en 
un granito negro, no una serie de nombres, sino algo 
que representara en el tiempo un acontecimiento im-
portante en la Tierra? Para eso, entonces, buscamos 
el reloj universal. ¿Dónde estaba la tierra en ese mo-
mento con respecto al sol y a qué hora? El Analema es 
la hora universal. Cualquier persona de otro mundo 

Llama eterna en el Club El Nogal, en homenaje a las víctimas de la bomba en 
esa sede social. Foto: Archivo Centro de Memoria, Paz y Reconciliación.
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pudiera entender, si viera eso, que en ese día, a esa 
hora, pasó algo importante acá”.

Por otra parte, el homenaje más discreto lo da la 
propia construcción: treinta y seis barrotes de acero 
cubren el parqueadero. 

Las primeras versiones sobre los responsables 
del atentado señalaron a narcotraficantes del norte 
del Valle en asocio con redes criminales en Bogotá, 
pero pronto los investigadores responsabilizaron a 
las Farc del ataque y en la Fiscalía se siguen los pro-
cesos contra varios incriminados, pertenecientes a 
esa agrupación que hasta la fecha ha negado su par-
ticipación en el atentado.

Dos semanas después del atentado, la Fiscalía 
General de la Nación y la Policía de Bogotá, en cola-
boración con la Agencia para el Control del Alcohol, 
Tabaco y Armas de Fuego (aFT, por su sigla en inglés), 
hablaron de John Freddy Arellán Zúñiga, instructor 
de squash, como uno de los responsables. En su auto, 
un Renault Mégane, estaba escondido el explosivo. 

Un año después, la justicia comenzó a actuar. En 
2004, un juez condenó a cuarenta años de prisión a 
Hernán Darío Velásquez Saldarriaga, alias “Oscar 
Montero” o “El Paisa”, integrante de la columna 
móvil Teófilo Forero de las Farc, y acusó al Secreta-
riado del grupo guerrillero de dar la orden. En 2008, 
los hermanos Herminsul y Fernando Arellán fueron 
condenados a cuarenta años de prisión por terroris-
mo, homicidio agravado y rebelión. También fueron 
condenados los jefes guerrilleros “Alfonso Cano” e 
“Iván Márquez”, cada uno a veintidós años de cárcel. 

Obra Analema, en homenaje a las víctimas de la bomba en el Club El 
Nogal. Foto: Archivo Centro de Memoria, Paz y Reconciliación.
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Otros crímenes de lesa humanidad
En todo este recorrido por la cartografía de la me-
moria en Bogotá, se identifican lugares que invitan 
a pensar en la urgencia de superar la violencia y la 
atrocidad que han marcado la historia de la ciudad 
y de Colombia durante varias décadas. El inventario 
del horror por sí solo no transforma conciencias ni 
realidades, pero, si se integra en una reflexión más 
profunda y colectiva sobre las causas, patrones y 
responsabilidades de la reiteración de la violencia, 
puede ayudar a transformar el asombro en indigna-
ción, y en acción colectiva para que se transforme la 
sociedad de la violencia y la cultura de la fatalidad 
en aras de la paz y de la no repetición. 

La Fiscalía General de la Nación ha calificado los 
atentados homicidas y terroristas en Bogotá, como 
crímenes de lesa humanidad y de esta manera se ha 
evitado que sean archivados los procesos judiciales 
que se adelantan por los asesinatos de Luis Carlos 
Galán, Carlos Pizarro, Bernardo Jaramillo y Álvaro 
Gómez Hurtado, entre otros. En el mismo sentido la 
Corte Constitucional e instancias judiciales han rei-
terado la necesidad de justicia, verdad, reparación y 
garantía de no repetición frente a crímenes atroces 
que envuelven a toda la sociedad colombiana, y que 
han merecido el repudio de las mayorías juveniles y 
ciudadanas en Bogotá.

Portada de la revista Alternativa que daba cuenta de la situación 
de represión que se vivía a finales de los años setenta.
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Falsos positivos y 
desapariciones forzadas
En 2009, los colombianos se enteraron de algo que di-
fícilmente podían creer: que ciertos sujetos, obedecien-
do órdenes de oficiales del Ejército, habían llevado a 
jóvenes de los barrios pobres de Bogotá y del muni-
cipio de Soacha hasta el lejano departamento de Nor-
te de Santander, con el pretexto de ofrecerles empleo. 
Una vez allá, los muchachos fueron entregados a los 
militares, obligados a ponerse uniformes de camuflaje 
y luego asesinados, para que sus cadáveres fueran pre-
sentados como los cuerpos de “bandoleros de la insur-
gencia” dados de baja en combate. Resulta que, según 
la ley, un militar recibía beneficios como premio por 
cada guerrillero muerto. Estos asesinatos, cometidos 
a sangre fría y en serie por miembros de las Fuerzas 
Armadas, para recibir recompensas monetarias, fue-
ron tildados en la prensa como “falsos positivos”, un 
término detestable empleado para encubrir o camu-
flar la atrocidad. Se trataba de crímenes de Estado que 
no tenían nada de “positivo”. La falsedad consistía en 
falsificar el crimen al ponerle un nombre inofensivo.

Frente a la indignación general del pueblo co-
lombiano, el presidente del país, en ese entonces Ál-
varo Uribe Vélez, destituyó a varios altos oficiales 
del Ejército por su presunta culpabilidad en estos ca-
sos. Algunos soldados fueron sometidos a procesos, 
es verdad, pero han sido pocos los encarcelados. Las 
madres de los jóvenes de Ciudad Bolívar en Bogotá, 
y las de Soacha exigen una investigación para que se 
haga justicia, pero no han sido escuchadas y por el 
contrario han recibido amenazas de muerte.

En el caso de la desaparición forzada no existe 
la esperanza de retorno. Se sabe que en Colombia, a 
lo largo de los últimos treinta y cinco años, los fami-
liares de quienes han sido raptados y desaparecidos 
jamás vuelven a ver a sus seres queridos con vida. La 
familia nunca recibe la más mínima noticia sobre su 
paradero. Y sólo en escasas ocasiones, después de lar-
guísimas pesquisas y superando muchos obstáculos, 
pueden encontrar algún vestigio del desaparecido. 
Muchas veces es un cráneo, tal vez, o un fragmento 
de hueso que había sido sepultado por los asesinos 
en un paraje remoto.

* * *

Marcha de desplazados. En Colombia la cifra de desplazados por la 
violencia pasa de los cuatro millones. Foto: Archivo Centro de Memoria, 
Paz y Reconciliación.

Leonardo  
Gómez Cortés
Casa de la Cultura, carrera 
1ªA No. 1F-50
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Desaparición forzada
Hablemos del segundo caso de esta grave tragedia 
en Colombia. Corría el año de 1977 bajo la presiden-
cia de Alfonso López Michelsen (1974-1978) cuan-
do el 14 de septiembre, mientras se desarrollaba un 
Paro Cívico Nacional contra las medidas antipopu-
lares del Gobierno, fueron detenidos por unidades 
del F2 (Inteligencia de la Policía) Omaira Montoya 
Henao, bacterióloga de la Universidad de Antioquia 
y militante de izquierda, y su compañero Mauricio 
Trujillo Uribe, en el Aeropuerto Internacional Ernes-
to Cortissoz, de Barranquilla. 

Tras ser torturado, Mauricio Trujillo fue judiciali-
zado y condenado a siete años de cárcel. De Omaira 
y el hijo que esperaba, por el contrario, nunca se vol-
vió a saber nada.

La desaparición forzada ha sido perpetrada, en 
la mayoría de los casos, por agentes del Estado y pa-
ramilitares. La cifra no es exacta, pero en este país no 
menos de 20.000 (¡veinte mil!) ciudadanos y ciuda-
danas en los últimos siete lustros han sido raptados 
en las calles o caminos, obligados a subir a un ve-
hículo, desaparecidos, con frecuencia torturados, y 
luego asesinados. 

La cifra es mucho mayor que el número de per-
sonas capturadas, torturadas y muertas por la Fuer-
za Pública en Chile durante la nefasta dictadura de 
Pinochet. Los militares de Argentina, en los años 
setenta, cometieron gran cantidad de crímenes, de-
sapariciones y ejecuciones extrajudiciales. Pero nu-
méricamente fueron mucho menos los casos que los 
de Colombia, y estos aún no terminan. Los generales 

Foto: Archivo Idartes. Foto: Archivo Idartes.



141

Bogotá, ciudad memoria



142

Bogotá, ciudad memoria

argentinos han sido condenados a cumplir largas 
penas en la cárcel por sus atrocidades. El mismo 
Pinochet y sus colaboradores fueron juzgados y 
condenados. Pero en Colombia, todos estos críme-
nes cometidos contra ciudadanos indefensos han 
sido encubiertos por el silencio. Ningún culpable 
ha aparecido. Pese a que la práctica de desaparición 
forzada parecía estar dirigida exclusivamente a opo-
sitores políticos, según el Tribunal de Opinión sobre 
Desaparición Forzada en Colombia, reunido del 24 
al 26 de abril de 2008 y conformado por seis jueces 
de opinión de diferentes nacionalidades, que recibie-
ron cerca de cincuenta testimonios donde se eviden-
cia la crudeza de este crimen en el país, la práctica 
de detención y desaparición forzada ha sufrido im-
portantes cambios puesto que se ha venido dirigien-
do también a personas sin afiliación política alguna, 
afectando a sectores de la población como indigentes, 
trabajadoras sexuales, drogadictos y trasvestistas, en 
lo que los paramilitares han llamado operaciones de 
“limpieza social”. 

“La desaparición forzada en Colombia alcan-
zó niveles de catástrofe”, denunció el 22 mayo de 
2011, el representante de la oficina del Alto Comi-
sionado de las Naciones Unidas para los Derechos 
Humanos, Christian Salazar, quien atribuyó a la 
Fuerza Pública gran parte de la responsabilidad. 
“[…] las cifras que conocemos indican dimensiones 
escalofriantes”, dijo Salazar al revelar que 15.600 
personas han sido desaparecidas presuntamente de 
manera forzada en Colombia, de un total de más 
de 57.200 desaparecidos que figuran en el Registro 

Nacional de Desaparecidos. Esas desapariciones 
forzadas –entre las que se cuentan más de tres mil 
mujeres e igual número de menores de veinte años– 
fueron “[…] cometidas por agentes del Estado y 
fuerzas paramilitares que colaboran con ellos”, dijo 
Salazar. “[…] por décadas, miembros de la Fuerza 
Pública supuestamente cometieron graves violacio-
nes a gran escala, incluyendo las ejecuciones extra-
judiciales que en muchos casos estaban asociadas 
con desapariciones forzadas”, agregó el delegado 
de la Organización de las Naciones Unidas (onu). 
“[…] la desaparición forzada es una de las violacio-
nes a los derechos humanos más graves que exis-
ten, y Colombia, lamentablemente, sufre un récord 
alarmante en la comisión de este crimen”, señaló 
Salazar, al responsabilizar de esa situación a “déca-
das de conflicto armado interno”.

En su intervención, Salazar se quejó por la poca 
receptividad de parte del Ministerio de la Defensa y 
del Ejército a las recomendaciones que ha hecho su 
oficina para que ayuden a identificar a los desapare-
cidos y colaboren con la justicia. “[…] sobre ambas 
recomendaciones no vemos progreso”, puntualizó. 
El delegado de la onu destacó “[…] la labor incan-
sable de los familiares de los desaparecidos” para 
lograr avances en lucha contra la desaparición forza-
da, pero advirtió que “[…] aún queda mucho cami-
no por recorrer”.

Uno de los casos más espeluznantes ocurrió en 
noviembre de 1985, cuando militares ejecutaron la 
retoma del Palacio de Justicia, en respuesta al ata-
que de los guerrilleros del M-19. Allí desaparecieron 
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presuntos terroristas que en realidad eran emplea-
dos de la cafetería y una guerrillera. Ahora, después 
de veinticinco años, se conoce la verdad, como dicen 
los familiares: varios trabajadores de la cafetería fue-
ron llevados a unos cuarteles, torturados y finalmen-
te asesinados. Sólo uno de los incriminados ha sido 
juzgado.

En febrero de 2012, el Tribunal de Cundinamarca, 
en segunda instancia, ratificó la condena al coronel 
Plazas Vega, llamó a la Corte Penal Internacional a 
juzgar al presidente de la época, Belisario Betancur, y 
ordenó al Ejército pedir perdón en forma pública en 
la Plaza de Bolívar. El fallo concitó el apoyo de las or-
ganizaciones defensoras de derechos humanos, pero 
también el rechazo de algunos sectores que lo califi-
caron de absurdo, en especial del actual presidente 
Juan Manuel Santos, quien rechazó la sentencia y pi-
dió perdón a las Fuerzas Armadas y a Betancur por 
esa determinación de la justicia. 

Familiares de víctimas de ejecuciones extrajudiciales por parte de organismos 
del Estado, mal llamados falsos positivos, en una marcha en Bogotá. Foto: 
Archivo Centro de Memoria, Paz y Reconciliación.
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Desplazamientos forzados
Blandiendo un cartón sobre el que han medio escrito 
el lugar de origen y siempre con el título de “Des-
plazado”, pululan hombres, mujeres y niños en las 
calles de Bogotá y en todas las ciudades colombia-
nas, grandes y medianas. Con frecuencia los padres, 
mientras cargan a sus pequeños ocupan los semáfo-
ros de las urbes pidiendo una moneda.

Son miles de colombianos que se han visto obli-
gados a migrar de sus tierras para salvar sus vidas 
de la violencia en el campo. Las cifras producen an-
gustia: entre 1984 y 2012, según organizaciones de 
derechos humanos, han llegado a Bogotá más de 400 
mil personas desplazadas violentamente de sus ho-
gares y territorios. Los datos de las organizaciones 
humanitarias que investigan esta situación, como la 
Consultoría para los Derechos y el Desplazamiento 
(codheS), hablan de 5.281.360 de desplazados entre 
el primero de enero de 1985 y el 30 de junio de 2011. 
El Gobierno, por su parte, reconoce 3.692.783 en el 
mismo lapso; la diferencia es muy grande: cerca de 
un millón seiscientas mil personas. En todo caso se 
trata de la peor catástrofe social de la historia de Co-
lombia y una de las más graves del mundo si com-
paramos los datos, pues el número de desplazados 
internos por la violencia en nuestro país supera a na-
ciones con los mayores conflictos y enfrentamientos 
armados en el mundo: Irak, con 3,5 millones; Afga-
nistán, 3,3 millones; Pakistán, 3,1 millones; Congo, 
2,7 millones, y Somalia, 2,2 millones. 

Según la oficina del Alto Comisionado de las Na-
ciones Unidas para los Refugiados (acnur), a nivel 

mundial Colombia es el país con la cifra más alta de 
desplazados y refugiados. Y lejos de solucionarse la 
situación, las cifras se han mantenido constantes du-
rante los últimos años. A pesar de algunos proyectos 
de devolución de tierras, y de procesos de desmovi-
lización de grupos armados irregulares hace dos dé-
cadas, no se ha logrado que las personas en situación 
de desplazamiento puedan retornar a sus lugares de 
origen con garantías para no ser de nuevo amena-
zadas y atemorizadas por actores armados; además 
con las condiciones socioeconómicas necesarias para 
desarrollar una vida normal en sus territorios. 

Con razón la Corte Constitucional habló de un 
“estado de cosas inconstitucional”. Es decir, con la 
persistencia del desplazamiento forzado se están 
violando en forma permanente los derechos consti-
tucionales de millones de seres, como el de la vida, 
el trabajo, la educación y el derecho a no ser des-
terrado, entre otros. En una Sentencia histórica, la 
T-025 de 2004, la Corte declaró que los desplazados, 
en tanto que víctimas de un delito, tienen derecho 
a la reparación. Como tal, incluyó la garantía de sa-
tisfacción de este derecho dentro de las obligaciones 
que el Estado debe cumplir para superar semejante 
situación inconstitucional. Y remarcó que el despla-
zamiento forzado es en sí mismo, un delito. 

Pero, ¿qué es un desplazado? De acuerdo con la 
Corte Constitucional, lo es toda aquella persona que 
se ha visto forzada a migrar dentro del territorio na-
cional abandonando su localidad de residencia y sus 
actividades económicas habituales: su vida, su inte-
gridad física, su seguridad o libertad personales han 

Foto: Archivo Idartes.



146

Bogotá, ciudad memoria

sido vulneradas o se encuentran directamente ame-
nazadas con ocurrencia de cualquiera de las siguien-
tes situaciones: conflicto armado interno, disturbios 
y tensiones interiores, violencia generalizada, viola-
ciones masivas a los derechos humanos, infracciones 
al Derecho Internacional Humanitario, además de 
otras circunstancias derivadas de las situaciones an-
teriores que puedan alterar o alteren drásticamente 
el orden público. 

Son dos las causas que ocasionan este desangre 
del alma nacional: la persistencia del conflicto arma-
do, que lleva más de medio siglo, y la disputa violen-
ta por tenencia de la tierra y los territorios.

Los investigadores sostienen que, a pesar de la 
heterogeneidad del fenómeno del desplazamiento 
forzado en las diversas regiones del país, y la multi-
plicidad de factores que pueden incidir sobre este de 
manera simultánea, resulta indiscutible que la vio-
lencia política ocasionada por el conflicto armado se 
constituye en la causa principal del desplazamiento. 

Por otra parte, en el primer informe presentado por 
la Comisión de Seguimiento sobre el Desplazamiento 
Forzado a la Corte Constitucional, con base en los resul-
tados de la Encuesta Nacional de Verificación de 2007, 
se señala que el período de tiempo comprendido entre 
los años 2000 y 2002, ha quedado consignado en los re-
gistros oficiales de desplazamiento como el más crítico 
en términos de expulsión y recepción de población víc-
tima de desplazamiento forzado. Este período coincide 
con la fase decisiva de expansión del proyecto parami-
litar y con el inicio y posterior ruptura de los Diálogos 
de Paz con las Farc. Los investigadores indican que los 

grupos armados ilegales, guerrilla y paramilitares, se 
constituyen en los principales presuntos autores del 
desplazamiento forzado. 

Se estima que en los últimos veinticinco años les 
fue arrebatada a los campesinos colombianos y media-
nos productores una superficie de por lo menos nueve 
millones de hectáreas. Según el estudio Concentración 
y abandono forzado de tierras en Colombia, publicado por 
indepaz y Acción Social de la Presidencia de la Repúbli-
ca, a diciembre de 2010, se tenía registro de más de 370 
mil predios abandonados por la violencia. 

El problema de la tierra en Colombia se encuen-
tra en el corazón del fenómeno de desplazamiento 
forzado. En efecto, de acuerdo con la Encuesta Na-
cional de Verificación (env-2007), el 74 por ciento de 
los grupos familiares de población desplazada ins-
critos en el Registro Único de Población Desplazada 
(rupd), manifiesta haber dejado bienes abandonados 
en sus municipios de expulsión. 

Por ello es evidente que un porcentaje significa-
tivo de los desplazados han perdido sus tierras con 
motivo del desplazamiento. Esta situación no sólo 
encarna una profunda violación a los derechos fun-
damentales de la población desplazada, sino que 
constituye un obstáculo de envergadura para que 
esta población pueda acceder a soluciones durade-
ras que le permitan superar definitivamente la tra-
gedia humanitaria en que se encuentra.

Foto: Archivo Idartes.
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Secuestros
En el trazado urbano de Bogotá se recuerda a las víc-
timas del secuestro que fueron asesinadas en cautive-
rio, empezando por Diana Turbay Quintero, Gloria 
Lara de Echeverry, José Raquel Mercado y los once 
diputados del Valle, secuestrados en Cali y luego de 
siete años de cautiverio asesinados cruelmente en la 
selva del Pacífico. Pero ellas son el símbolo de este 
crimen atroz que han tenido que padecer centenares 
de personas en la capital y miles en otras ciudades y 
lugares del país.

El crimen atroz del secuestro, practicado princi-
palmente por las guerrillas, no sólo es un atentado 
en contra de la libertad pues ha estado acompaña-
do casi siempre de la tortura a la víctima directa y 
también a sus familiares. Gloria Lara fue secuestrada 
por un grupúsculo denominado Organización Re-
volucionaria del Pueblo (orp). Después de reclamar 
millones de pesos, la orp decidió torturar y asesinar 
a quien al momento del secuestro era directora de 
Acción Comunal y de Asuntos Indígenas.

Colombia tiene el récord mundial en el número 
de secuestros. No es motivo de orgullo, claro está. 
Pero es un hecho. Dicho lo cual, hay que reconocer 
que no es fácil calcular con exactitud la cantidad de 
ciudadanos colombianos y residentes extranjeros en 
el país que han sido secuestrados. Los casos de se-
cuestros registrados y en cierta forma, investigados, 
representan apenas la punta del iceberg. Es probable 
que sobre la gran mayoría nunca se sabrá nada. 

Desde su origen las guerrillas recurrieron al se-
cuestro para financiarse, pero en los años sesenta y 

setenta fueron pocos comparados con la gran escala 
de las dos décadas siguientes. 

Los paramilitares igualmente han secuestrado a 
sus supuestos enemigos. Y las desapariciones de miles 
de ciudadanos, tema que tratamos a continuación, han 
comenzado siempre con el secuestro de la víctima.

En 1998 comenzaron a darse las llamadas “pes-
cas milagrosas”. Los guerrilleros ponían retenes en 
las carreteras y tomaban como rehenes a varias per-
sonas. Después las seleccionaban, según su impor-
tancia política o su nivel de riqueza. 

Otra práctica contra la libertad y la integridad de 
las personas ha sido la retención de miembros de la 
Fuerza Pública y su cautiverio prolongado en con-
diciones inhumanas. La guerrilla de las Farc comen-
zó a implementar el asalto a puestos militares y de 
Policía, reteniendo a cientos de uniformados como 
prisioneros de guerra. Su objetivo aparente fue bus-
car un canje de estos prisioneros por guerrilleros 
encarcelados. 

En el año 2001 fueron liberados 365 soldados y 
policías, gracias a un acuerdo humanitario. Sin em-
bargo, luego de la ruptura de los Diálogos de Paz en 
El Caguán, se intensificaron los secuestros contra se-
nadores, representantes, diputados, candidatos pre-
sidenciales y extranjeros vinculados a organismos de 
seguridad. Todo colombiano ha oído los relatos de 
cautiverio contados por aquellos “afortunados”, que 
finalmente lograron regresar a la libertad, muchos de 
ellos después de haber pasado largos años encade-
nados en las impenetrables selvas de Colombia. Este 
capítulo significó la muerte de cautivos, el rescate y 

Foto: Archivo Idartes.



fuga de otros y la liberación unilateral que finalmente 
realizaron las Farc en 2012, haciéndola coincidir con 
el compromiso de proscribir para siempre el secues-
tro extorsivo en sus filas. 

La Asociación de Familiares de Policías y Milita-
res en poder de la guerrilla (aSFamipaz) durante una 
década, entre 2002 y 2012, libró una lucha incansable 
por la libertad y convirtió en símbolo de su causa el 
“Plantón Libertario” realizado todos los martes en el 
atrio de la Catedral Primada de Colombia. 

El Bosque de la Libertad
En El Parque de la Independencia, arriba del Pla-
netario Distrital y frente a la Biblioteca Nacional, se 
encuentra en Bogotá el “Bosque de la Libertad”. Son 
once palmeras que se erigen en memoria de los di-
putados del Valle del Cauca asesinados en cautiverio 
el 18 de junio de 2007 por un comando de las Farc. 
Habían sido retenidos el 11 de abril de 2002, con la 
idea de proponer un canje por guerrilleros presos en 
cárceles del Estado, pero fueron asesinados en cum-
plimiento de la orden del Secretariado de ejecutar 
cautivos ante intentos de rescate por la Fuerza Pú-
blica. En este caso la orden de fusilamiento fue dada 
por la cercanía de un comando armado de las mis-
mas Farc, que fue tomado como presencia enemiga.

En el Bosque de la Libertad, están grabados los 
nombres de Juan Carlos Narváez, Jairo Hoyos, Alber-
to Quintero, Edison Pérez, Héctor Fabio Arizmendi, 
Javier Giraldo, Ramiro Echeverri, Rufino Varela, Car-
los Charry, Carlos Barragán y Nacianceno Orozco.

 
Plantón de familiares de los desaparecidos de manera forzada en 
la Plaza de Bolívar de Bogotá. En Colombia, según las cifras de 
las Naciones Unidas, los desaparecidos pasan de los 35 mil en 
lo últimos treinta años. Fotos: Archivo Centro de Memoria, Paz y 
Reconciliación.
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Diputados del Valle secuestrados y después asesinados por las 
FARC. De izquierda a derecha, Ramiro Echeverry, Juan Carlos 
Narváez, Nacianceno Orozco, Edison Pérez, Héctor F. Arizmendi, 
Rufino Varela, Carlos A. Bejarano, Francisco Javier Giraldo, Jairo 
Javier Hoyos, Carlos A. Charry, Alberto Quintero.



Bogotá, ciudad 
presente y futuro
Bogotá es un organismo vivo y su me-
moria también. Todavía no se acaban 
de descubrir las huellas de esta épo-
ca de violencias y búsquedas que ya 
marcan la geografía de la ciudad. Pero 
en todos sus espacios se siguen mar-
cando recuerdos, reconocimientos y 
también las esperanzas de un presen-
te continuo y de un futuro sin violen-
cia ni atrocidad. 









Foto: Archivo El Tiempo, Guillermo Herrera.
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El Centro de Memoria, 
Paz y Reconciliación
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Cuando se transita por la calle 26, llamada 
desde 1948 Avenida Jorge Eliécer Gaitán, a 
la altura de la Avenida General Santander o 

carrera 19B, y de la estación “Centro Memoria” del 
servicio de transporte TransMilenio, sobresale el mo-
nolito del Centro de Memoria, Paz y Reconciliación 
construido en el costado occidental del Parque de la 
Reconciliación en la ciudad de Bogotá.

La idea de construir un Centro de Memoria fue 
gestada durante años en el Instituto de Estudios para 
el Desarrollo y la Paz (indepaz). Cobró vida en ene-
ro de 2008 cuando el presidente de indepaz –Camilo 
González Posso– la presentó a la entonces secreta-
ria de Gobierno de la ciudad, Clara López Obregón, 
para que se incluyera en el Plan de Desarrollo que 
apenas se estaba formulando. 

Pocos minutos después de escuchar la presenta-
ción y la opinión de sus asesores allí presentes –Darío 
Villamizar, Enrique Flórez y Rubén Darío Ramírez–, 
Clara López se convirtió en gestora del proyecto: 
“Este es el proyecto del Bicentenario. Va en el Plan de 
Desarrollo”. Y así fue, en junio el Concejo de Bogotá 
incluyó la creación del “Centro del Bicentenario de 
Memoria, Paz y Reconciliación” como una de las me-
tas del Plan de Desarrollo 2008-2012. La persistencia 

de la secretaria de Gobierno entre 2009 y 2011 y de la 
Administración del Alcalde Gustavo Petro para el pe-
ríodo 2012-2015, permitieron sortear trámites, déficits 
y dificultades, para que en diciembre de 2012 se entre-
gara a la ciudad y a Colombia esta obra emblemática 
de la memoria histórica para la paz. 

El grupo de trabajo inicialmente conformado 
evaluó varios sitios para la ubicación del Centro de 
Memoria, comenzando por los espacios disponi-
bles en la Basílica de El Voto Nacional y los predios 
ubicados al lado de la Plaza de las Nieves “Eduar-
do Umaña Mendoza”, en la carrera octava con ca-
lle 20. Pero se volvió al Parque de la Reconciliación, 
antiguo lote B del Cementerio Central, gracias a la 
insistencia del concejal Fernando Rojas. En el Plan 
Director de ese Parque, diseñado por el arquitecto 
Rogelio Salmona, se había reservado un espacio para 
un centro cultural y, con unos metros más de largo y 
de ancho, se escogió ese sitio para la construcción del 
Centro de Memoria, Paz y Reconciliación. La crea-
ción del Parque de la Reconciliación había sido apro-
bada mediante Acuerdo 174 de 2005, firmado por el 
alcalde Luis Eduardo Garzón, como espacio de “me-
moria histórica” en reconocimiento a las víctimas de 
la violencia política; así que la ubicación del Centro 

El Centro de Memoria, 
Paz y Reconciliación

Mandala realizada por desplazadas; entrada al edificio del 
Centro de Memoria, Paz y Reconciliación. 
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de Memoria en esos predios, acoge el espíritu que 
animó al Concejo de Bogotá. 

Diseño arquitectónico
La Sociedad Colombiana de Arquitectos fue invitada 
por la Secretaría de Gobierno de Bogotá a organizar el 
concurso para seleccionar el diseño arquitectónico del 
Centro de Memoria y para ello conformó un jurado 
de altas calidades que eligió, entre cuarenta y un pro-
yectos, la propuesta presentada por el arquitecto Juan 
Pablo Ortiz. 

“Es una obra que emerge de la tierra y del agua 
para convocar la memoria del dolor que no debió 
ocurrir y que no debe repetirse; y también para evo-
car la memoria de causas y búsquedas que no puede 
eludirse”. Así resumió Darío Colmenares, asesor del 
concurso, el sentido del diseño arquitectónico que se 
presentó el 26 de febrero de 2009 en un evento reali-
zado en el auditorio del Archivo de Bogotá. 

El arquitecto Juan Pablo Ortiz, diseñador de la 
obra del Centro de Memoria, Paz y Reconciliación. 
Foto: Archivo Centro de Memoria, Paz y Reconciliación.
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Área que ocupa el Centro de Memoria, Paz y Reconciliación, en el costado occidental del 
Cementerio Central de Bogotá, sobre la calle 26 (Avenida Jorge Eliécer Gaitán) y la carrera 19B. 
Foto: Archivo Centro de Memoria, Paz y Reconciliación.
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En palabras de Juan Pablo Ortiz, el edificio es un 
monumento a la vida, a las víctimas y a la esperanza 
de un futuro en paz. La estructura más visible es el 
“monolito” de entrada que simboliza la “tierra sem-
brada de memoria”, y que emerge para recordarnos 
a millones de personas desterradas por la violencia 
sistemática que ha padecido Colombia en las últimas 
siete décadas; centenares de miles de ellas han lle-
gado a Bogotá. Esa estructura se erige en materiales 
inspirados en la técnica de la “tierra pisada”, que se 
utilizó en Colombia desde tiempos tempranos de la 
Colonia, y está conformada por veinte anillos que 
representan los doscientos años de construcción de 
Nación, identidades, culturas y derechos desde la re-
volución de Independencia hasta ahora.

En el monolito se encuentran cien ventanas que 
caen como las lágrimas de esta sociedad sumida en 
la violencia, pero también como fuentes de luz que 
llegan al Centro de Memoria para rendir homenaje 
a las víctimas, a sus sueños y a la búsqueda de una 
sociedad sin violencias y en paz. 

Al edificio se ingresa descendiendo por los cua-
tro puntos cardinales y lo primero que se halla en las 
paredes interiores del monolito, en la línea que ilu-
mina las ventanas, es el resplandor de 2.012 botones 
de vidrio que contienen tierra y mensajes entregados 
por miles de personas, entre ellas muchas víctimas, 
para convocar a la memoria por la vida, los derechos 
humanos y a una sociedad no violenta. 

Esta obra arquitectónica se distingue por ha-
ber incorporado desde el principio un concepto 
participativo. Cada momento de su ejecución fue 

Aspecto del proyecto de la cavidad interior del 
monolito del Centro de Memoria. Foto: Archivo 
Centro de Memoria, Paz y Reconciliación.
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acompañado de la acción colectiva de la ciudadanía, 
y las víctimas invitadas para aportar ideas y simbó-
licos puñados de tierra. 

Esta perspectiva de inclusión social fue susten-
tada por el arquitecto desde la presentación del di-
seño al concurso mencionado. En sus palabras, “[...] 
el proyecto arquitectónico tiene en cuenta desde sus 
primeros bocetos conceptuales, los criterios de soste-
nibilidad social, entendiendo la sostenibilidad social 
como la capacidad que tiene el edificio de generar 
relaciones equilibradas de interdependencia entre 
la arquitectura y los grupos sociales involucrados. 
Para ello, durante su construcción, el proyecto plan-
tea tejer relaciones afectivas y de significado con las 
víctimas de la violencia. En este sentido, se realiza-
rán acciones sociales durante el desarrollo de la obra 
que consistirán en ceremonias específicas, donde se 
recibirán aportes voluntarios de tierra hechos por 
las familias y las agremiaciones de las víctimas, los 
cuales se encapsularán en recipientes de vidrio junto 
con una voluntad de paz escrita. Una vez terminada 
la construcción del monolito, estos aportes formarán 
parte integral de su espacio y la presencia de estos 
tubos de cristal completará su arquitectura”.

Los aportes para la memoria y la paz fueron 
realizados durante el proceso de construcción del 
edificio en ceremonias y eventos participativos. En 
la base de datos y documentos que guarda los re-
gistros de esos aportes, se encuentran seis mil fichas 
o mensajes que han sido entregados en homenaje a 
personas, o que recuerdan eventos de violencia y 
violaciones a derechos humanos o a las normas del 

Visita de periodistas. Foto: Archivo Centro de 
Memoria, Paz y Reconciliación.
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Derecho Internacional Humanitario. En las bases de 
datos sobre víctimas de homicidios y desapariciones 
forzadas ocurridas en medio del conflicto armado y 
la violencia sistemática, se incluyen más de cuaren-
ta mil registros sistematizados por el proyecto “Co-
lombia, nunca más”. También se han sistematizado 
registros aportados por los familiares de los desapa-
recidos, secuestrados, por organizaciones de sindi-
calistas, periodistas, mujeres y víctimas de la Unión 
Patriótica. Igualmente, forman parte de este memo-
rial por la vida, incrustado en los muros del Centro 
de Memoria, más de mil aportes testimoniales entre-
gados por organizaciones sociales, de víctimas, de 
derechos humanos y paz. Se incluyen las memorias 
del proceso participativo de construcción de políticas 
del Centro de Memoria, y se le da un lugar especial 
a la memoria de los tres mil seiscientos ciudadanos 
que desde el año 1827 al 2000 fueron inhumados en 
ese predio del Cementerio Central y exhumados en 
el proceso de construcción del Centro de Memoria. 
No ha sido casualidad que el equipo conformado en 
la Secretaría de Gobierno para acompañar la cons-
trucción del edificio con procesos participativos, 
haya estado integrado en su mayoría por hijos, hijas, 
hermanos y familiares de víctimas del conflicto y de 
crímenes atroces: Antequera, Gaviria, González, Ji-
ménez, López, Pizarro y Romero, entre otros. 

Los espejos de agua que enmarcan el edificio 
simbolizan paz y bajo su protección se encuentran 
los espacios destinados a exposiciones, salas de reu-
nión, centro de documentación, oficinas y un audito-
rio para trescientas veinte personas. 
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Los patios que bordean los salones invitan a los 
visitantes y dan iluminación y transparencia, des-
tacándose en el eje central un camino marcado por 
tres nogales que forman parte de la flora de la región 
desde hace doscientos cincuenta mil años, y que sim-
bolizan la esperanza.

El Centro de Memoria ocupa cuatro mil metros 
cuadrados de los cuarenta mil del Parque de la Re-
conciliación, y se comunica por caminos con la plaza 
de eventos hacia la calle 26 o a la zona de reflexión 
frente a los columbarios. 

Patrimonio arquelógico
Todos los espacios que se recorren desde el Cemen-
terio Central hasta el Parque del Renacimiento son 
considerados hoy patrimonio arqueológico de Bogo-
tá y de la Nación. En 1827 el Libertador Simón Bolí-
var firmó el decreto que ordenó prohibir las fosas en 
las iglesias y se destinaran predios a las afueras de 
las poblaciones para construir los cementerios. Así 
se procedió en Bogotá en un lote de ocho hectáreas 
por el camino a Engativá. Desde entonces allí se en-
cuentran los cementerios Británico, Hebreo, Alemán 
y el Cementerio Central Católico.

Durante los siglos xix y xx las bóvedas del Cemen-
terio Central fueron utilizadas por las familias que te-
nían ingresos suficientes para construir un panteón 
o pagar un sitio en torno a la elipse formada hacia el 
centro de lugar. En el inmenso campo situado al occi-
dente de ese cementerio con monumentos funerarios 
y elegantes mausoleos familiares que alberga ex pre-
sidentes y personajes de la historia de la ciudad, se 

Vista aérea del Cementerio Central de 
Bogotá. Foto: Hernán Díaz.
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acostumbró inhumar a los más pobres, en tiempos en 
los que ser enterrado era una opción de segunda cate-
goría. Decenas de miles de pobres encontraron allí su 
morada final. En alguna parte existen registros de es-
tas personas que de tiempo en tiempo eran desplaza-
das, sus restos entregados a los familiares o arrojados 
a osarios comunes en algún lugar del gran polígono. 
Las galerías o columbarios que siguen en pie, se co-
menzaron a construir en 1947 y se conocen como San 
Joaquín, San Juan, San Jerónimo y San Javier. 

Al terminar el siglo xx las autoridades decidieron 
suspender las actividades funerarias en lo que por 
casi ciento setenta años fue el destino de los pobres, 
catastralmente conocidos como el “Globo B” y el 
“Globo C” anexos al Cementerio Central. Estos sitios 
se transformaron en escombreras de la Empresa Dis-
trital de Servicios, en botadero de huesos no identifi-
cados o en refugio de indigentes que transformaron 
los laberintos de escombros y tumbas en sus clan-
destinas residencias. Hasta el año 2008 se podía en-
contrar en la noche al grupo de indigentes conocido 
como “Los Pitufos”; sus integrantes parecían ánimas 
benditas que poblaban el lugar. Los marmoleros que 
han sido guardianes de este sitio, son testigos excep-
cionales de la historia y portadores de relatos sobre 
los acontecimientos naturales y sobrenaturales des-
de mediados del siglo xx.

El Concejo de Bogotá, resolvió destinar los glo-
bos B y C al Parque del Renacimiento (C-1999) y al 
Parque de la Reconciliación (B-2005).

La intervención en el Parque de la Reconciliación 
fue delimitada mediante un decreto de 2006, que 



169

Bogotá, ciudad memoria

distribuyó las diversas áreas para un uso integral de 
“recreación pasiva”. En el Plan Director, elaborado 
por Rogelio Salmona y firmado por el alcalde Luis 
Eduardo Garzón, se destinaron áreas para caminos 
y plazas y también para un monumento y un centro 
cultural. Los columbarios construidos entre 1947 y 
1968, y sin uso para inhumaciones desde el año 2000, 
han sido acogidos como símbolo bajo el lema “La 
vida es sagrada” que promovió Antanas Mockus y 
fueron intervenidos en 2009 por la artista Beatriz 
González con su extraordinaria obra Auras Ausentes 
que es un homenaje a las miles y miles de víctimas 
en Colombia.

Las fosas del 9 de abril
Estos columbarios fueron testigos de centenares 
de muertos alineados en los andenes del Cemente-
rio Central durante los días 9 y 10 de abril de 1948, 
cuando terminó bañada en sangre toda la ciudad 
para apagar el levantamiento que produjo la noticia 
del asesinato del líder popular y entonces candidato 
presidencial Jorge Eliécer Gaitán. 

Cuando se construyó el Parque del Renacimien-
to la familia de Gaitán inquirió por las fosas de los 
sacrificados el 9 de abril pero no hubo respuesta. Se 
hicieron también estudios prospectivos en el Globo 
C, antes de ser destinado al Parque de la Reconcilia-
ción. Y cuando se estudió el predio indicado para un 
centro cultural como posibilidad para construir allí 
el Centro de Memoria, se consultaron esos estudios y 
también fotografías aéreas de 1944, 1947, 1948 y 1949 
que no indicaron actividades similares a entierros 

Auras ausentes, obra de la artista Beatriz González,en los 
columbarios situados en el costado occidental del Cementerio 
Central, colindantes con el Centro de Memoria. Foto: Archivo 
del Centro de Memoria, Paz y Reconciliación.
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colectivos o fosas comunes. Esas indagaciones preli-
minares disminuyeron las probabilidades de encon-
trar a los gaitanistas asesinados en el área escogida 
para construir el Centro de Memoria, pero al mismo 
tiempo, atendiendo a las advertencias de Gloria Gai-
tán, se mantuvo la alerta en los trabajos de prospec-
tiva y de monitoreo arqueológico que se realizaron 
desde el año 2010 al 2012 bajo la dirección de Karen 
Quintero y su Equipo Colombiano de Investigacio-
nes Antropológico Forenses (eciaF). Después de dos 
años de trabajos arqueológicos, realizados siguiendo 
los protocolos y normas pertinentes, no se hallaron 
indicios sobre la ubicación en ese predio de alguna 
fosa común construida para enterrar a los gaitanistas.

Sin embargo, según Gabriel Pardo García Peña, ex 
director del Instituto Distrital de Patrimonio, “[...] se 
trata de los cuatro columbarios del Cementerio Cen-
tral que se encuentran encerrados por una solariega 
verja de hierro y piedra y rodeados por una amplia 
zona verde, que en los años cuarenta sirvió de fosa co-
mún para los muertos del 9 de abril de 1948”. Otros 
testigos de la época afirman haber visto el 11 de abril 
de 1948 más de tres mil cadáveres arrumados o en filas 
en ese Globo al occidente del Cementerio Central, que 
probablemente fueron enterrados en su mayoría en 
donde hoy está ubicado el Parque del Renacimiento, 
y un número indeterminado trasladado a fosas comu-
nes en cementerios al sur de la ciudad. En todo caso, 
es un hecho que esos columbarios y los miles de ex-
humados en la construcción del Centro de Memoria, 
Paz y Reconciliación, simbolizan la memoria de las 
víctimas del 9 de abril así como también a las decenas 

Monitoreo arqueológico a la reubicación del colector de 
aguas, obra (zanja) realizada por la Empresa de Acueducto de 
Bogotá, como aporte al proyecto.
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de miles de víctimas de la violencia política y de los 
conflictos armados, cuyos restos han sido ocultados en 
fosas comunes a lo largo de seis décadas.

Ciento setenta años de historia
Los trabajos arqueológicos realizados por el eciaF, du-
rante la intervención en el predio delimitado para cons-
truir el edificio del Centro de Memoria, han permitido 
recuperar las claves de ciento setenta años de historia 
de Bogotá. Los hallazgos superaron todas las prospec-
ciones iniciales, sustentadas en un primer estudio rea-
lizado en 2010 y en las excavaciones realizadas como 
parte de un monitoreo que acompañó las obras dirigi-
das y financiadas como aporte especial de la Empresa 
de Acueducto de Bogotá. La necesidad de sustituir un 
colector de aguas que atravesaba el predio, obligó a 
construir una desviación de mil metros de largo por el 
perímetro del área del futuro Centro de Memoria; los 
rigurosos trabajos arqueológicos realizados contribu-
yeron al diagnóstico, pero la realidad fue superior a las 
proyecciones, que estuvieron lejos del resultado final 
de tres mil seiscientas exhumaciones. 

El trabajo arqueológico se realizó siguiendo los 
protocolos científicos, las normas existentes y las auto-
rizaciones del Instituto Colombiano de Antropología 
e Historia (icanh). Participaron veintiocho arqueólo-
gos y decenas de estudiantes asistentes. Universida-
des de Colombia y de Latinoamérica acompañaron el 

Aspectos de los trabajos de arqueología, previos a la construcción del 
Centro de Memoria llevados a cabo por el ECIAF y que trajeron como 
resultado el hallazgo y recuperación de más de 3.600 cuerpos que habían 
sido enterrados legalmente en esta parte del Cementerio Central, en 
desuso desde hace décadas. Fotos: Archivo del Centro de Memoria, Paz y 
Reconciliación.
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proceso que es considerado la mayor intervención de 
arqueología forense urbana en el subcontinente. 

La limpieza, ordenamiento, protección y clasi-
ficación, propias de esta fase de monitoreo arqueo-
lógico, han ofrecido ya elementos sobre el valor 
científico de la exhumación realizada. Como ha di-
cho el eciaF, “[...] el cementerio se convierte entonces 
en un espacio que recrea gran parte de los aspectos 
de la sociedad bogotana desde el siglo xix. Las varia-
bles que se usaron para la evaluación de los patrones 
funerarios se relacionan con un componente bioló-
gico, visto a través de los restos óseos, y uno socio-
cultural expresado en los elementos materiales que 
acompañan cada uno de los entierros. En este caso, 
las variables de interpretación se relacionan con el 
uso dado a este espacio a través de la relación entre 
los materiales pertenecientes a un contexto funerario 
tradicional de la sociedad bogotana, y otros elemen-
tos que no son propios de este tipo de sitios, como 
las basuras. El análisis de la relación entre estos dos 
tipos de materiales, posiblemente ayude a configu-
rar una interpretación sobre las dinámicas sociales 
acaecidas en este lugar tan importante para la histo-
ria bogotana”. 

Con metodologías sustentadas en la arqueología 
funeraria y los más avanzados recursos técnicos se 
espera descifrar una parte de la historia Bogotá. Se 
tendrán aportes sobre las características de la pobla-
ción según grandes períodos, sexo, talla, esperanza 
de vida, signos sobre los hábitos alimentarios, ves-
tuario, panoramas epidemiológicos y cultura fune-
raria, entre otros aspectos importantes. 
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Centro de Memoria para la Paz 
Desde su concepción este Centro se definió como 
un instrumento de construcción de paz en Colom-
bia. Simultáneamente con el proceso arquitectónico 
y el avance de la obra civil, se adelantó una amplia 
consulta sobre la política pública de memoria y paz, 
convocando a organizaciones ciudadanas, de vícti-
mas, a académicos, estudiantes, mujeres, indígenas, 
afrodescendientes, defensores de derechos huma-
nos, periodistas y funcionarios. En ese proceso de 
gestación se registran más de doscientas mil visitas 
a la página Web, se publicaron ciento veinte notas 
conmemorativas o de efemérides, se realizaron me-
sas consultivas y eventos participativos, muestras de 
memoria en espacio público y en centros educativos, 
exposiciones artísticas de memoria y contra la gue-
rra, experiencias de comunicación, ejercicios peda-
gógicos sobre técnicas comunicativas en la memoria. 

El memorial “Tierra sembrada de memoria” y las 
publicaciones realizadas como parte de la construc-
ción del Centro de Memoria en Bogotá, dan cuenta 
del propósito de promover la memoria sobre la vio-
lencia y los conflictos armados, con el fin de recono-
cer los derechos de las víctimas y de la sociedad a la 
verdad, la justicia, la reparación y al fin superior de 
la paz y la reconciliación. 

Aspectos de la campaña “Tierra Sembrada de Memoria”, que organizó el 
Centro de Memoria, Paz y Reconciliación: consistió en poner un puñado de 
tierra en tubos de cristal con un testimonio escrito y que han sido colocados 
en los muros del monolito. En una de las fotos, Camilo González Posso, 
director del Centro, les explica a unos visitantes el ejercicio. Foto: Archivo 
del Centro de Memoria, Paz y Reconciliación.
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desaparecidos y sobre los procesos de paz 1956-2010. En 
videos se ha guardado la memoria de ceremonias 
realizadas para contribuir a la construcción del Cen-
tro de Memoria, entre las cuales se destacan las pro-
movidas por organizaciones de mujeres y de jóvenes.

Durante los años de construcción del edificio se 
fueron marcando en un gran mapa de Bogotá las 

Entre las publicaciones se encuentran: Cátedra del 
bicentenario: memoria con sentido de futuro. Debates para 
la memoria, aportes de las organizaciones de víctimas. La 
memoria como relato emblemático. Unión Patriótica: expe-
dientes contra el olvido. Memorias para la democracia y la 
paz: veinte años de la Constitución Política de Colombia. 
Vigencia del Mandato por la Paz; Multimedia sobre los 

Cubiertas de los libros que ha editado el 
Centro de Memoria, Paz y Reconciliación.
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huellas de acontecimientos históricos asociados a la violencia 
política, y a las acciones colectivas por construir una sociedad 
democrática en paz. Ese ejercicio se ha denominado “Cartogra-
fía de Bogotá Ciudad Memoria” y ha permitido, con el apoyo 
de organizaciones y de familiares, identificar sesenta y cinco si-
tios que son reconocidos en la ciudad en memoria de víctimas 
del conflicto armado y de las luchas por la paz. Cada uno de 
estos espacios se ha documentado con testimonios, fotografías, 
audiovisuales y otros aportes que se espera acrecentar en la 
nueva fase del Centro de Memoria, Paz y Reconciliación.

En noviembre de 2012 se cerró la primera etapa de creación 
del Centro de Memoria, Paz y Reconciliación gracias a muchos 
esfuerzos y en un recorrido que por necesidad, voluntad y azar 
integra los aportes de varias Administraciones en Bogotá. La 
obra arquitectónica, diseñada por Juan Pablo Ortiz y ejecuta-
da por el Consorcio Bicentenario representado por el ingeniero 
Fernando Valderrama, es un hito de arte y memoria e integra el 
Parque de la Reconciliación dedicado por el Concejo de Bogotá 
a la memoria histórica. 

En la Alcaldía de Bogotá trabajaron muchas personas para 
entregarle a Colombia y a la esperanza de paz, el Centro de 
Memoria, Paz y Reconciliación. Desde la Secretaría de Gobier-
no, en dos Administraciones, fue decisiva la determinación 
de llevar el proyecto adelante y el entusiasmo de Clara López 
Obregón, Olga Lucía Velásquez, Mariella Barragán, Andrés 
Restrepo, Enrique Flórez, Letty Rosmeri Leal, Antonio Na-
varro, Jorge Rojas, Guillermo Asprilla, Rigoberto Niño, Camilo 
Castellanos, Édgar Ardila y Ana Mercedes Rico. Los ingenieros 
Diego Luis Angulo y Christian Soto fueron calificado apoyo 

para la supervisión de las obras desde la Secretaría de Gobier-
no y el acompañamiento a la interventoría representada por el 
ingeniero Pedro Beltrán. La fase final en 2012, que significó la 
ejecución del 70 por ciento del presupuesto total del proyecto, 
se realizó con el respaldo decidido del alcalde Gustavo Petro, 
la Secretaría de Gobierno, la Alcaldía de Los Mártires, y un in-
tenso trabajo de apoyo y coordinación interinstitucional que 
contó con la participación del Instituto Distrital de Recreación 
y Deporte (idrd), el Instituto Distritral de Patrimonio Cultu-
ral (idpc), El Jardín Botánico José Celestino Mutis, la Empresa 
de Acueducto de Bogotá, codenSa, el Departamento Adminis-
trativo de Defensoría del Espacio Público (dadep), la Unidad 
Administrativa Especial de Servicios Públicos (uaeSp), la Alta 
Consejería Distrital de las Tecnologías de la Información y las 
Comunicaciones (Tic’s), y de la Alta Consejera para la Atención 
a las Víctimas y la Reconciliación, Ana Teresa Bernal. 

También es larga la lista del grupo de trabajo encargado de 
dirigir el proyecto y los procesos participativos. Bajo la coor-
dinación general de Camilo González Posso en los procesos 
participativos, de formulación de políticas y creación del Cen-
tro virtual, se reunieron profesionales comprometidos con el 
proyecto: Alejandra Gaviria Serna, Antonio González, Carlos 
Eduardo Espitia Cueca, Christian Soto, Darío Colmenares Mi-
llán (coordinación técnica), Diego Luis Angulo Martínez, Eliana 
Torres, José Darío Antequera, Juan Carlos Jiménez, Juan Diego 
Delgadillo, Marcela López, María del Mar Pizarro, María Fer-
nanda Bermeo, Mónica Álvarez, Olga Lucía Fuentes, Raúl Padi-
lla y Roberto Romero Ospina.
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levantaron la obra. Foto: Archivo del Centro de Memoria, 
Paz y Reconciliación.
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Forenses (ECIAF). Foto: Archivo del Centro de Memoria, 
Paz y Reconciliación.
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Integrantes del Centro de 
Memoria, Paz y Reconciliación.
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No podremos tener paz en Colombia si no hay reconciliación y no podremos tener reconcilia-
ción si no hay perdón. Y el perdón histórico, que no es divino, el perdón de la historia, casi que 

como una revolución, diría el filósofo Derrida, sólo se puede obtener sobre la base de la verdad, de la 
memoria, de la reparación integral de la víctima. Perdón y reparación, perdón y reconciliación son 
sinónimos, van de la mano, son el verdadero nombre de la paz. 

[…] Sin el acto de reconciliación con las víctimas no tendremos paz. Volverán y seguirán los días 
aquellos en los que mientras abrimos la boca y suspiramos, se llenan de sangre los territorios, las co-
marcas, las aldeas y los caseríos de nuestra querida Colombia. 

Gustavo Petro Urrego
Alcalde Mayor de Bogotá D. C.

“La historia es el reverso del traje de los amos”, decía René Char, un poeta de la resistencia fran-
cesa que se negaba a la desmemoria y a los pases hipnóticos del olvido.

Este libro es la mirada desde el otro extremo del catalejo, no del lado que aleja los sucesos sino del 
que los acerca. Es, como todo lo que quiere hacer luz sobre la historia, el reverso del traje que otros nos 
han hecho a su antojo, a su gusto y sus medidas.

Para lograrlo, para avivar la memoria, los autores de esta obra necesaria han armado una suerte 
de rompecabezas, de mapas fragmentados de nuestra violencia, una especie de geopatía, de enferme-
dad del paisaje que se puede señalar en los lugares donde han caído, víctimas del odio, desde notables 
hombres públicos hasta incontables e inolvidables desconocidos. Nadie es un N.N. para su núcleo 
familiar, a nadie le asignan el nombre del vacío.

Juan Manuel Roca

 PAZ Y RECONCILIACIÓN 
Centro de memoria


